
Entre 1« "associació VíAONEBIANA" i lo "palau de la musíca ca¬

TALANA", de Barcelona, s » ha pactat lo aegüent:

I

L* "iíSñoclacló ïïaí/noriana" donarà durant lo prop-vlnont mes de

i aig 1 10 coineriQainent de J'ïiew^ soioient, quatre, cinc o sis concerts
simfonies on lo "Palau de la îusica Catalana", Aquesta entitat deixarà

por a dits C'^ncerts la sala publica d'audlclóns, en los dies que abdues

societats determinin de comü acort, . .

ii

LV "Associació Wagneriana" donarà dits concerts a son nom 1. baix

sa responsabilitat 1 direcció artístiques,
- iii - ...

Lo "Palau de, lú.liusíca Catalana" cedeix a 1" "Associació Wag¬

ner lima" gratuïtament lo local 1 los,honoraris del' "Orfeò Català",

A canbl d'això 1' "Associació Wagnerlana" cedeix la meitat de la em¬

presa al "Palau de la huslca catalana",

- IV -, ,

La liquidació económica dels concerts sera feta segcins la pro-

forma ad.lunta en quant als conceptes. Los quantitats presupostes_,natu-
I

raiment resten subgectes a.lo que resultin en realitat. Los resultats

successius de cada liquidació sera'n partits per parts Iguals entre 1'

"Associació Wiignorlrana" .y lo "Palou de la Musica Catalana", t.ant sl hl

han ídianys com perdues, ' .

- V r

Per a entendre en tot quant, se refer(3lxl a la part económica,
representaran al "Palau de la.Itusíca Catalana" los Brs.

1 la 1'"Associació Wagneriana" los Brs, Francisco Urlach

i Anfós Par,

- VI -
.

Ni los socis de 1'"Associació Wagn rlana" nl 'Is de 1'"orfeó Ca¬

talà" disfrutarán de nlngiin avantatge. Emperò, ovans de essor posades

les localitats a la venda, .abdues Societats tindran lo dret de trlaí' lo



 



nombre ele localltate que vulKUin, al preu public menys l'Impost ciel

Tresor; oar ditos localitats serán reservades a títol de "pases*"

- VII -

Per a entendre on tot quant fassl referenda a les qüestions

artístiques, representará al "Palau de la îiuslca Catalana" lo fir,.

1 a 1" » Assoclaclc) Ua/?nerlana" lo fir, Joaquim Pena,

- VIII ~

L' "Orfeó Català» executarà en dits concerts, les obres quo., -w

un cop accoptadoB per son Director, siguin anunciados públicament,

I por a que consti, firmen aquesta contrata por duplicat

en representació de 1» "Associació Tîagnerlana" 1 dol "Palau de la Mu¬

sica Catalana", en data ciel 28 de Febrer de 1913,

President de 1«"AfifiOClAOld WAfiNERlANA»

President del "PALAU DE LA ilUfiÎCA CATALANA",

PPO-POPJ.;A D'ULA IJ-'UID/.CIÔ DE 'LUllSfi CONCEP.TS,

Drets autors Pts, 1Í50

Cartells, tires II 750
Anuncis ti 300,
contribució II 1800
orquestra 11 7500
Mestre DlrectoB II 2000
cantants:- tenor, tiple,
baríton, baix etc. II 6Í300

Materials II 2000
Personal 11 210
Llum II 250
Imprevistos II 3540

Its, 25000
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Centenario de Warner.
primer concierfo.

EI primero de loa cinco grandes festivales constituyó, como esperábamos, un éxito
para los artistas \ organizadores y una fiesta imposi le de describir por su espléndida
belleza La sala del Palau estaba artísticamente adornada con guirnaldas entrelazadas
con los nombres de los personajes creados por vVagner y en el atrio destacábase so¬
berbiamente el busto del inmortal maestro. Digamos ahora que la concurrencia, selecta
y numerosísima, se estrujaba para oir las subli es creaciones del coloso i; aestro ale»
tnán. Y digamos también que en realidad todos los fragmentos que formaban el progra¬
ma fueron un estreno, pues jamás habían obtenido una ejecución tan fidedigna y colo¬
sal como la de este concierto.

Tomen buena nota los señores empresarios de la manera que debe presentarse Wag*
ner, sin escatimar las masas corales y escogiendo intérpretes de reales conocimientos
artisiicos y, sobre todo, encírgar la dirección a un maestro como Beidler, que no vie¬
ne a Barcelona para hacer práctica, como sucede con la generalidad de las eminencias
que a veces nos sirven en algunos teatros.

Como queda dicho, el é<ito fué inmenso y el público salió del Palau complacidísimo
de tan soberbia velada artística.

Con una puntualidad no m uy propia en estas festividades dióse principio al concier'
to, dirigiendo el maestro Lamotte de Qrignon las oberturas de '¡enzi y ¡iolanu. s, que
fueron un verdadero triunfo para el citado director, i\o esperábamos menos de nuestro
paisano eminente, pues no es esta la primera Vez qne nos demuestra su esclarecido ta'
lento músico.

tSiguió el coro de hilanderas de El holandés, cantado por la sección de señoritas del
,Orfeó Catalá y que produjo una impresión Inmensa. Claro queeip jblico que estaba
acostumbrado a oir tan desgraciadamente este hermoso coro, ai ejecutarlo el Crfeó con
aquella pulcritud tan escepcional, se desbordó en aplausos, obligando al maestro ¿Vfillet
a dar e! bis del mencionado fragmento.
, En la segunda parte figuraban el preludio de Lohengrin y el primer cuadro del pri*
mer acto de J-arsifal, El primero obtuvo una interpretación fiel y severa, como debe
ser este fragmento y como lo comprende el eminente maestro Beidler. dignísimo inter"
prete del coloso de Bayreuth Dediquemos un aplauso al ilustre director por haber lle¬
vado magistralmente el preludio citado, ya que éste es uno de ios fragmentos que ha
sufrido mayor número de profanaciones.

Llegamos al pr mer cuadro de Parsifal, uno de los fragmentos en que el maestro
muestra con mayor intensidad la fusión del poema con la música y quizá uno de los frag¬
mentos más áridos para el grueso público no familiarizado completamente (on la obro
de ». agner. Añadamos también que la falta de la acción escénica contribuya lo bastan¬
te para lá completa compresión de este trozo o obstante fué escuchado con devoto
recogimiento el preludio y la hermosa relación del anciano ciurnemany que retiere como

Amfwtaa perdió sü táñza éh el cástillo éñóáñtado dé Ktlñgsor y due apiéáó herido en la.
rtOTiega, cnya herida no se cerrará sino con la propia lanza que la infiriera.

Contribuyó en grado sumo al mejor éxito de este fragmento la notable labor del
■eflor Glrait, encargado de la parte de Gurnemany, y del barítono señor Navarro en
su parte de Amfortas. El tenor Gallofré también estuvo justísimo cantando sus diver¬
sos papeles. Nuestros músicos secundaron admirablemente a la magistral batuta del
maestro Beidler, y de ahí que se hicieran dignos de grandes elogios por la perfección
con que Interpretaron la monumental producción agneriana

Terminóse el concierto con el final del tercer acto de Los Maestros Cantores y
que en realidad debemos decir que constituyo el clou de la fiesta. Los corales que
componen la mayor parte de éste fragmento, cantados por eT Orfeó Catalá. fueron
una revelación artística; dudamos que puedan darse con mayor perfección y justeza.
El tenor Raventós cantóla parte de Walter con la excepcional maestría quêtante
distingue a este eminente Intérprete, y podemos decir que anteanoche fué la primera
vez que en Barcelona se oyó este fragmento.

' Raventós que desde hace algunos días se encontraba indispuesto, abandonó el le¬
cho para asistir a la glorificación del maestro alemán, lo cual debe tenerse en cuenta
y agradecerlo infinitamente. Esto es una prueba perenne de lo mucho que venera el
Insigne artista el arte del inmortal maestro

Mereció también Justísimos elogios el señor Navarro por su espléndida dicción en
la parte de Sachs, y su compañero Giralt en Poguer.

Al finalizar el concierto el publico tributó una formidable ovación al maestro
peldter y a sus inteligentes intérpretes.

En resumen; que los festivales Wagner se han inaugurado con un éxito inmenso.
Alard,

Nota: La Asociación Wagneriana ha tenido-la galantería de regalarme una precio»
sa medalla conmemorativa del centenario Wagner. Es una verdadera obra de arte eje¬
cutada en la casa Ausió.

Reciban los amigos de la Wagneriana mis expresivas gradas.
'

lííii
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obras en un barracón en donde por todas partes penetra el aguar——

La Junta organizadora de la primera reunión de médicos de Lengua catalana ha
nombrado tres Comisiones auxiliares para que gestionen io que de ellas sea pertinente.
Estas han quedado constituidas de la siguiente forma:

Comisión de fiestas- doctores Guerra, Proubasta, ¡bo Ferrer, Genové, Pí y Suñer
y Celis.

Comisión económica: doctores Pujol y Brull. Freixas, Tarruella, Presta, Marti y
Juliá, Ribas y Ribas (E.). Lleó y Morera y Bellido.

Comisión dé propaganda: doctores Clotet, Borràs, Pía y Armengol, Vilá y To-
irents, Salvat y Basedas.

Faltando contados días para la celebración del II Congreso Nacional de las Artes
del Libro, conviene no confundir dicho Congreso con la Asamblea de la Federación,
pues el primero es para tratar de asuntos generales relacionados con las artes gráficas
y a él pueden acudir cuantas personas se dediquen a estas industrias, sean o no indi¬
viduos de las Asociaciones patronales. ' *

La Asamblea de la Federación estará constituida por los industriales que a ia mis¬
ma pertenecen y su fin será deliberar sobre asuntos que a ellos ■ r'ectan. Dicha asam¬
blea tendrá lugar en ios mismos días que el Congreso para apro echar la estancia en
Madrid de quienes concurran al mismo.

Para facilitar la concurrencia ha sido prorrogado el plazo de admisión de adhesio¬
nes hasta mañana, para dar lugar a remitir el carnet de opción a la rebaja de los bille¬
tes de ferrocarriles.

Estando vacantes en la Academia de Medicina y Cirugía dos plazas de académico
de número correspondientes a las Secciones de Higiene y Literatura y Filosofía mé-
^cas, se abre concurso para su provisión por el término de los quince días siguientes
ai de la publicación de este anuncio en el Boletín Uficialás la provincia de Barce-
íona.

Con arreglo a ios estatutos para optar a dichas plazas se requiere:
1.°, ser español; 2.% tener el grado de doctor o el de licenciado en la Facultad de

Toso concubinato.» j

V es natural que la Iglesia fustigue el matrimonio ciVil; como que si la practica de
él se unlversalizara ¡adiós río de oro de los aranceles y de los derechos de vicaria!
Ya, ya sabemos que la fibra sensible de nuestra querida y santa mamá es la bolsa
1^ En otra hojifa se pone de oro y azul a los que leen periódicos anticlericales y
avanzados, a los que llama majaderos, gaznápiros y otras lindezas. Citaremos un pá¬
rrafo para que los maestros se enorgullezcan de dar cabida en sus escuelas a tales
hojitas:

No creas, amado lector, que sean más doctos que ese gaznápiro muchos de los infelices
que leen Eí llot «, Las Dom n ca es, El Diluvio, El P.u's, El S ciahsia y demás periódicos
o folletos y novelas antirreligiosas o pornográficas, que se publican para sacar cnjrtos al
cobre pueblo, a trueque de hacerle reir un poco y corromperle miserablemente.

Y ¡parece imposiblel allí, entre ridiculas y torpes caricaturas, entre cuentos y lances^
escandalosos, entre sátiras y burlas de lo más santo y sagrado, entre historias inventadas '
o hechos maliciosamente desfigurados, en una palabra, entre blasíemias, mentiras y ca-1
lumnias, imaginan hallar la verdad y creen a ojos cerrados todo lo que leen, sólo porque Ip .
hallan escrito en letras de molde. ,tt , . • • '

;V cuál cs el triste resultado de esas malditas lecturas? Un rio de lágrimas qne corriesej
desde el uno al otro extremo del mundo no iuera bastante para deplorar los estragos que.
causan. Ellas son las semillas de todos los errores, la carcoma de todas las virtuoes, la sen-;
tina de todos los tícíos; ellas son el Teneao de las almaSi el escándalo de las latnilias, la^
pestilencia de los pueblos y el arma más poderosa que podía inventar Lucifer para herir do
muerte los espíritus de los hombres e infiltrar eu ellos la i^iicia de los demonms. Esas per»
niciosas lecturas son las que van formando esa sociedad sin religión, sin fe, sin conciencia ■
y sin respeto alguno a la ley divina ni humana» y las que llenan nuestras ciudades de gentei
ruin, brutal, asquerosa, impia, degradada, miserable en esta vida y réproba en la otra; por-
queno parece sino que vienen a este mundo para llenar la tierra de abominaciones y-pasaf
después, arrastrada por la inmunda corriente de sus vicios, a la cloaca del__mnerno«___



Festival Wagner
Primer concierto

La Asociación Wagneriana íhá querido con¬
memorar de un modo resonante 7 digno de
nuestra culta capital el nacimiento de Ricar¬
do Wagner, que tuvo lugar íiace om siglo,
6 sea el 22 de Mayo de 1813, en la cjudad
de Leipzig. >-r.-¿k-í

Los organizadores de estaS fiestas, que em¬
pezaron anoche en el Palau de la Música
Catalana y seguirán los días 22, 27 y 30 de
Mayo y 3 de Junio, han trabajado asidua¬
mente para que constituyeran una solemni-
Mad artística, y el público Ibarcelonós ha' co¬
rrespondido á tales esfuerzos acudiendo al
suntuoso local del Orfeó Català y llenando i
de bote en bote aquella sala de conciertos.

Así, pues, justo es tributar un aplauso cá- ¡
luroso á la Asociación Wagneriana por su ¡
iniciativa, el cual debe hacerse extensivo al
benemérito Orfeó Català, que ofreciendo sü
valioso concurso ha proporcionado, no sólo
á los incondicionales de Wagner, sino S to¬
dos los filarmónicos barceloneses, la Ocasión
de oir las obras del portentoso genio do
Layreuth interpretadas con religiosa .escnu-
pulosidad. ■

Abría marcha en este primer cortcíèrtóf lâ
obertura de Rien'si y la del Holandés errdntót
que ejecutó admirablemente la orquesta dej
Sindicato Musical de Cataluña, integrada poí
130 profesores, bajo la batuta del señor La-
mote de Grignon. El nombre del director es
lo sl·ijficientemente prestigioso para dar á com
pp ouuojni oiAO-icl 'otuaiiraAUOD sera oiupsa
snb e[iDnbe sepc;iios3.id sauqiDisodoad siq ap
iBidaae ap oipajap ¡a CAjasaj as B}unf eq;

•souesaaau meas sagejap so^
'ucna njcjiipcj iiajnb 'BpuajuyY \-i 'iz 'uva
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uop ojauiaSut ¡n sciusiui sej ap eS3j}U3
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-luua} supajo ap iioiaeiuasajd ap ozetd [g
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Festival Wagner
Primer concierto
" - " ■■ ' "■—

La 'Asociación Wagneriana Ihá querido con¬
memorar de un modo resonante y digno de
nuestra culta capital el nacimiento de Ricar¬
do Wagner, que tuvo lugar (hace un siglo,
5 sea el 22 de Mayo de 1813, en la ciudad
de Leipzig. •- ■ —

Los organizadores de éstaS fiestas, qué ení-
pezaron anoche en el Palau de la Música
Catalana y seguirán los días 22, 27 y 30 de
Mayo y 3 de Junio, han trabajado asidua¬
mente pára que constituyeran una solemni-
'dad artística, y el público Ibar.celonós ha co·'
rrespondido á tales esfuerzos acudiendo al
suntuoso local del Orfeó Català y llenando
de bote en bote aquella sala de conciertos.

Así, pues, justo es tributar un aplauso ca¬
luroso á la Asociación Wagneriana por su
iniciativa, el cual debe hacerse extensivo al
benemérito Orfeó Català, que Ofreciendo sii
valioso concurso ha proporcionado, no sólo
á los incondicionales de Wagner, sino a to¬
dos los filarmónicos barceloneses, la Ocasión
(le oir las obras del portentoso genio dq
Rayreuth interpretadas con religiosa escru¬
pulosidad. ■

Abría marcha en esté primer concíérfo' lá
obertura de Riensi y la del Holandés errantCi
que ejecutó admirablemente la orquesta dej
Sindicato Musical de Cataluña, integrada pof
130 profesores, bajo la batuta del señor La-
mote de Grignon. El nontbre del director es
lo siíficientemente prestigioso para dar á com
prender que ambas composiciones lograron
llegar al público, que prorrumpió en nutri¬
dos aplausos. •

El hermoso "coro de las bilánderas" del
Holandés errante cerraba la prlmear parte
del programa, y en él la sección de señoritas
del Orfeó y las solistas señoritas Andrea For
tiells y Emilia Sedó fueron ovacionadas, lo
propio que el maestro 'Millet, viéndose coli¬
gados á repetir esta inspirada página tau·'
5¡cal. ■ .. ..... Si-

Todo el interés del cónciertoi que reseSá-
iiios estaba concentrada en la aiudición de
an gran fragmento del âctb primero del
Farsifal, desconocido de nuestro público^ al
cual produjo una impresión hondísima, sien¬
do escuchado con religiosa atención, Claro
está que una obra de la importancia del Par'
sifai, ofrecida en fragmentos, sin revestír¬
sela del aparato escénico que requiere, no
puede entrar de heno en el público, ní áun
entre los más iniciados no siendo profesio¬
nales, así es que sin despertar entusiasmo^
que hubieran sido extemporáneos, fue acla¬
mado al terminar el maestro Franz Beidler,
que dirigió con la Seriedad y acierto á que
nos tiene acostumbrados el yerncj de Wag¬
ner.

5 Conrado Giraí cailt'Ó là" parté de ne-
manz" con acierto, sacando de sus 'íaeaita-
des gran provecho. Iguales elogios merecie¬
ron los señores Navarro, Crespo y Gallofré.

La tercera parte del concierto «llenábala
por completó el cuadro, del certamen de I!bs
maestros cantores. Sea porque el público fcstá
más familiarizado con él ó pop el admirable
conjunto que obtuvo, el caso es que alcanzo
un ruidoso éxito. Muy justo el maestro Beid¬
ler dirigiendo este fragmento de diciha obra,
lo propio que el íenor señor Raventós, que
á pesar de bailarse Indispuesto, por cityó
motivo vióse precisado á suplicar el Íavort
del público, interpretó el papel de Walter,
¡uciendo su hermosa voz, que se notaba lige¬
ramente velada, demostrando además el per¬
fecto conocimiento que de las obra§ wagne-
rianas 'posee nuestro paisano. .

Los señores Navarro y Giral contríBuyeroni
muy eficazmente al excelente éxito alcan¬
zado por el primer festival Wagner.

La distinguida concurrencia allí congPega-
da salió altamente complacida del concierto
inaugutal que reseñamos, dándose cita para
el segundo, que, conforme está ántinciado,
tendrá lugar el próximo jueves, que por cier¬
to es el día que coincide con el centenario
del nacimiento de Ricardo Wagner,

. u B. Olí a

' >
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En ei "Paian de la iásiea Catalana,,

AI cumplirse el primor oonionario del i
naclraieuto de Ricardo Wagner, o! coloso 1
del siglo xiK,, ol creador del drama muajU-l
cal, la 1 Associació Vv'agnei íana» lia queri¬
do honrar de nn modo digno la memoria !
de tan portentoso genio.

Ko ora fácil la empresa, sí íiabía de estar
el homenaje con la grandeza del músico,
ni 'era tarea llana vencer los inñumerabloa
obstáculos qne siempre se oponen á la
roali'.aoión de todo propósito elevado: pe¬
ro formada la «Associació Wagneriana»
por espíritus generosoa, por verdaderos
devotos del oíooIso maestro, llenos do fe,
do entusiasmos, do convencimiento, y con
las miras puestas en lo alto, en lo más alto,
han podido ver coronados sus esfuerzos
por el é:,'lto y organizar, con la coopera¬
ción de elementos valiosísimos, unos gran¬
des fodivales en los que so podrá apreciar »
la labor vasta y compleja, la obra gigan¬
tesca da Wagner.

El e.voepcional interés que ante todo
ofraoen astos festivales es el do que oa
ellos 80 ejecutará, en forma de conciertos,
«Parsiful>, no en su Integiidad, por no lia-
berlo permitido los sucesores de Wagner;
paro sí con iigerísimas supresiones y sir¬
viendo, de todos modos, de magnífica pre¬
paración para la audición escénica que
tendrá lugar el afio pró.vimo en el Liceo,

«Parsifal», ol último drama musical da
Wagner, y oa e! cnsl llega á las cumbres
do lo divino, 80 estrenó en Bayroutb en el
moa de Julio da 188r, y salvo algunos frag¬
mentos, es desconocido en Espaóa,

Para o! poema do «Parsifal» so inspiró
Wagner en la leyenda del Graal.

Según óata, José de Arimatea pidió á Pí¬
lalos, á cuyo Borvioio bahía pua.-ito sin re¬
tribución alguna cinco oàbaiieros, el cuer¬
po do Jesús.

Concedióaolo Pílalos, y José so apresuró
fi desoolgur ol cadáver del Salvador, re¬
cogiendo en una copa la saugro divina que
de las heridas manaba.

Jiucho tiempo después, Jesús se apare¬
ció á José da Ariraatea y la dijo:

—Guarda con cuidado esa copa, que to¬
dos aquellos á quiaces fueao dado verla
con un corazón puro, sarán conmigo y ten¬
drán satisfacción y gozo perdurables,

José no so separó jamás de la copa y la
dló el nombre de Graal.

Más tarde, la copa preciosa fué arreba¬
tada por ios ángeles á los dosceitdtenl.es
de José, y entregada fe un santo llamado
'íiturel, poseedor do la lanza que atravesó
ol costado de Oristo.

Tituiol construyó en España, sobro el
monto de Mojilsalvato,. un palacianía már¬
mol, y fundó la Orden de Graal, en cuya
jefatnra le sucedió su hijo Amforias.

Hasta aquí la leyenda. En el drama de
Wagner, á Ainfortas lo ha sido arrebatada
la lanza sagrada por Klingsor, adversarlo
de los caballeros del Graal, y ha sido he¬
rido oon olla,

Parsifal, conmovido por los dolores y
angustias del rey del Graal, busca á Kling¬
sor, lo arrebata el arma que sostienen sus
manos impías, toca con olla la llaga de
Amí'orias, so cierra la herida y ol Graal
queda purilloado.

El nombro del héroe lo baca derivar
Wagner del árabe ó persa, y está formado
de pom, puro, y/'oi, tonto: el simple, quo
es puco, que no sabe todavía.

En el primero de estos festivales, orga
nlzados por la «Aasociaoió Wagneriana»
que se celebró ayer noc'ioy que bien pao
de oaliíioarso de solerattidad, se interpre
taron el preludio, la entrada de Amforta
y los caballeros y ol relato da Guriioman
cío á los e icnderoa, dándolos ouetita de
que Amfortas ha sucumbido á los encan
toa do Kundry y lo ha sido arrebatada por
Klingsor la lanza sagrada, hiriéndolo oon
ella, quedando oí castillo del Graal domi¬
nado por el luto y los fieles privados dol
oonsuelo divino.

Estas hermosas páginas mueíoalos, que
fueron raagistralmonta ejooutados por los
Sro's. Giral, Navarro, Crespo y Gallofré, y
la orqua-íta formada para estos conciertos,
compuesta de 130 profesores, conmovie¬
ron y admiraron al auditorio.

El maestro Boidler, quo ya en la pri¬
mavera de 1910 so había mostrado en el
Liceo, dirigiendo «KI anillo do ios Nibe
lungos», como un director de o.xqnisito
Benlimienlo, de alta comprensión, do vas¬
ta cultura y de batuta sobria y anérgion,
probó nuevamente anoche todas oslas cua¬
lidades al dirigir «Parsifal», y fuá aclama¬
do por el público.

Ya antes lo había ^ido en el preludio do
«Lobangriii», en el qne consigiiió efectos
maravillosos é hizo saborear toda su inefa¬
ble poesía, y lo fué después en el cuadro
segundo del último acto de «Los maestros
cantores», con que terminó el concierto.

En la interpretación de esto cuadro de ia
deliciosa comedia musical de Wagner to¬
maron parte, además da la orquesta, el
«Orfeó Català», el tenor Raventós, el barí¬
tono Navarro y el bajo Gira!, ó sea uuoà
380 ejecutantes.

La ejecnclôn fué prodigiosa, alcanzando
Olí el coral y en ol final una indescriptible
grandeza y un extraordinario relieve en el
canto de Walter, que salló de los labios da
Raventós con la expresión fiel, y en ol
parlamento do Hans Saobs, en ol que Ino¬
cencio Navarro puso toda la hidalguía del
poeta popular.

En el programa figuraban, además, las
overturas do «Ríen i» y «El buque fantas¬
ma», que valieron estruendosos aplausos â
la orquesta y al maestro Lamote de Gri-
gnon, que los dirigió admirablemente, y el
coro de hilanderas de esta última ópera,
dirigido por al maestro Millet y can ado
tan priraoro-saineute por la sección de se¬
ñoritas del «Orfeó Català», quo alcanzó
oon justicia los honores del bis.

La sala de cbuciertoa del «Palau» ha si¬
do decorada para estas fiestas con severi¬
dad y exquisito gusto.

Ayer noche se hallaba llena por comple¬
to, no habiendo quedado por vender ni
una sola localidad ni entrada y ofrecien¬
do nn soberbio a.sp0oto.

El público escúolió todas las obras con
fervor do creyente y siempre se sintió pa-
seido do honda emoción.

No hace muclios años que un eminente
crítico podía decir, ajustándose á la reali¬
dad, que á Wagner le admiraban algunos,
lo esoucbaban muchos y esperaba que le
soportarían todos. Hoy se puedo afirmar
que las obras do Wagner las admiran mur
ches y laá BíCuchan todos,"

, U. Fsr.tàriila?!: 25ann'.:



Centenario
de Wagner

Primer festival de la "Assoclaoló

Wagneriana,,
Si no ee para dedicarles un piadoso ro-

tíiíerdo, ya no hay cpi© pensar on aquellas
íntnnas rteunionies do la callo de la CJanuda.
la «Associació Wagnieriama» ha querido esta
TOz dar toda la augusta proporcdón d© so-
lonmidad artística a esa manifestación de
vida próspera, robusta y bien dme·ntada
don que adtualmente celebra una de las
fechas culminantes de la historia de k
Música, una de sus efemérides más glo-
riceas. i

Aquei puñado de devotos que ¿RguLeron
las micdacioaies de Joaquín Pena, de Ri¬
bera, de Domènech Bsjpañol; aqUelte plé¬
yade de neófitos del wagnerismo^ que se
dejaba conducir por el corazón, la inteli-
giencia y la voluntad de Joaquín Ptena, aho¬
ra es ya el todo Barcelona que siente
conscientemente, y que no catóendo en
aquel local de la calle de la Canuda, ha
temido que albergarse en el regio Palau
de la Música Catalana, y aún lo ha har
-Hado pequeño.

La obra que actualmente realiza la «As^
sociació Wagnieriaiito, y que no podría rea<-
lizar si no se hubiiese cimentado en ©1
trabajo de iniciación, vulgarización y re¬
finamiento que gloriosamente ha llevado a

babo, y si no hubiese poidido contar con
los elementos que len la actualidlad le pres¬
tan su concurso, es una obra que dignifica
al pueblo que la contempla y a ella ,cen-
tribuye.

Oportunamente trataremos de poner de re¬
lieve la altísima significación de lo que
ae ^ene haciendo; la trascendencia de esos
testivales conmemorativos.

, ® cieñírnos al primero da ellos,
o^brado anoche, porque ai dejáramos vo¬lar la

_ pluma, dando gusto a la mano y
expensiójn al cerebro, llenaríamos todo el

y ®ûn nos parecería poco.
Al éxito espléndido que anoche logró la

fiesta, contribuyeron todos.
Oontribuyó com la adecuada decoración

œ la gran sala el refinado artista Olegario
jtoyent, qU© dió Una prueba más de sus
magetables rectursoe y de su seíeota djo-
dumieiibacióm.

estaba embellecida con aires de

fce^l solemum©, a la manera que loshabitantes de Nuremberg decoram los pria-
doB ribeieSos del .Pegnitz cuando expan-
awman sus alardes de gaya psesía...

Un gran busito de Wagner, sobriamente
reaimado, apareck bajo un verdadero do-
^ de cantas rojas y gualdas que ooinci-dí8in y se anudaban en Una triple corona de
kum, come el triple emblema de la Fe
ei Amor y la îlaperanza, que gmia su oW

jyr la sala ^ culebíreaba la fresca guir¬nalda <fe follaje que ora abrazaba la dór
rica columna del parnaso beethoviniano y

^ba. rozando la altiva frente del^ colosode Bonn y se anudaba bajo ios cascos de
^proeles w^kyrknos, o descendía hae-besM las sienes del cantor popular, o
se ateláa abrazando el busto de Clavé y
se difumaba a la sombra del pétreo sauce
legendario...

k» barMidales de los dos pisos de k
sala también estaban disoretanmnte pcul-

^ tras Una faja de follaje qu© enmarca-te um^ tarjetones de gusto germánico me-
dmvaJ, en los que aparecían escritos pri-
n»ro los nombres de las heroínas wagne-

la clasta Bisa, la apasionada Isolda,
la m^ua Eva, la humana Brunhilda, laredentora Misabeth, k redimida Kundry
y limgo^nta, y Venus, y Siglinda, Or-
trunda, Prioka, Brangtuera..,

Y allá, ^ lo alto, oo·mo altos los puso
©1 genio de Wagner, aparecían los nom¬
bres d© sus héroes, de sus dioses, de sus
nombres.

El aspecto del salón, con sus grandes
grupos de palmas, sus ramos de olivo y
sus guzrmldas de laurel, dándole, como h¿

umho, un sabor germano muy" ade¬
cuado, hacía honor a k reputación de ar-

y^ ^ í""® goza Olegario Jun-
U iluminación era espléndida, como co-

r^pondia a k coqourrencia, porque, di-
teo ^ de paso, Wagner recibió, con eltoibuto ^ la toda Barcelona intelectual, el
homenaje de k presencia de las más be-
lias y elegantes damas catalanas.

Plufede k «Associació Wagneriana» estap
orgullosa d© haber confado en esta oca¬
sión oon d concurso del «Orfeó CataJá» y

t ? orquesta que se esforzó por
mter^tar las bellas páginas del nutridoprograma.

Bajo k experta, k hábil y sobria direct
món del maestro Lamote, fueren interpreta.

^ las oberturas de «Rienzi» y del «Buquefanta^to; luego el infatigable^ el insigne
m^tro Millet, que ha dado más glork aOataluna que todos sus guerreros, y tan-

àm veces

sógu^ k interpretadón del garboso coro^ hilanderas del «Holandés Enante»
^ultai^o una filigrana en k que se des-de las dis-

íYirnelis y Bmi-

p^tondes aplausos coronaron esa primera
tro^pS^rTaf* maes¬tro Fmnz Beidler, se le tributó una ova-

y simpatía; cuando ter¬
minó el oOTcierto se le tributó un home-
nak de admiración. En k nrimera nnrlA
Wí»ir con J

^baha de ganarlo él mismo.!.SiD,-^ «Lohengrin» fué desma-de^ dalimdiBimamente; como internreta-
refinado de k

L»go siguió el estreno de un eran frao-
del primer cuadro del prfmer acto

ntiWrTs ' ^ público escuchó con re-

Esa escena entre «Gurmenauz» «Amfor

del texto señores Pena y Zannné; a la ¡Cui-
dosa interpretación d© los señores Giralt,
Navarro, Orespo y GalloÍré; a k orques,
ta y no hay que decár que a liosi maestros
Beidler y Millet (el ooro interno fuá |una
maravilla).

M señor Giralt, en el «Gurmenauz», de¬
mostró que había hecho Uu amoroso estu¬
dio de Ips matieea y del carácter de su
parte.

No niOB detenen^ a hahikr de es© frag¬
mento de la obra wagjneriana piorque de
toda elk habremos de habkr más des.
pació .

Tferminó lel festival con k interpretar
ción del cuadro segundo del liltimo acto
de «Los maestros cantores», y en justicia
hemos de decir que no vimos nunca con¬
junto igual. .

El Orfeó català, k orquest^ los solis¬
tas, todos se superaron a sí mismos.

La parte de «Walter» no k oímos nunca
come k oímos anoche^ interpretada por
nuestro tenor don Juan Raventós. Fué ex¬

quisito.
Ese final de concierto de anoche resultó

espléndido.
Ahora ya puede asegurarse que él éxito

de los restantes festivales habrá de ser

perfectamente digno de aquel a quien van
dedicados y 3e los artistas que los realizan
y el pueblo que los presenok yi aplaude.'

M. J.'B.



Paîao de la Música Catalana

Primer festival wagnerià
El primer d'aquesis festivals organi¬

sais per l'Associació Wagneriana, amb
l'ajuda de l'Orfeó Català, per a com-
mèmorar una data que per sempre quc-

. darà tom l'aurora d'un nou art, el cen¬
tenari den Wagner, resultà en el Pa¬
lau una festa tan grandiosa com digna
de la memoria del geni a ciui es tribu¬
tava, tan corresposta com els mereixe-
ments de les dues entitats, barcelonines.

En comptades ocasions hem vist una
abundo de cares boniques i una tria
de persones com les que ánit omplien
llotges, butaques, galeries i grades. Amb
l'hermós espectacle de visualitat que qfe-

intgripr.
ístra gtótif iol

r'èè, Pér "^N^grfS-, per "Tte 'êntïrats èt:-
mentades, hi .assistí el públic més de¬
licat de- Barcelona, deixant ben Curull
el local. Això és un triomf, i al mateix
temps un avís a certes empreses per a
que les guíi el mateix coratge que'l
que ha presidit en la organisadó d'a¬
quests festivals, '

En ells no s'hi veu l'estalvi de l'em¬
presari ciue suprimeix per a sumar; els
cartells cantaren ans de conèixer la re¬

solució del públic, i aquest, creient, no
ha volgut destruir una de les millors
bones obres que s'hagin portat a terme
a favor de la nostra educació musical.
Cent trenta professors d'orquestra s'han
aplegat per a la execució ; les tres sec¬
cions de l'Orfeó han cuidat [a part im-
portantíssima d'aquests interessants fes¬
tivals; artistes com la Passini, en Vi¬
ñas, Raventós, Navarro, Giral i Gallo-
fre, s'han sumat en la part vocal; i,
per fí, els mestres Beidler, Millet i La-
mote de Grignon, el sol nom dels quals
és garantia de superior mirament, han
resolt la confiança que la gent ha de¬
mostrat totseguit per aquestes audicions,
L'Olaguer Junyent hi ha col·laborat tam¬
bé, encara ciue en altra ordre: a l'or¬
nament de la sala, a donar-li l'esperit
de festa, a enlairar palmes i a rendir
llorers als peus del bust del gran mes¬
tre que, col·locat artísticament, presideix
l'acte. Tot contribueix al conjunt grat
i solemne d'aciuesta sèrie especial d'audi¬
cions.

El públic hi assistí amb entusiasme i,
cosa poc acostumada, aquest primer con¬
cert se vegé ja molt concorregut desde
primera hora, sentada amir devoció la
concorrencia després dels tres tocs de
avís que, com a Bayreuth, varen donar-
se al defòra. El primer número no's
va fer esperar i en Lamote prengué la
batuta per a fer-nos sentir l'Obertura de
«Rienzi», '

Totseguit \-a notar-se la robustesa in¬
fluida per una aital massa, avesats com
estem a les orquestres ordinariaments
constituídes per setanta professors; l'au-
ment, especialment en la corda, lliga¬
va amb blanura els demés instruments,
resultant el tot molt més equilibrat per¬
qué apaibagava sonoritats del vent que
amb menys corda ressorgeixen isolades.
iSegUÍ a continuació l'Obertura de l'«Ho-
landès errant»; dirigides totes du'es pel
mestre Lamote, valgueren a tots grans
aplaudiments, sobre tot la primera, per
nosaltres d'una execució acabadíssima.

El mestre Millet, a'mb la secció de
noies, acabà la primera part amb la

interpretació rhirmiVs rhor de Filado-
re^ de r«Hoiandè'^:·, Aquest fragment
ens npuncià la .satisfacció que devíem
(experimentar un la última pairt, car sor¬
prengué la plenituf en les veus, sa fle¬
xibilitat i l'assegurança amb que can-
íaven, donant el degut valor al gust, |
l'otser en .Mület concedí un xic massa '
de lenitut al moviment, però el chor
se manifestà valent, .sentint una aclama- ■

ció que'ls obligà a tornar-hi,
•Després del J'reludi de «Lohcngrin»,

on feu sa reaparició l'eminent mestre
Beidler, qui vegé saludada amb xardo-
rós aplaudiment la seva iíTlerpretació,

¿mb . .el Prelu-
^1,pruneres, i rcdat de

W cs-c. m

rápííénmb e'íi'só'n
drama, aciuell capdal fragment de Tdr
ma sobirana, d'arreba(,ament místic; i
àtiit poguérem veure còm s'uneix a l'o¬
bra, recordant en ondulacions sos te¬
mes i fent amb l'orquestra i veus la ge- '
gàntina concepció de lo que's proposaxa, .

I.a sortida d'.Amfort.ts i cl relat de Gur-
nemanz són d'una intensitat captivado-
ra; pocs homes podrán teixir un poema
semblant. En Navarro, amb sa vibrant
veu i gran respecte, digué la part d'Am-
forfas, i a en Giral devem alabar-li en
gran manera el recatament amb que
ablaní sa emissió per a la interpretació
de Gunermanz, car hi pstigué ben just
i sense afectació,

■Comprenem l'aridesa d'una audició de
«Parciyal» sense l'escena, car ne lleva
la meitat de l'interés ; mes, la Wagne¬
riana procurà suplir la seva falta do¬
nant als concorrents la part çle lletra
cputl música, s'executava, Ai.xò' és una
ferma púntala que, si no del tot, aju¬
da en gran la comprensió, i ens donà¬
rem compte de l'atenció amb que'l pú¬
blic l'anava seguint. Devem., doncs, fe¬
licitar a la W'agneriana per aquesta bo¬
na pensada, que serví de medi per' a
que-entrés franca.ment en ell i escla¬
tés en ferm aplatise a l'acabar-se el frag¬
ment.

Hem dit més amunt que en l'última
part havíem d'experimentar una emcasió
nova en l'execució del segon quadre del
III act(i dels «Mestres», i ai.xís fou, per¬
qué fins anit no hi havíemi gaudit Ja
grandiositat que l'Orfeó sapàgué impri¬
mir-hi, ni la (:laretat amb que ho cantà.
El i gloria ! final produí veritable sen¬
sació, i ens atrevim a thr que després
d'això ha d'ésser impossible a qualse¬
vol cm.presa cridar la gent amb anuncis
d'exquisitats d'execució, L'Orfeó els anu¬
la perque l'obra d'estudi que fà no és
pagada amb or.

El jrúblic els ovacionà com se merei¬
xien, igual que als mestres Beidler
i Millet,

El tenor Raventós, no restablert en¬
cara de la seva indisposició, cantà, mal¬
grat això, la part de Walter amb una
delicadesa sols lograda a força de sò¬
lids coneixements que li han valgut en
altres paratges la consideració de ferm
artista, qualitat que tothom pogué dis¬
tingir-li, Se coniportaren també en Na¬
varro i en Giral, i no volem deixar-
nos en Gallofre, en Crespo i les senyo¬
retes Fumells i Sedó, perque tots con-
tribuiren a que'l primer festival fos una
veritable solemnitat,—U.

o£t- "íCL- Qo^JÙJLa^
a J.V3
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El Centenario de Wagner,
printer concierto.

j Deslumbrador aspecto presentaba anoche! la gran sala del «Palau de la música catala-
, na,» en el cual dábase la primera de las cin-
! co audiciones conmemorativas del natalicio
de Wagner.

El espacioso recinto, decorado ad hoc con
mucha sobriedad y arte por el notable es¬
cenógrafo Olegario Junyent, contenía una
concurrencia numerosísima -y selecta que
llenaba todas las localidades, palcos y ga¬
lerías.

Después de los toques de fantasía ejecu¬
tados primero desde lo alto del edificio y
luego en la parte más inferior, comenzó la
solemne audición con la overturn del Rien-
SÎ, a lo que siguió la del Holandés errante.
Ambas fueron interpretadas con toda efica¬
cia en la plenitud, justeza y colorido bajo
la batuta del maestro Lamote de Grignon
por la nutridísima y selecta orquesta que
actúa en estos conciertos.

Completó la primera parte del programa
el Coro de hilanderas de la propia leyenda
dramática de Wagner, en cuyo fragmento la
sección de sopranos del «Orfeó Català» hi¬
zo las delicias del concurso. A los aplausol
del público correspondió el maestro Millet
que dirigía a aquélla repitiendo tan fresca
y retozona página musical. En ella fuerot
solistas las señoritas Fornells y Sedó.

El resto del concierto fué dirigido por el
maestro alemán Franz Beidler, muy queridc
ya en Barcelona por haber dirigido tres años
atrás el primer ciclo wagneriano efectuado
a base de la Trilogía completa en el Gran
Teatro del Liceo.

Su batuta sobria y contundente podría
decirse que descifró ante el público el pen¬
samiento intimo de «Lohengrin», encerrado
en su admirable preludio. Tal fué la clari¬
dad, mesura y e.spontánea plenitud armónici
que supo comunicar a la masa orquestal.

De ello pasamos al cuadro inicial de la
primera jomada del «Parciíal», cuyos perso¬
najes en la recitación lírica fueron los seño¬
res Giral (Gueneraar), Navarro (Amfortas),
además de los señores Crespo y Mallofré.

El señor Giral en este importante frag¬
menta wagneriano como en el que le cO-

j rresponde en el cuadro último de «Los■' maestros cantores» ejecutado después, dió
claras muestras de su talento y ductilidad
vocal, lo propio que el joven y aplaudido
barítono señor Navarro (Hans Sachs), quien
tiene asimismo un puesto honroso en audi¬
ciones análogas por la excelente calidad de
su voz, segundad en la dicción y amplitud
en el fraseo. Ambos artistas consiguieron
señalados aplausos que deben tener en mu¬
cha estima, dada la inusitada importancia
de estas sesiones.

Al celebrado tenor Sr. Raventós corres¬

pondió la parte de Walter en el citado cua-
; dro de Los maestros y, como era de esperar;
! se reveló un convencido e intachable intér '
; prete del gran músico homenajeado, alcan-
zando sinceros y repetidos aplausos.

Estos se hicieron más y más ostensibles
al final de esta hermosa escena (cantada en
catalán como todo el programa), en la cual
el benemérito Orfeó Català estuvo a gran
altura, mereciendo que el maestro Millet
compartiese con el maestro Beidler y prin¬
cipales artistas los ruidosos y entusiastas
aplausos del público.—B. de P.



Festivales wagnerianes
I

El «¿alan de la Música Catalana» relucía
con loé esplendores de una concurrencia

l distin^idísima que no dejó lugar pór ocu-
! par, y*con el adecuado adorno ideado con
\ motivdde la solemnidad proyectada. Más
- luciente aún que el aspecto de la gran

sala—áue ganaba positivamente con ocul¬
tar sué habituales adornos de Music-hall,
—fué al valor artístico alto y generoso que
se desprendía de cuanto fué ejecutado y
que—podemos decirlo con orgullo-consti-

3 tuirá por la seriedad de la organización un
! timbre de gloria para Barcelona y una de
I las máá dignas conmemoraciones que do¬

quiera hayan podido celebrarse del centé-
Bimo natalicio de Ricardo Wagner.

Comenzó la sesión con las oberturas de
«Rienci» y «Holandés errante», hermosas
ambafj llevando todavía la primera el sello
del gusto mayerberiano, y la segunda re¬
velando la plenitud del genio en pleno pe¬
riodo de inspiración y de dominio de los
medios. El maestro Lamote de Grlgnon las
dirigió con su acendrada autoridad, y sa¬
lieron acabadas de aquella masa orquestal
especËilmente la primera.

El famoso «coro de hilanderas», donde
tiene mayor importancia la parte coral,
fué confiada al maestro Millet, diestrísimo
en este ramo como es sabido; el «Orfeó Ca¬
talà» á sus órdenes matizó como más no

puede desearse. Hizo un gran efecto de no¬
vedad este fragmento como no podía me¬
nos de ser, dado el conjunto que lo inter-

|| pretéflo que nos pareció fuera del caso, es
la repéïición que restó seriedá'd á là fleSta.

Empuñó la batuta el maestro Pranz Beid-
1er, de inolvidable recuerdo por haber sido
el defensor en Barcelona de los prestigios
de la obra wagneriana desde su puesto de
director. Nadie más adecuado que él para
secundar las altas iniciativas de nuestros
wagneristas, que tienen por conductor á
una inteligencia y una fuerza de voluntad
como la de Joaquín Pena, y á quien los
fieles devotos de las puras traducciones
wagnerianas le deben agradecimiento por
tal elección.

Y empuñó Beidler la batuta para dirigir
esa obra maestra dicha el preludio de
«Lohengrin», profanada por maestros y
maestrillos "in cuento. Se nos renovó la

í impresión inolvidable del concierto que
j dió el eminente director al despedirse de
• Barcelona; esto es la de que ahora podía¬

mos decir los que habíamos oido el tal pre¬
ludio; tal fué la precisión de los tiempos y
la infusión del verdadero sentimiento de la

Iobra á la masa orquestal, sentimiento que
no radica en acentuaciones de ritmos y de
cadencias, sino en el equilibrio de los va¬
rios motivos y elementos de expresión, en
el cultivo minucioso del detalle supeditado
al sentido general.

Y llegó el padre después del hijo; «Parci-
val» después de «Lohengrin». Tras el impo-

^ nente preludio llevado con majestad impe¬
rante, olmos las escenas del bosque ssgra-

¿ do que tienen relación preferente co' losI personajes de Amfortes y Gurnemanz. Pue-
I de decirse que ellos constituyen los anteoe-
I dentes de la obra, que por ser de un gran
I interés, justifican su extensión á pesar deI su falta de dramatismo. Son el hueso más
I duro del festival sagrado de Wagner para

los no iniciados, pues son los puros prelu¬
dios de una acción totalmente interna. El
predominio exclusivo de, ios tiempos len¬

tos ayuda al efecto de languidez cuando
no se trata de un público bien dispuesto
como es el nuestro en general, y de un di¬
rector de la pericia del maestro Beidler,
siempre atento al colorido orquestal y co¬
mo revelador de las variantes anímicas, y
á intérpretes como Giralt, que dijo con
gran dignidad la parte de Gurnemanz, cu
yo relato llena con su grandiosidad de con¬
cepto la escena interpretada. La cuadratu¬
ra de este cantante y su respeto por lo que
interpreta, le harían un artista ideal para
las representaciones wagnerianas, á no ser
la falta de ciertas condiciones vocales na¬
turales.

Le aplaudimos con la misma ausencia de
reserva con que lo hicimos una vez en la
interpretación del rey Marke hace unos
tres años en el Liceo. No son tantos los can¬

tantes que se tomen á Wagner en serio,
que no sabríamos olvidar los colaboradores
de esta heróica campaña que en Barcelona
se hace desde larga fecha y de la cual es¬
tos festivales vienen á ser digna apoteosis.
También merece elogios la labor del barí¬
tono Navarro sin desmerecer la de los se¬
ñores Gallofré y Crespo.

Tras el misterio sagrado vino la divina
alegría representada por el último cuadro
de «Los Maestros Cantores», donde admira¬
mos además de la obra y de la labor aca¬
bada del maestro y demás intérpretes, la
bella interpretación nueva para nuestros
oídos de los corales populares y del gran
coral de Sachs que el Orfeó cantó como él
es, y basta. El tenor Reventós, aunque in¬
dispuesto, nos dió una bella muestra de lo
que sabe hacer en la difícil canción de con¬
curso, que cantó como verdadero maestro,
título que se le otorgó unánimemente lle¬
vando aparejada la ooligación de darnos á
oir por entero la parte de Walter.

Y perdone el lector que no hablemos acer¬
ca de la novedad del concierto, ó sea, de
«Paroival» pues nos lo veda el espacio y el
tiempo, que como es sabido, es donde todas
las cosas de este mundo hallan el ser y la
existencia.

Séanos dado felicitar efusivamente á los
organizadores de esta fiesta y á cuantos
con noble empeño á ella cooperaron, afir¬
mando de modo tan poderoso la persona¬
lidad artística de nuestra Barcelona.— Y.



j falai Ile la Máca Gatalm
I Centenario de Wagner
! Todo cuanto se puede escribir en elogio

de los organizadores de estos importantes
festivales, figurando primero entre ellos él
señor Pena—que de la Asociación Wagne¬
riana dn Barcelona es fundador y alma,—
es poco, muy poco si pensamos como estos
drga^adoresj éscTúsivámentelnovidos por
profundo y de voto entusiasmo, han podi¬
do, después de luchar con muchas dificul-
tadés, salir airosos en su cometido y hacer

; que Barcelona, antes qUe otras capitales de
i España celebrase primero, y con toda la

importancia que requiere, él centenario del
nacimiento ded inmortal maestro alemán.

El'primero délos cinco conciertos que
constituyen las fiestas wagnerianes tuvo
lugar, el domingo último, y resultó un ver¬
dadero acontecimiento artístico.

Lajnagnífica Sala del Palau de la Música
Catalana, adornada con suma elegancia, y
buen gusto, rebo.<>oa de público elegantí¬
simo. El aspecto era imponente, y ya an¬
tes de empezar no había un solo puesto dis¬
ponible.

La primera parte del programa comenzó
acertadamente con la obertura de «Kien-
zi», como primera ópera de Wagner; siguió
laSinfonía de «ti vascello fantasma»,-.(Hó-
landés Errante) cuyas dos piezas, bien eje¬
cutadas por la numerosa orquesta, fueron
hábilmente dirigidas por el maestro Lamo-
te da GrigUon. Siguió el coro de las hilan¬
deras, dirigido por el maestro Millet, y sa¬
lió tan bien que el público pidió y tuvo que
conoedérsele la repitición.

El Preludio del «Lohengrín», con que em-
penzaba la segunda parte, resultó una ver¬
dadera joya como interpretación. Nunca se
había oído, hasta la fecha, una ejecución
tan acabada, sorprendente. Con esta pieza
hizo el ilustre maestro Beidler «sureéntrée»
en la orquesta barcelonesa, y fué un triun¬
fo verdadero el que consiguió.

El primer acto, cuadro primero, de «Par¬
sifal*, gustó mucho; pero dejó al público
un poco sorprendido. Aquellas páginas ma¬
gistrales tienen necesidad de ser más oidas
y estudiadas por el público. Con la presen¬
tación escénica, mucho más se identificará
el sentido melódico y filosófico de este últi¬
mo trabajo de Wagner.

Lob intérpretes, por la parte vocal, fue¬
ron el bajo Conrado Giral (Guznemanz), el
barítono Navarro (Antortas), Eamón Cres¬
po (ün caballero) y Qallofré (Un escudero);
Giral supo demostrar que, como siempre,
además de excelente cantante es también
un músico distinguidísimo que es lo que
efectivamente se necesita para la interpre-
taciÓli de aquella parte tan dificultosa.
Como el programa del primer concierto es¬
tuvo/combinado con laudabilísimo acierto,
después de la segunda parte en donde te¬
níamos el «Parsifal», nos ofrecieron aquel
genialísimo, alegre cuadro de «Los Maes¬
tros'Cantores», que alcanzó un éxito gran¬
dioso, dispertando el más grande entusias¬
mo, entusiasmo que estaba bien justificado,
además que por la música, también por la
acabadísima, estupenda interpretación que
nos proporcionaron los cores del Orfeó Ca¬
talà y los 130 profesores de orquesta, bajo
la sabia batuta del maestro Franz Beidler,
el cual fué al terminar ovacionado en unión
de If^ solistas, entre quienes figuraba el ce¬
lebrado tenor Raventós, el cual, como ya
dijimos, ha recientemente llegado de Ita¬
lia, én donde obtuvo un éxito colosal inter¬
pretando anagistralmente el Tristan. Can¬
tó lastra nqc|ie l'à parte de Walter, y lacaribi^à&óddmaravüloso, comosolo pue¬
de hacerlo un ardiente culto de la músi¬
ca wagneriana, según él supo demostrar

"Sirio,
En el segundo concierto, que tendrá lu¬

gar el jueves 22, tomará parte la célebre
soprano Pasini Vitale, cantando además de
la escena y muerte de Isolda, la parte de Si-
glinda en el primer acto de la «Walkiria».

Angelo Bignotti.



Palau de la MâsiC3 Catalana
Festival wagneriano

Los inteligentes, los aficionados, los
entusiastas, la moda, los indiferentes, to¬dos los pertenecientes a estos distintos
grupos y fotros teniás, acudieron anteanocne
al Palau, donde tenía efecto la primerasesión del Festival Wagneriano. El pú¬blico en masa acordó que por obligación
tenía que ir a rendir homenaje al coloso
de B../reutb', y fi|ó y .oyó devotos y aplau¬
dió convencido.

La sala, adornada atinadamente .para
propçrcionar cl mayor recogimiento al
espíritu, estaba llena como jamás la ha¬
yamos visto y esc público abundante en
homibrcs íáciíes a distraerse y en muje¬
res parleras, estaba con la devoción que
están los fieles en el templo y con la
corrección del realista en Palacio.

Hoy el público merece, se ha ganado
el calificativo de culto, que tan injusta¬
mente se le prodiga sin merecerlo.

Los maestros directores, los ejecutan¬
tes, las masas todas corales y orques¬
tal, todos contribuían al éxito, como si
éste dependiera individualmente de cada
uno de_ ellos, la mayor parte no con la
pretensión de agradar, sino con el temor
de contribuir a un posible fracaso. i Fra¬
caso I, es imposible cuando el ideal es no¬
ble, cuando la cosa es levantada, cuando
hay fe y entusiasmo.

Desde la especial obertura de «Rien-
zi», donde Wagner no tenía la persona¬
lidad que le caracterizó más tarde, hasta
el segundo cuadro del tercer acto de
«Los maestros cantores», todo fué pri¬
morosamente ejecutado y entusiastamen¬
te aplaudido.

Aplaudióse merecidamente al maestro
Lamotte de Grignon en la citada apertu¬
ra de «Rienzi», al maestro Millet y a
las tatasas, después del coro de las hilan¬
deras de «El holandés errante».

En la segimda parte el maestro Beidler
y la orquesta fueron objeto de unánime
ovación por el acierto, por el arte, con
que fué dirigido y ejecutado el preludiode « Lohengrin».

Se entró luego en la novedad y la aten¬ción se concentró oyendo religiosamente
el gran fragmento del primer cuadro del
acto primero de « Parsifal».

La generalidad del público seguía con
atención el extenso programa donde "íaf
Wagneriana transcribía los fragtnentos
que se ejecuíabaUj como aquelkis devo¬
tos que en el Oficio de S'-.iia.ia Santa
Icen el «Pasio» que se cauta en el tenni-.
pío.

Imposible es que el oyente, aun coa
la taejor buena fe, se haga cargo perfecto
del fragmento citado, donde forzosamente
en esta lunción los i»ersonajes no visten
el traje que requiere la obr.t, ni ésta tiene
la_ decoración debida, así y todo, el pú¬blico comprendió la imp< rtan.cia de la
obra con la cual trató Je iaentificarsc ení
lo posible. »

Felidsinvi fué la ejecución del frag¬
mento ya citado do «Los maestros can¬
tores» donde se despertó «1 eniusiaamo del
público que aplaudió incansable al maes¬
tro Beidler y a las masas.

Bien del arte merecen todos, ía Wag¬
neriana y el Orfeó en primer térmmoi

en primerísirno, al infatigable «Dcusejí
machina», iniciador, interventor e imi-
pulsor del Homenaje.

"c>ÍL
Pascual



EL CENTENARIO DE WAGNER.
«Y ahora, ya teneis un arte aleman», dijo Wagner a sus amigos, cuando vió

realizadas, o poco menos, todas sus mas difíciles aspiraciones.
También Liszt llama a la tetralogía <da gran maravilla del arte germá¬

nico».
Sin embargo, el arto de Wagner no solo aloman: es universal. Podrá el asunto

de los Nibelungos tener sus raíces en la historia nebulosa de los primeros
tiempos germánicos, y en ese sentido la frase de Liszt es exacta. Pero lo quo
constituye la grandeza del teatro wagneriano, eso es universal, e interesa y arre¬
bata, acaso con mayor fuerza, a los pueblos meridionales, o a los eslavos.

Acaso lo mas característico, lo mas originalmente personal de Wagner, es
Tristan. Pues la pasión que hay en Tristan, y el modo arrebatado, desbordante
como se manifiesta son muy poco germánicos, en el sentido que generalmente
tiene la palabra.

Pero el músico vivió en una época de exacerbación patriótica: las victorias
sobre Austria y sobre Francia, la creación del Sacro Imperio aleman tenían
puesta en alta tension la fibra nacional. El participaba como el primero de esos
sentimientos, tanto mas cuanto que recordaba ¡as miserias y las humillaciones
sufridas en París, doblemente intolerables a su avasallador egoísmo, y veia
además en ese movimiento una fuerza aprovechable para la realización de su
obra de Bayreuth.

Su entusiasmo germanífilo habia tenido también sus eclipses. Durante la
época de destierro, tentado estuvo en algun momento do instalarse en París y
conquistarse un puesto, y no ocultar el poquísimo respeto que le inspira la
Confederación germánica, de la cual, sin embargo, salió el Imperio. Así escribe
con ironía que oculta mal el despecho:

¡«Ahí cómo me siento lleno de entusiasmo por la Confederación germánica
déla nación alemana! ¡Por Dios! que a Luis Napoleon no se lo ocurra atentar
con mano criminal contra esa Confederación amada: me sentiría infelicísimo si
intentara tal cosa. Por lo demás tengo curiosidad por ver en lo que para esa
emigración a París que se me ha focurrido. Sin embargo, es terriblemente anti¬
patriótico eso de quererse arreglar un modo de vivir agradable en el corazón
mismo de la nación enemiga de la nación germánica. Además, queen París
me podría encontrar con que muy bonitamente se me cortaban los recursos por
le parte de Alemania; y, sin embargo, en París, no me faltaría, medios de solici¬
tar en altas esferas el derecho de establecer mi residencia en Francia, pues mi
permanencia en Suiza toca a su término. Se ve que Alemania me impele a viva
fuerza en brazos de su enemigo. Sea, acepto la situación.»

No la aceptó en definitiva. Era y siguió siendo, de corazón, un germano. Ha¬
bía nacido en Leipzig, en el lugar y en el año mismo en que tuvo lugar la gran
batalla di las naciones, cuyo centenario se celebrará también en octubre próxi¬
mo, el despertar del sentimiento patriótico, el levantamiento de toda la Alema¬
nia unida y el principio del ocaso de Napoleon.

Pero su música habla el lenguaje de todos los pueblos, y no solo la de sus
creaciones mas desligadas de toda relación de lugar y de tiempo, como por
ejemplo, Parsifal, sino aunla que lleva el sello de una época, y dejuna cultura,

■

como Los Maestros Cantores de Niirenberg.
*

* *
El homenaje con que ahora se saluua la memoria de Wagner no puede tener

carácter de desagravio, en el sentido de reparar desconocimientos o persecucio¬
nes que sufriera en vida. Wagner ni fué un da.sconocido ni un desdeñado: si no
consiguió inmediatamente la realización de sus planes, es que estos ofrecían di¬
ficultades de ejecución, casi insuperables. A pesar de ello, los vió realizadcs en
vidn.

Eso del destino del genio condenado a la miseria o a verse ¡perseguido cons
tàntemente y negado es retórica gastada. Por lo menos, a él no puede aplicárse¬
le. Se comprende que para el que le tenga como dramaturgo como superiora
Sófocles, y como mayor filósofo que Platon, y hasta como un nuevo dios ¡funda¬
dor de una religion, para ése, todo tributo de admiración será a un mezquino. Y
admiradores de esa especie, se encuentran.

Con motivo de este centenario, acaba de publicarse un libro titulado El Ca¬
mino del Calvario de Bayrenth-, cada una de las etapas do la existencia de Wag¬
ner es una estación comparable a las mas dolorosas de la Vía dolorosa.

Allí se leen cosas como ésta, en que se refiere ol cambio que experimentó la
vida del maestro en Stuttgart: «Entonces un Dios olvidadizo se acordó mejor de
sus deberes y obró el milagro.»

Wagner os el mayor compositor dramático de la época moderna. En el firma¬
mento musical ocupa esa region elevada en que truena Beethoven. ¿No es esto
bastante?

Gomo no creemos en lo específicamente germano del arte de Wagner, tam¬
bién aquí hemos querido asociarnos a la conmemoración solemne de la fecha
de su nacimiento, y anteanoche tuvo lugar en el «Palau de la Música Catalana»
el primer festival organizado por la Asociación Wagneriana.

El aspecto de la sala era espléndido: éste fué el verdadero homenaje, el de
aquel concurso brillantísimo llenando el gran local, presidido por el busto del
maestro.

En la dirección del concierto se sucedieron los señores Lamote, Millet y Beid
1er; la presencia de éste era doblemente importante, dada la solemnidad.

Las overturas de Rienzi y del Barco fantasma se aplaudieron; pero el éxito de
esta primera parte fué para el coro de las hilanderas.

Faltó a la dirección del maestro Millet alguna mayor viveza en el tiempo,
pero no ingenuidad y poesía; las voces frescas y juveniles de las muchachas
matizaron deliciosamente el coro.

Solemne y misterioso se desarrolló ol preludio de Parsifal bajo la batuta de
Beidler. El largo fragmento del primer acto, con la relación patética de Gurne-
manz, muy bien dicha por el señor Giral, se escuchó religiosamente, aunque el
prestigio que comunica el paisaje y el efecto general del cuadro en el teatro se
achase muy de menos. Los señores Navarro, Crespo y Gallofré, que tomaron
parte en ,1a interpretación del fragmento, fueron también muy aplaudidos.

Esta primera jornada del festival tuvo magnífico final, con la selección del
acto tercero de Los Maestros Cantores.

El señor Raventós hizo de Walther, entonando la canción del certamen, y
iantoél como el señor Navarro, en el relato de Hans Sachs, se esmeraron en dajt
de esas dos páginas una dicción esmerada y expresiva. Los corales, interpreta¬
dos por la masa del «Orfeó», sonaron triunfalrnente en honor de Wagner.

F. SUAEEZ BEAVO.
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el dia 31 del corriente mes, « las once
de la mañana. (Gaceía, i-5).

íC
Oononrsospara serTÍcios administratlTos

Necesitando la Administración del
Hospital militar de esta plaza adquirir '
por gestión directa aceite vegetal de '
primera y segunda clase, arroz, azúcar,
azucarillos, bizcochos, carbón de cok,
mineral y vegetal, carne de vaca, chulé- '
tas, chocolate, café, gíllinas, garbanzos,
huevos, jabón común, manteca, merlu- !
za, pasta, patatas, queso, pichones, po¬
llos, sesadas, ternera, tocino, velas de '
esperma, vino común Jy generoso, leña û
y lejía, cuyos víveres y artículos se con-
sideran necesarios para las atenciones
del servicio durante el próximo mes de jgJunio, se admitirán proposiciones en el ,

despa ho de la Administración de dicho
estable-imiento durante los días 27 y 28 •.
y hasta las once del 29 del corriente
mes (B. O., 17-5).

Crónicas musicales H
el

Palau de la Música Catalana

Primer festival Wagnerlano ja
Si un hombre observador hubiere *■

acertado a pisar por delante del edificio
del «Orfeó Català», a la salida de la in-
mensa concurrencia qua asistió al pri- ?;
mer concierto de la setie, sin ningún
esfuerzo hubiera adivinado que acababa
de tener lugar un verdadero acontecí-
miento. La satisfacción aparecía indele¬
blemente en los rostros de todos los que °
formaban aquel río humano. Mas si el
supuesto observador, no contento con la
visión, se hubiese confundido con aqué-
líos, habría adquirido la certeza de su
primera impres ón, ya que de todos los
labios salían fr ses de a Imiración y ala-
banza a la obra que acababa de iniciarse: ®
la glorificación de Wagner, del genio
musical más grande de ios tiempos mo-
demos.

Aquella concurrencia había entrado
en la sala, bellamente adornad», con
una emoción vivísim <; iba a iniciarse en
la obra más discutida de cuantas existen
en el famoso Parcival. Esta emoción, al
levantar la batuta el eminentísimo
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Maestro Beidler, se tradujo en un silen¬
cio solemne; momento verdaderamente
único p»ra casi todo el auditorio. El pre¬
ludio del gran drama empezabí; el tema
del «amor divino» se levanta como una

afirmación; el Salvador ofrece, primero,
su Cuerpo, y después, su Sangre precio¬
sísima, con una du zura infinita e inefa¬
ble, a la vez que serena y dolorida. Este
tema es ya conocido en sus dos variacio¬
nes fundamentales, pues se repite algu¬
nas veces en la escena de la Consagra¬
ción. Poco a poco sus notas van velán
dose y aparece el segundo tema, el de la
Fe, que se inicia dulcemente, va cre¬
ciendo paulatinamente y adquiere des¬
pués una potencialidad amplísima, pero
redondeada, sin angulosidades estriden
tes; la cuerda arpegia, vuelve a oírse el
tema del amor, esfumándose lentamente
hasta quedar como un eco. Comienza la
escena de «Gurnemaoz» y los escuderos;
escena magnifica. El canto del persona¬
je es sobrio, comentándolo la orquesta
en la mism» forma; pero la sobriedad es
tornada en exuberancia a la entrada de
«Amfortas» y los «Caballeros del Grial»,
vaso en el que, según tradición, José de
Arimatea recogió sangre divina, que
manaba del costado del Salvador, al des¬
colgar su Cuerpo de la Cruz. La orques¬
ta interpreta este pasaje de un modo
elocuentísimo; el cortejo avanza lenta¬
mente, movimiento indicado por acordes
persistentes, y sigue uno de los fragmen¬
tos más sublimes de la partitura, el rela¬
to de «Gurnemanz». L^s más encontra¬
das situaciones, la delicadeza, el amor,
la esperanza, el odio, la compasión, van
apareciendo en las frases de la relación,
glosadas por 'a orquesta de un modo ad¬
mirable, y al finalizar con el canto de es¬
peranza y fe en la llegada del «Candit-
Foll», una nueya emoción surge con la
repetición de 'a frase por voces invisi¬
bles. El fragmento termina y el audito¬
rio, sugestionado, estalla en una ovación
grandiosa y entusiasta. Y delante de ta¬
les demostraciones, tenemos derecho a
preocuparnos de si el auditorio sé ha
asimilado la profundidad fi'osóffca de la
portentosa concepción wagneriana?....
Creemos que no.

Claro es que?ún su éxito será mayor
el día en que podamos ver la obra repre¬
sentada; con la ficción escénica adquirirá
una doble potencialidad emotiva; pero

en cambio, le fáltará la ejecución mi'
veces admirable obtenida ahora.

El señor Giral cantó la parte de
«Gurnemanz» con emoción y fe, causan¬
do en el auditorio una impresión iries-
borrab'e. Con igual unción el señor Na¬
varro cantó la parte de «Amfort»s», dan¬
do a las t'bases todo su valor. El señor
Crespo, del «Orfeó Català» y el señor
Gallofré, acertadísimos. La orquesta,
b'jo la dirección del maestro Beidler, in¬
superable; nuestros profesores estuvieron
a la altura de su reputación. Y en cuanto
a la interpretación del maestro Beidler,
no tenemos palabras para loarla Distin¬
tas veces ha dirigido la obra en Bayreuth
con aplauso de los más exigentes aficio¬
nados, considerándosele como a indiscu¬
tible. Nosotros no podemos menos de
junta nuéstros aplausos a los que se le
tributaron.

Antes del Parcival la orquesta, bajo
la dirección del eminente maestro La-
mote de Grignon, ejecutó las oberturas
del «Rienzi» y del «Barco fantasma», de
un modo colosal con sonoridad y maes¬
tría insuperables. El señor Lamote fué
aclamido, como lo fué acto seguido el
preclaro maestro Millet, después de la
ejecución maraviÜosa del hermosísimo
coro de hilanderas de la última citada
ópera, cantado magistralmente por la
sección de señoritas del «Úrfeó Gatalá».
Este fragmento puede decirse que se oía
por p'imera vez; el público exigió la re¬
petición; ovacionando a los ejecutantes.
Merecen citarse las señoritas Emili-» Sedó
y Andrea Fornells, por el acierto con
que cantaron las partes de María y Sen¬
ta, respectivamente.

Llenaba la tercera parte el 2.* cuadro
del acto 3 * de «Los Maestros Cantores»,
coronación apoteòsica de tan espléndida
velada. En sentir unánime del auditorio
jamás se había oído cosa igual; el entu¬
siasmo llegó al más alto grado. El barí¬
tono Navarro cantó la parte de «Sachs»
admirablemente, lleno de carácter; , el
eminente tenor señor Raventós inter¬
pretó la de «Walter» con arte sublime,
no obstante h «liarse enfermo; el señor
Giral acertadísimo en la d0«Pogner». El
• O rf·'ó Gatalá» se encargó de los coros,
haciéndolo con la maestría de costum¬
bre; en el hermosísimo coral y en el coro
que pone fin a la obra caustron los or¬
feonistas la admiración del auditorio,
que coronó tan magnifica ejecución con
aplausos y aclamaciones a ios maestros
Beidler y Millet.

R. P.
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Centenari de Wagner
Primer PoDcert en el P. de la fiúska Catalana

Davant,d'una nombfosíssima concorren-

da, qtie eacodíà amb rellgids silenci tota
!a ni'·, donà l'altre dia la ¡Wagneriana
ei primer festival dels cinc que'ns té a-
nimciats i que tant poderosament han
cridat l'atenció.

EI programa ad primer dia era selecttt,
Les obertures de «Rienzi» i de ¡'«Ho-

I^dès errant* obriren d concert; amb-
dugues obres foren molt ben dirigides
^ mesare Lamote de Grignon, i al fina¬litzar cada una escoltaren director i pro¬fessors sorollosos aplaudiments.

L'obertura de «Rienà» és d'una èpocamoït anterior a la de l'«Holan.dès errant*
I per això foren pondes l'una après l'al-tra a fí de que'ls oients poguessm^fer-se<^rrac pas gegantí que de l'una a
l'altna donà. en Wagner.

A seguit s'executà d chor de filadores,
per la secdi^de senyoretes de l'Orfeó
Català i l'orc. Mestra. Dirigí aquest frag¬
ment dd «Vaixell fantasma» d mestre
Uuds JMület. L'interpretació fou curadís-
sima i d públic amb insistencia aplaudí
fins ^ obtenir la repetició. Hem de fer
constar que nosaltres no som partidaris
de que's repeteixi rès.

Ei prdudi de «Parcival» i d relat de
«Gumemanz» dd primer acte, omp ía la
segona part, junt amb d preludi de «Lo¬
hengrin», dMgit per l'eminent Beedler.
-Ei preiludi de «Lohengrin» obtingué una

magistral interpretació, una fortíssima in¬
terpretació, tal com deu ésser i és. El
mestre Beedier posà de relleu les infini¬
tes belleses que enclou aquesta magnífica
pàgina musical, i l'orquestra, nombrosís-
sima, seguí fidieimeat Ja batuta dd mes.
tre!.

Ei fragment dd primer acte de «Par*
dval» fou cantat pds senyors Gualt (Gur-
nemanz), Navarro (Amfortas), .Galloíré i
Crespo.

Inútil dír com fou dita aquest fragment
del «Paxdval». EI senyor Giralt, especial¬
ment, estigué acertadíssim, a l'igual que'l
senyor Navarro, Gallofré i Crespo.

El públic escoltà amb gran reculíiment,
aplaudint al finalitzar amb gran entu¬
siasme. j

La dar ltda. pjait l'ompIía «Els mestres
cantaires de Nuremberg» (tercer acte), a
càrrec dds senyors Rabentós, Na\arro î
Giralt i de les tres seccions de l'Orfeó
Carnlà. Direcció, Beidler.

Mai havíem sentit tant esplèndidament
bé aquests chorals i dubtem de que mai
més, a no sear que novament l'O.deô Ca¬
talà ho tingués a son càrrec, ho tomem
a sentir.

El senyor Rabentós en «Walter» cantà
amb gran delicadesa tal com deu cantar-se,
malgrat haver pxassat varis dies al Iht i
haver-se llevat exclusivament per a pen¬
dre part en aquest primer festi\al. El se¬
nyor Rabentós diu com deuen dir-se Ies
obres de Wlagnieir i no posposa a la vera¬
citat de lo que panta, l'efecte que pxjt
pwoduir al públic.

El senyor Navarro en «Sacs» molt bé
••també.

El senyor Giralt en «Pogner» contribuí
a la magnífica interpretació que obtin¬
gueren «Els Mestres».

El públic entusiasmat aplaudí sorollo¬
sament fent sortir diferentes vegades al
mestre Beidler i als cantants.

Com diem més amunt, la sala estava
curulla, no hi cabia ningú més, oferint
un gran cop de visual 1 al veure an aquella
gran gernació, un hom pensava lo que
tantes vegades s'ha dit, o sigui, que'ls
wagnerians a Barcelona erem no més que
«quatre», i ens convencèrem que quan
se fa Wagner i es fa tal com deu fer-se,
la gent; omple les sales sense gens de di-
fiLoultat, escolta religiosament les obres i
aplaudeix entusiàsticament.

La sala del Palau havia estat arranr

Jada amb sobrietat i el-Iegancia, lo que
trobàrem acertadíssim.

A. P, S.
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lo vist els qui mouen aquesta; mà
han perdut la memoria o fan veu-

xeíííaV Per de prompte fan fer el ximple
l'Ajuntament, puix ei Consistori no té

'

ft revoltar-se i a contradir-se com

Évulga baliga-balaga.
jkra no fa dos anys, en ima
la el senyor Carreras Candi denuncià

Granvia Laietana s'hi construien
^&nels sense que per a ta^ obres
teués lu acord, 111 plànols, ni pressu-
iLa denuncia promogué'l consegüent
i>u i la comissió de Reforma ha-

rennir-se dies jï més dies, ceJcb'rant
&erie inacabable d'inaicabables ses-

'

per a estudiar l'assumpte.
obres dels túnels entretant varen

l^èer sospeses per l'Axcaldía. Si leg·als
ha^iess.n estat, la sospensió no lianría

I aleshores vingué la comedia Úe
■ els qui tenien interès en que les

[OS se realitzessin movien i exaltaven,
obrere, fent-los anar en comissió pri-

en mauifcsta-úó després, fins a 1 Ar¬
día, perquè aquesta temerosa d'un con-

itíte d'ordre públic, revoqués l'ordre do-
[da i les obres ixiguessin continuar fins

ont els que volen la seva realització,
,,en pensat.
Se mogueren tots els ressorts, se pren-
iercTi to'jcs Ics mcsiivcs p'6r a assegurar
fxit, el qual, per això, els correspongué
j^itges.
^lirt», encara que sense firma, publi-
■

unes notes en aquestes mateixes co¬
mes provant lo ruinés que resultava
al Munidpi la construcció dels sucdits

lelis, els treballs de desmont dels quals
,,at$taven pagats tres vegades, a més de
ue l'empresa contractista cobrava la pe-

i la sorra que trobava en les pro-
.íès excavacions.

qDesiprés vingué una sessió consistorial
la qual la comissió de Reforma pre-
tava son dictamen. Dictamen que era
transacció, que era de concordia, en

4¿Lg del'S dos criteris diametralment opo-
¡ts que sostenien, l'un el paro Imme-
it de les obres en l'estat en que's tro¬
ven, i l'altre sostingut pels qui eren
guts per la mà oculta, de continua-
dds túnels fins a l'acabament de la

jfranvía I.,aietana,.
.Realment sentbla impossible quie tals

monstruositats puguin donar-¿e î, no obs¬
tant, se donen. En un altre país que no
fos aquest, al sol animcL de que s cons¬
truien uns túnels que costen mils i mils
duras a la ciutat, sense que aquesta
sèpiga rès, sense que'ls seus representants
haguessin donat cap ordre per a realit-
Eai-los, s'baurien aixecat en miassa els qui
a la ciutat representen i ningú hauria
gosat defensar l'extralimitadó, i no lii
haurien capigut criteris de transigenda.
Però aquí, no. Hi ha qui obra a les
espatlles de la ciutat i després entrels
representants de la ciutat encara troba
defensa. Aquí de la necessitat de bUscar
solucions de concordia, quan s'haUría de
tirar pel carrer del mig.

Sigui com sigui, la soludó que alesho¬
res s'aprovà, avui hi ha el -dever de res-
pe(.tar-Ia. Se comprèn que'ls acords qUe
pren un Ajuntament, un altre Ajuntament
ds anuli, però no's comprèn de cap ma¬
nera que, com Satiàn menjant-se sos íüis,
hi hagi un Ajuntament que's destrueixi
els seus propis acords. I l'acord que a-
quest Ajuntament prengué i que ja hi
ha qui vol que aquest Ajuntament des
traeixi, és .el de transacció, el d'armonía,
que proposava que'ls túnels, «ja que esta¬
ven començats», continuessin finb a la pla¬
ça de l'Angel, ont devien acabar». J

A què ve, doncs, ara demanar an|el
senyor Falqués els plànols dels túnels fins
a raabamenct de la Granvfe. Laietana?
Es que per ventura aquests plànols ofi¬
cialment existeixen? Es que la comissió
de Reforma ha manat mai sa execució?

I a què ve, també, la recullida de les
peticions de metropolitans ? Que hi ha
cap acord referent a donar els túnelsJJer
a pas de metropolità? Que ja reunei
aquests time's les condidons necessa:
per a tal servei? Nosa'lres recorderní
un tècnic aftrinata que no tenen l'alç
deguda...

Si hi ha qui té un projecte de metro
polità i es vol servir dels bens de 1',
juntament per a rea'itzar-lo, que's
clar. Lo que és nosaltres, combatrem
realització dels túnels, sempre que alsíj
teixos no se'ls dongui tma base econòn&a
que pugui fer-los soportar per les finan^
de la ciutat.

FLIRT

Crónica médica

La cara d*aij[kia a domicili
Es va «a les aigües» per a rentar-.:,a

la sang.
En efecte, l'acdó de les aigües mi li¬

rais és doble. En primer lloc, com ; j
les absorbeix a alta dosi, «renten» < '
ronyons i airoceguen mecànicamen'
impureses agombolades en l'economía p i
l'tKuna de les célules, les assimilai :

incompletes, les infeccions microbian
eta Despr^, grades a la presencuí i.c
certes sals ^rvcixen per a disoldrc 1
cid úric i els seus compostos que, sen c
aixiíí, fixaria la seva insolubilitat en- iL
humors i en els teixits, en l'estat c.c

pTedfátats recalcitrants.
La desgracia és que les impureses : -

tomen a formar i que l'àdd úric rea!>.
reix. Per a preservar l'organisme de l'c
grasació fatal, un sol «rentament» per a ,

no és suficient : és precís un tócame, t
periòdic, repetit lo més freqüentment po,
sMe.

La PIPERACINA MIDY és, sens c.']»
dubte, la més a propòsit per al cas. M"s
enèrgica que la més activa de les ai¬
gües medicamentos es, ella disol el 92 pp .'100 d'àcid úric al mateix temps que, se!.-
se irritar l'estomàg afavoreix les diurcs-
sis i neteja fondament els ronyons. .

Una cura de Piperacma Midy prep<ira
i completa la cura d'aigua, que diu fa
més fàcil i eficaç, dispensant d'aque ■ i
darrera als que, per falta de medis —

o de temps per a això — no poden ofei. -

se aquest luxe.
DR. J. DE STOL

A pieïidre du·giíès cullerades de les do
cafè pier dia.

DE VENDA EN TOTE^ LE:S FAI'.-
MACF

A quarta plana : Secció Comer¬
cial

" 1

[fgyof ie la iia wàm
[ aviu se compleixen cent anys del nai-
(ement de .Wagner, el g-aii qfue ha ad-

K^rat al món sencer; l'home q)ue ha fet
pvolucionar la música fins a assolir tm

i de jyerfecció mteravellós; el músic
ae més discutit ha sigut, i el que s'ha

[iiposat per ell matdx.
d La música trobà en ,Wagner l'home q|ue
fecessitava per a posar en front de les
^coles de decadencia, dels pseude-mú-
Ics qiue feien fàcil gentimentalisme me-
Sdic, el gran renovador, el veritable crea-

-pr 'de la ciencia musical.
^Per a ooineixer Wagner, se necessita tm

situdi profond de les seves obres, blaver
nguit pas a pas el camí q|ue les ma^
fcixes representen, tenir un perfecte cot-
enœm.'ent de mil i mil deta.lls qiue en-
ir^«j[[ii6 a primera vista resultin poc in-
iressants, són imprescindibles .per a
-tir de les belleses q|ue de leS obres d'ar
lell gran' músic se desprenen.
Per això .Wagner ha sig'ut tant discu-

■ Els públics que estaven acostumats
sentir coses de nul interès, però que

Afalagaven, se quedà corprès davant de
^mpenta avassalladora de la música wag-
aiana, i no volgué em'pendre's el trp-
,11 d'iestu'diar-la.
Mes de mica en mica ella mateixa s'im-
►sà: de mica en mica'ls admiradors de-
itíssims del mestre de Bayrentb, aJia-

^n mu!tiplicant-se fins a formar legió,lavui lo'.hom que se sent veritable amant
dfe ta música, no pot menys qjue entusiasr

jfear-se, no pot menys que regoncáxer la
:gtgantma obra de Wagner. j

Perque a .Wagner no té que ooneixer
jjjjo'l solainient com a músic; I'obia del
fjfnoEtrc alcanany 'cs completa. Els llibres

de leg seves obres son per ell eSicriHa;..les acotacions, els personatges tots, j>er
t ,«11 ban sigut crcrtts. L'orquestra fou re¬

formada i nous instruments per ell in¬
ventats i aplicats a les mateixes. Tot a-
Ouest treball de tita ha sigut degut a

ÏJ Ricard Wagiier.
EL POBLE C.ATALA s'honora; avui,

^■ijentenaii del naixement d'aqiuest colós de
yto música, dedicant-li un calurós record

mamfestant-li la seva admiració-

ie^fried
temps. Es ima. l^cf.íta(eaaons més felices, més corprenedoSí mes gegantines qne ha produit el o-enii musical den Ricard iWagner ore-lament perquè en ella s'hi simbolitza

supenontat de l'homB sobre totes les
^vencions i tots els obstacles que s'obsr
p en deprimir sa força i en deturar
^arrera tnomfal, a travers dels segles,-

r^'sjos /JOfa nons! Models estrao-Its 1 creacions de la
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perque en ella hi Itateguen totes les lo-
guerades i aspiracions de la joventut le-
oonda i riallera, eixi'da frescalmeat dejlaNatura: perque tota ella traspúa tm f
plet miéravellós de \ida sana; perque t
ella s'endú, amb l'embranzida vicito ''
de sa volada cap áls ideals rosats
reslanpdeixen 'en els dms llunyans, el
lit, la potencia, el coratje, l'àmor, la i
dresa i l'entusiasme, oom joiells inesti
bles de jovenesa i de primavera etq

Contemplèu-lo al nin beróic, al i
adolescent bermós, d'atlètica figura i
dorosa mirada. Contemplèu·-lo al fill (js-
plèndid dels boscos, saltironant joguiUo-
sament, quan entra arrossegant un òs(teala cova de ,Mímie. L'irrupció sorollosa i
ses riallades frescals i cristallines inun¬
den el fetre de joia; l'orquestra glat^esbojarrada, aixinbi'da amtb cridadiça de
foll entusiasme. Tot s'ha omplert d'un
perfurn' boscà penetrant que ubiiaga. L'in¬
fant rialler i enjogassat va vestit de pells.Sa abundosa cabellera, rossa casi li co¬
breix ses faccions, en les que hi apunten
totes les línies magestuoses de la bellesa
mascle. Com sedueix sa curiositat de nin
per sapiguer qui es, d'ont ve, i sa obs¬tinació en no volguer creure que es filldel nano repugnant. Prou que bo ha vist
ell corrent atravers dels boscos comi els
tendres aucellets s'assiemiblen a ses ma¬
res, corni els peixets brillants dels esta¬
nyols ombrívols son iguals que'ls peixosmés grossos, com les deines'jovenetes te¬
nen tot l'aire i tota la vivor oorrediça
d'e les volies.: i prou qjuo s'hi ha. milOteU en les transparencies cristallines del
xaragall fressés qjue reflecta les foarmies
sumptuoses dels núvols, i prou que hoha vist qiue eila ben diferent d'aqueU ve-Iloit ■esguerrat 1 Còm' emociona la ganyo¬ta dolorosa que contrau ses faccions a1 enterar-se de qlue eü també va teájrtm pare molt valent jgjue morí en _el com¬bat i una mare molt hermosa que va fi¬nar al posar-lo m món i que ell no ha po¬gut conèixer ni afalagar-se amjb ses cà¬lides !_ 1 tiqt de cop, al rebie de les miansde Mime els bossins de l'espasa del seu

pare, amb quina empenta més irresistible
se posa a forjar-la, cantanjt bojament men-
tres manxa amb tota sa força tot repen¬jant-se en la cordat I apiib quin entusiasmebarreja'ls metalls per fondre'ls 1 i amb q|uí-na fúria venta cops de martell al feno
verge per brandar-lo( en fí, lluent i vlo-toiiós amb un caní. suprem de joveni^ardida, amb una arrancada esplendore^per saber lo que es això que'n diuen pór,sensadó ignorada per ell i mai sentidaiMireuse 1, després, en les profonditatsverdoses de l'immensa boscuria, en itmrialler inatí 'de primavera, escoltant totencisat i corprès ks cantadisses i refílétsdels auceUs entafura'ts pel fullatje, mien-tres que la complanta sokrrinial i les Ar-

If*
, -b a™

da Çantuna insistent de l'aucella-
i ir.ívtt ! ^elcoimi de molt bermós

^ sapigués con-
i arrebassant una canyaben llarga 1 fent-se'n un fluviol per imi-' 3. parla dels aucellerts. Mjes la canyaiTbotzina de

hñ 1 ' per tota l'extensió ddDosc. la cnda agudíssima de l'béroe in-comcíeirtl L'espmguet argentí del trom-peteig de Sregfned sembla desfer l'eucís

piofón que emlbolcialla' l'arbreda misî:-
riosa. ' I

Sortint de l'autre sfubterrani, acut ,• '
sò de la botàna la quimera monstruo: .

de Falner, ei gegant co avertit en drr;
linmiens i esgarrifós, guardad'OT del tr
so® dids Nibeltrngs per qui tothom su -,
pira¿ Còmi se reviscola'l nin al content
plardol Sense pensar-bi gens branda l'e-
pasa i l'escomet resoltament, r la Huit ■.
s'acaba amb la victoria de Siegfried, que
dant sa esposa vencedora clavada ai bel!
trig del co® dia la fera.

JPortaJnt a la boca" ses mans tacades ami:
siaing del reptil monstre, tot de sobte s;
IS Éa comprensiva, per virtut màgica, b.
cantaria dels auceUs. Radiant de joia, es
Qolta Siegfried, de boca dels alats missa!
gers, les noves inesperades i falaguerc
die que pe® ell sol es el tresor que'l faiv
senyor del món i de que per ell sol dorm
en èl cim rocós d'una muntanya, voltada
d'una muralla de flames Inextingibles,
una donzella hermosa, una verge guerrera,
una criatura sense parell que espera ji¬
fa temps que la desperti un home que si
giá tant fort com un Déu. I aquest home
es Siegfriedi I darrera dels àuceUs que
esvolatejep I emprenen la volada enver:.
la cima inflamada, corre adelerat, bate
gant de joSa, amb el ferro viatoriós ai
puny i fent retnmylr les quietuts de- ka
valls i de les carenes amb el cant fes-
tós de sa botzina de plata. Hjmne trrom-
£al de joventut i de ^dal

Guiat pels auoells, Sic^ried fa via a-
raunt, semjMie amunt, pmb fermesa i tos-

^dei^ 'Tot lo que s'oposa a sa camina¬da tnomfal cau i mor baix la força rn-

venc^k da sa potencia jovenívola. Finsla llanra sagrada de Wotan vola pdsmres inig partida i'I deu .desapareix tim-avall, flastomant davant de l'irresis-able força de l'heroio adolescent. I Sieg-fr^ desapareix engolit entre les nuvo¬lades de fura i'I llengoteig furiós de lesimmenses flamarades que espeteguen is enlairen, tapant la resplandor del solIxent amb remor aixordadora, 'í tota l'or-
qpestra fnssa, bull, rondina i gemega nir-
vmisameat, amb crepitacions folles d'incendï, amib la

_ mateixa força meraveHosa í'lsmateixos xisdets de la corda i de la fus-b# ççe al final de «La .Walk3TÍa», passantdamunt de iota aqpesta mar d'armonía1 argentina i frescal sonería de la botzi¬
na de l'héroie.

Foses tot dé cop les flatnles i esvaidala fumera, les resplandors daurades del
clarejea diras í congestes, il-luminenla figura de l'infant extasiat davant de

la dóna hermosa. Sos ulls estan enterbo-hts per unes Uàgrimes extranyes; tot ell
tnouMla davant de la bellesa ignorada;unes esgartifanses misterioses el corpre¬nem PJora i somriu a la vegaida. Té por...ri sí.-., allò es la por. Es l'home inviícte,ferit im plè cor, esporuguit davant de l'a¬
mor, que sent per primera volta cremar
en son pit en proporcions immenses.

Lai poesia fresca i jovenívola que's des*préui de la seductora creació wagneriana

—¿Ont se troba més assortit i novetat en
Bafréta tie patia er als meus nens
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Coacsrls

Pali îa.la Islsa Gatalia
Associació Wagneriana
Or±o<3
Centenari WAGMER

Avul a tres quarts de deu de! vespre.
ti GRAM FESTIVAL

cMarxa impeiiaiV, «Walkyria». un acte còinp'Ft,
«Mort d'Isolda>, «Hirane a Wagner», estrena.

3E=»-A.JFÎ.OIVA.31.
ESCENES DE LA CONSAGRACIÓ DEL

GRIAL.—Localitats: Avui a taquilla.

FESTIVALS WAGNERIANS
Els organ üzadoTS dels Festivals Wagne-

lians ens preguesn fem públic qiu^ l'ordre
del programa del II Festival qiue cam sab|e|n.
postres llegidors tindrà lloc avui dijous al
vespre en. el Palau, d© la Música Catalana,
ba sofert Una petita aiteratíó que oonsis'ielLt
jeu posOr a la^poirniera part l'acte I de «La •
Walkyrí£u>, iaia segona jpart Tescena teal
del «Tristany i Isoldas i l'Himne an en. Wag¬
ner. El F'eLival començarà pnntualineiit _a
tres quarts de deu del Ai¿pre amb l'execucró
de la Marxa Imperial. Un cop començada
l'audició del 1 ao'.e de «La Walkyria» no
Berá perme a l'eníiada a la sala.

En la terce a part del programa continúa
Gguranl-hi h gnan escena de fet Consagració
del Gual, de l^rcival.

El text que's oanlará de «I-a Walkyrio»
oonespón a la pegona edició del llibre, feta
per l'Associació WB,^riana, i degut a la
seva gran extensió no figurará eu ids pro¬
grames qtie's reparteixlan a l'entrada del
Palau ei d .i de mdia F estival.

" éQ Qíd¿



■ Música y Teatros
Palau de ía Música Catalana

£1 centenario de Wagner
Primer concierto

Ante todo hay que dedicar un aplauso sin¬
cero y caluroso á la Asociación Wagneriana,
que no ha querido que pasara en silencio, en¬
tre nosoti-os, el centenario del natalicio de
Wagner. En eUo se han anticipado los socios
de la Wagneriana á los deseos de nuestro pú¬
blico filannónico, y partiendo del primer
acierto, han venido otros igualmente conside¬
rables. El amor con que han sido organiza¬
dos estos conciertos, amor profundo y vehe¬
mente, garantizaba un resultado feliz. Pre¬
maturo es todavía señalar el éxitos pero i»r
lo visto anoche y por lo bien, que el público
respondo al esfuerzo de los organizadores, la
sospecha favorable se acerca ya á la certi¬
dumbre. La Wagneriana tendrá el laurel que
se merece.

Y nuestro aplauso debe hacerse extensivo
al Orfeó Català, que tan piadosamente, con
piedad de amor y de fe, secundó la iniciati¬
va, ofreciendo su valioso concurso para hcm-
rar al maestro do Bayi-euth y honrar también
la inclinación artística de nuestro público,
siempre fiel y consagrado á la buena mú¬
sica.

¡Lástima que la interpretación dél Parsi¬
fal tenga que ser fragmentaria y sin los pres¬
tigios escénicos que acompañan la obra! Con¬
tentémonos, por ahora, con una serie de con¬
cierta magnos. No será bastante, pero ya es
mucho: así la solemnidad toma un carácter
sobrio de homenaje, un homenaje de creyen¬
tes, que saben prescindir de aquellos detalles
más vistosos v allegados a lintorés común y
hacen solemne y grave su profesión de fe.

Se dispuso, al efecto un adorno serio: oli¬
vo y laurel; al fondo, el busto de Wagner,
como en un altar, bajo el órgano y rodeado
de palmas. Se iba á una apoteosis. El públi¬
co Uenaba por completo la sala y las locali¬
dades altas; era un público distinguido, ele¬
gante, iniciado.

Las oberturas de Rienzi y de El Holandés
Errante se oyeron con delectación. La or¬
questa era espléndida; el maestro, Lamote
de Grignon, tiene sobradamente hecho su
elogio. Triunfó de nuevo.

Después, en el coro de las hilanderas, de
la segunda de las obras citadas, creció el en¬
tusiasmo del público ante la apasionada di¬
rección del maestro MiUet y la brillantez in¬
superable del conjunto. La sección de señori¬
tas del Orfeó merecía los aplausos que se la
ti-ibutaron, igual que la orquesta y el maes¬
tro. Fué necesario repetir el coro. Luego vi->
no el preludio de Lohengrin.

y siguió el primer cuadro del Parsifal.
En Wagner están tan intimamente liga¬

dos el músico y el poeta (podríamos añadir

/•<

también el pensador), que, verdaderamente
ese Parsifal ofrecido á trozos no es el más
adecuado para servir al público de orienta¬
ción. Ya sabemos que el público está siem¬
pre ante Wagner un poco vacilante; los crí¬
ticos más apasionados por el genio de Bay-
reuth, después de mucho explicar la obra
wagneriana, después de aclarar símbolos,
discutir filosofía y analizar personajes, acaj
ban siempre fatigados y dudosos. «En fin, dü
cen, es tan grande obra, tan grande...»

Invariablemente, asoma la impotencia aj
mismo tiempo que el cansancio. Sabemo»
que Wagner es demasiado grande para sej
explicado íntegramente y que Parsifal es sii
obra maestra. Con estas dos noticias capitales
asiste el púbüco al Palau de la Música Cata-
lana y se inicia en el Parsifal.

P-or fortuna, son muchos, en Barcelona^
los sinceros admiradores de Wagner. Y en
este caso, decir sinceros es decir conscientes^
porque no se puedo amar á Wagner sin com-^
prenderle, de la mi.sma manera que no se
puede comprenderle sin amarle. Se ha hecha
el milagro merced á la intuición maravillosa
de un público apasionadísimo por la músi¬
ca. De otro modo, ¿cómo suponer que todos
los wagneristas están iniciados en la filoso¬
fia y son doctos discutidores'de la leyenda
poética?

Yo no dudo de que nuestro público Uegue
á comprender los caballeros del Grial y á su
enemigo Klingsor. ¡Se acerca tanto su leyen¬
da á nuestra Fe Cristiana! Asi, podrá ' se¬
guir el público fácilmente á Anforlas en sus
remordimientos, á Kunduy en su redención,
y en su misticismo á Parsifal y á Gurnemanz.
Además, Wagner ya despertó en nuestro pú¬
blico, anteriormente, ese amor realzado por
una intuición sabia.

Ibamos á demostrar con esto que, si no
una interpretación total y exacta de la obra
wagneriana, cabe suponer en el público una !
emoción intensa provocada con esta obra '
misma, en cuyo caso se entiende que reverde¬
cería su tesoro intuitivo, dando frutos tem¬
pranos de sapiencia. ¿Fué asi? No fué así to¬
davía. Ya hemos dicho antes que, faltando
la representación escénica, la comprensión
habría de ser más difícil y lenta. Quizás á
lo largo de la obra se vaya xw^netrando en
el pensamiento de Wagner. De momento, te¬
nemos á Wagner más cerca en Lohengrin,
en Tannhauser, en Los Maestros Cantores...
¡Cómo vibró el público entusiasmado, ano¬
che, con Los Maestros Cantores! Y venían
á sorprenderle cuando ya se sentía fatigado
por un gran esfuerzo mental. Fué como una
liberación y se devolvió alegría por alegría»

Digamos ahora, para dar unidad á esta
impresión — siempre las impresiones han de
salir un poco descoyuntadas ó incompletas —

que el maestro Franz Beidler Uevó la orques¬
ta, en el Parsifal con una gran serenidad, mos¬
trándose muy familiarizado con la música del
genio que se glorificaba. Antes había dirigi¬
do el preludio de Lohengrin con igual elegan¬
cia y precisión.

Conrado Giral cantó la parte de Gurne¬
manz discretísimamente. No se interprete mal
el adjetivo de discreto: el señor Giral estuvo
muy acertado. Alabanzas iguales deben dedi¬
carse á los señores Navarro, Crespo y Ga¬
llofré.

Llenó la tercera parte del concierto el cua¬
dro segundo del tercer acto de Los Maestros
Cantores. Se explica el éxito: 130 profesores y,
el Orfeó Català, bajo la dirección de Beidler.
Este gran maestro fué aquí mejor comprendi¬
do. En el cuadro de Parsifal €st£iba el público
algo desorientado. Ya hemos dicho pw qué.
Beidler fué objeto de una ruidosa ovación, doi !
una justísima ovación. La orquesta y el coro, ; |
soberbia aquéfia y magistral éste. Nunca sej
provocaron aclamacioínes con más noble es-;
fuerzo. i

Del tenor señor Raventós se había adver¬
tido que estaba enfermo. Cantó por no crear
dificultades y cantó bien su Walter. No nece¬
sitaba hacer gran cosa más de lo que hizo pa
ra merecer una felicitación sincera. Otra se
merece ¿ señor Navarro con igual calor es¬
crita.

Salió el público del Palatt más wagnerista
que entró. Las emociones de estos conciertos
serán perdurables. Y el Parsifal será com>-
prendidoi. ¿Quién lo duda? La emoción hace,
más sabios que el estudio en las (bras d«i
aito: „úif..-

'i
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PALAU DE LA I^^USICA CATALANA

El centenario de Wagner
II Festival

Dijimos en nuestra crónica anterior que el
entusiasmo por la música de Wagner era sin¬
cero y consciente en Barcelona. Insdstimos en
lo mismo, emocionados, conmovidos por las de¬
mostraciones de anoche, por el asalto del pú¬
blico á la taquilla, por ese ambiente de arte
que se ba producido... no: que ya existía y que
sólo esperaba ocasión propicia para demos¬
trarse caldeado con fuego pasional.

Debe recordarse la labor lenta y culturail
de la Asociación Wagneriana, una íormid^
ble, una maciza labor de educación. Joaquín
Pena traduciendo á Chamberlain y el señor
Zanné á Ernst—dos grandes comentaristas de
la obra de Wagner;—la colaboración valiosí¬
sima de Félix» Pedrell, de Albéniz, de Domè¬
nech Español, de Maragall de Alfonso Par,
de Montoliu, de tantos otros hombres piesti-
gíados; Wagner traducido al catalán casi ín¬
tegramente, y cien conferencias, mil artículos
X>eríodísticos, la polémica en privado y en pú¬
blico, ;todo el curso apostólico de una reli¬
gión...

Ciertamente, la mayor parte de esta labor
se debe al esfuerzo i)ersonal de don Joaquín i

Pena, que parece haber consagrado á Wagner I
toda la nobleza de una vida de estudio y de |
amor al ideal. Se dice que la Wgneñana es
Pena y que Pena es la Wagneriana, y yo creo
que con eUo está hecho ya el mejor elogio de
este abnegado. Cuando con ocasión de con¬
memorar el centenario del Maestro, podemos
ver lo conseguido xmr el ax>óstol, hay que acer¬
carse al altar piadosamente, coger un poco de
laurel consagrado al genio y entregárselo á
quien nos enseñó el camino.

La fecha de ayer era la memorable y el en¬
tusiasmo fué mayor —¿es iHJsible?—que en el
primer concierto. Había para conmoverse y
para convencerse. Ei público era tan numera
so ó m^ numeroso, si cabe, que en el festi¬
val anterior y los primeros aplausos los pro¬
vocó la Marcha Imyerial, Uevando la orquesta
el maestro Beidlen;, quien á confnuación diri¬
gió el luimer acto de la Walkyria, no sería ñe-
cesark) decir cómo: magistrahnente.

Fué un triunfo para el maestro Beidler,
para la orquesta, para la señora Pasini Vita¬
le y para el tenor Juan Raventós. Sobre éste
último se pueden volcar los elogios atropella¬
damente, abundantemente. Estuvo admirable.
La señora Pasini Vitsûe fué una atínadisima
Siglinda y el señor Giral se portó con mesura
y corrección.

De la señora Vitale, gran artista y gran
mujer, hay que hacer mención especial i>or suIsolda—Tuvimos después del Tristdn el prelu¬
dio y escena final,—que ya conocía el público,
X>ero que de nuevo se le aplaudió anoche con
entusiasmo. Siente la distinguida y beUa ar¬
tista intensamente esta página conmovedora.
Impresionó, cautivó, entusiasmó. Qi iso com¬
partir los aplausos con el feeñor Franz Beidler
y el público les aclamó á los dos durante largo
tiempo.

Ahora nos toca oponer á las ovaciones de
anoche un ligero reparo: el Himno á Wagner,
de los señores Zanné y Pena y adaptado á la
marcha de Tannhauser, nos pareció un poco
fuera de lugar. Cierto que la fecha justifica¬
ba ei himno y cierto también que sus estrofas
—de una fuerte evocación helénica--son dig¬
nas de dos atildados poetas; pero que se cante
á Wagner con la música que él mismo compu¬
so no puede parecemos muy discreto, y de la
misma manera que se evitó un homenaje
teatral y aparatoso (ello fué muy de acuerdo
con el buen gusto), pudo suprimirse de igual
manera aquél detalle de glorificación innece¬
sario y un iK)co impropio. El público lo aplau¬
dió, es decH-, aplaudió la marcha de Tannhau¬
ser, y el maestro MUlet y el «Orfeó» fueron
aclamados. Estaba, previsto. Lo que no impor¬
ta para que expongamos nuestra humilde opi¬
nión. Y no insistamos más.

Vamos ahora con Parsifal, del que. se dió
completo el cuadro segundo del primer acto,
quizás el culminante de la obra, por ser el de
la Consagración del Graal.,

Hay que repetir lo que dijimos ya en otra
ocasión: es una lástima que al público le sea
servido el Parsifal fragmentado. Es como si
un gran cuadro de composición se enseñara
á pedazos, como si fuésemos á juzgar una
obra pictórica maestra sólo por los apuntes.
Aunque queda entendido que no vamos á juz¬
gar á iVagner: sería casi irreverencia un co¬
mentario. Además, todo lo que se pueda de¬
cir de Wagner está dicho ya.

Pero si es de lamentar que, cuando el pú¬
blico se muestra afanoso por adelantarse en
la obra magistral y vivir en ella su misticis¬
mo y su poe.sía, tenga que contener su paso,,
sofrenar sus entusiasmos y permitir que de'
nuevo se le pierda el hilo de la que supone em¬
brollada madeja. Pensemos en m traductor
todavía no muy familiarizado en el idioma
que traduce. Frecuentemente tropieza con una
palabra que no entiende, con un giro obscu¬
ro. Consultar el diccionario es siempre engo-'
rroso ó, á veces, no basta para aclarar una
duda, n traductor, entonces, lee la frase en¬
tera, quizás todo el párrafo, acaso necesite
acabar todo el capítulo. Y por lo que sigue á
la palabra no comprendida ó al giro difícil, ee
explica luego fácilmente lo que antes escapó
á s_ comprensión.

El público traduce ahora el Parsifal; no
podemos creer que lea ya en él de corrido,
como en Tannhauser, como en la Walkyria,^
como en Lohengrin, obras que le son familia¬
res. Por esto le vemos esforzarse, y su emo¬
ción no puede ser así tan espontánea y hon¬
da como sería después cuando tenga ante sí
la obra admirable. Ahora se le obliga á es¬
forzar su imaginación, y no siempre es es¬
fuerzo que corone el éxito. Era ya conocida
del público la Consagración y, no obstante,
fatigó un poco. «

No imxíorta: es un cuadro magistral. El publi¬
co sentíase ya fatigado porque el concierto de
anoche fué muy largo y habla dado ya la una
de la madrugada. Apenas si apreció la bri¬
llante interpretación que alcanzó este gran

I momento de la obra wagneriana. Los coros
estuvieron soberbios; la orquesta, como de
costumbre; Beidler fué otra vez aplaudido es¬
trepitosamente; los señores Navarro y Giral,
dignos de alabanza más documentada y ex¬
presiva de lo que me permite lo avanzado de
la hora. Otra vez será.

Fausto
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SEiNDflFESTlÍiLWÍiER
Una-fles<a momorablo, oomo ya lo habfa

aldo la del domíogo, fuó el segando do loa
festivales organizadós por la «Assoolaoló
Wagneriana», celebrado oí día on quo, pro-
oisámenté, se cumplían los cien aflos del
natalicio del excelso músico alemán, qua,
Como as sabido, nació an Leipzig el 22 da
Mayo da 1813

Ln eala fosUrál se ejecutó el cuadro
aeguiuló del noto primero de tParsifal»,
conooida' con el título da «La consagra¬ción del Graal», cuya acción se desarrolla
en'el santuario de este nombro, teniendo
lugar las práotícas de bendecir el pan y el

f vino y la sagrada cana; que, mudo y extá-
lioo, contempla Parsiíal.

Es este fragmento de la obra definitiva
de Wagner la más alta y suprema expre¬sión del genio artístico, y sus bellezas han
tenido que reconocerlas, inaravilíados, aunlos más éncarnizados enemigos del músico
inmortal.

De la interpretación, onooraondada ade¬
más de à la adtnirable orquesta del Sindí-

I cato Musical de Catalufia, al soberbio «Or-
I faó Català» y á lea excelentísimos cantan¬

tes Navarro y Glral, bajo la dirección de la
I insuperable batuta del maestro Beldler,' nada cuanto se diga en su elogio podrá

parecer exagerado.
I Los perdurables encantos de oslas pági-' nas de «Parsifal», hallaron una expresiónjusta, fldelíslma. El motivo del Graal, oí
I coro y plegaria de loa Caballeros, el moti¬

vo de la Pascua, el momento de la sagra¬
da oena, el coral de la Pe y el asombroso
flnal, se destacaron impregnados de toda

i su mlatioa exaltación, transportando el
ánimo á las regiones dalas más paras, de
las'más sublimes emooiones estéticas.

El públtoo, que llenaba por completo el
«Palau», basta el punto de haber agotado
todas las localidades con gran anteriori¬
dad, esouehó «La Consagración del Graal»
con arrobamiento, con honda y legitima
emoción, fascinado por la potenoia crea-

I dora del genio de Leipzig, y el entusiasmo
i se desbordó do un modo inusitado á la

torminaóión de la obra, prolongándose los
aplausos y aolamáoiones á los intérpretes
y al tpaesfro Beidler durante largo rato.

Completaron el programa do esta por
todos los conoeptoB grandioso concierto,
la «Maroba imperial», el acto primero de
«La Walxyria», el prelndio jr ^la.ospejm'
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En ei;"Pâiaii íe la Mñska Caíaiana,,

SEfiüOflFESTlíiLWíiER
Uoa-fles<a momorabla, oorno ya lo Iiabfasido la del domiogo, fuá el segando de loe

festivales orgaaizadòs por la «Assoolaoió
Wagneriana», oélebrado el día en que, pro-
olsámenlé, se cumplían los olen años del
natailclo del excelso músico alemán, que,
como es sabido, nació en Leipzig el 22 de
Mayo de 1813. ■

En esle fesUval se ejooulô el cuadro
segundo del aota primero de cParsifal»,
eonooido.' con oí título de «La consagra-eión del Graal», cuya acción se desarrolla
en'el santaario de osle nombro, teniendo
lagar las prácticas de bendecir el pan y elvino y la sagrada cena^ que, modo y extá¬
tico. contempla Parsil'al.

Es este fragmento de la obra definitiva
de Wagner la más alta y saproma expre¬sión del genio artístico, y sus bellezas han
tenido que reconocerlas, maravillados, aau
los más éncarnizados enemigos del músico
Inmortal. ,

De la interpretación, encoraondada ade¬
más de á la admirabié orquesta del Sindi¬
cato Musical da Cataluña, al soberbio «Or*
feó Català» y á los excelentísimos cantan¬
tes Navarro y Glral, bajo la dirección de la
insuperable batuta del maestro Boidler,
nada cuanto se diga en bu elogio podráI parecer exagerado.

i Los perdurables encantos de estas pági-' nas de «Paraifal», hallaron una expresiónjusta, ñdelíslma. El motivo del Graal, el
coro y plegaria de loa Caballeros, el moti¬
vo de la Pascua, el momento de la sagra¬da cena, el coral de la Fe y el asombroso
flnal, se destacaron Impregnados de toda
SU' 'mística exaltación, transportando el
ánimo á las regiones de las más puras, da
las'más sublimes emociones estéticas.

El público, que llenaba por completo el
«Palau», basta el pnnto de haber agotado' todas las localidades con gran anteriori¬
dad, escuchó «La Consagración del Graal»
con arrobamiento, con honda y legítima
emoción, fascinado por la potencia crea-

. dora del genio de Leipzig, y el entusiasmo ■
I se desbordó do un modo inusitado á la

terminación de la obra, prolongándoselos
aplausos y aclamaciones á los intérpretes
y al lúaeatro Beidler durante largo rato.

Completaron el programa de esta por
todos los conoeptoB grandioso concierto,
la «Marcha imperial», el soto primero de
«La. Walxyria», el-preludio y la esoana
ñnal (muerte de Iseo), de «Tristán 6 Iseo»
y el estreno del «Himno á Wagner».

La «Marcha imperial» fuó ejecutada do
an modo Irreprochable y acogida con ex¬
traordinarios aplausos.

En la interpretación de «La Walkyrfa»
tomaron párte la artíPaalni Vitale y ios
Sres. Raventós y Glral.

De Lina Pasint Vitale nada hay que de¬
cir que no sea sabido en Baroolona, en
donde sus admiradores forman legión. Sn
voz esplóndida, excelentemente timbrada,
con acentos que responden siempre á la
frase, sn raro talento artístioo y su insu¬
perable maestria lucen sin nn momento
de opacidad y llenan el espíritu de indefi¬
nible encanto.

Su triunfo fuérnidoso, unánime, deñni-
tivo, como to fná también el de Juan Ra¬
ventós, que vuelva después de habar sido
áolamado por los públicos más exigentes
del extranjero, que le han reoonooido co¬
mo inmejorable intérprete da Wagner, y
lo fué el del buen Glral, tan modesto co¬
mo exoelénlo artista, y lo fué, ante todo y
sobre todo, el de ia orquesta, dirigida da
un modo admirable por el maestro Beid-
lor.

Las bellezas del preludio de «Tristán S
IsQO» fueron realzadas por la. maguiliea
interpretación que aicanzó, y'lo fueron
asimiamo las de la «Muerta de Iseo», pági¬
na musical en que la Sra. Pasinl Vitale
obtuvo otra entusiasta aclamación expre¬
sando ñelmente la inenarrable, la infinita
poesía que nimba la muerte ideal da Iseo
en el drama de Wagner.

El «Himno á Wagner», de gran inspira-
oiSn poética, ha sido escrita sobre la gran¬
diosa marcha do « Taanhauser» por los so-
flores Zanné y Pena para conmemorar e*
centenario del natalicio del músico alo
mán. El «Orfeó Català», la orquesta y ei
maestro Millet, que dirigió, merecieron la
entusiasta ovación que e! auditorio en ma
sa les tributó al sonar las últimas notas de
la marobà. ^

U« Fernándea Zann;«



Palau de la Música Catalana

Segón festival wagnerià
Era el dia precisaniont en que War¬

ner, cent anys enrera, havia vist la pri-
,toera llum, la data que's commemora
en aquests grans concerts i que, a posta,
ha coincidit dintre d'ells per a que el
tribut fos justament oportá i solem--
'nial.

La festa no era pas menys interes¬
sant que la passada. Ben al revés,
aquells qui havien ja escoltat gairebé
tot el programa, enlleminits esperaven
la represa amb la seguretat de trobar-hi
tot el goig d'una execució sots la qual
s'hi havien reunit tants bons elements.

Hi havia, ademés, l'atracció de la es¬
cena de la Consagració, del Grial, frag¬
ment que l'Orfeó Català ha interpretat
sempre de manera_ sobirana, i a tothom
esperonava el desig de .gaudir un cop
més aquesta genial pàgina de quan el
•poeta músic havia arribat a la seva ma¬
duresa i amb ella al comble de son

més alt prestigi. Va precedir-la l'escena
d'Am.fortas, encara no escoltada aquí,
produint impressió verament fonda. El
sofriment del personatge, la evocació a
la mort per a deslliurar-se, els remordi¬
ments de la falta comesa, l'horror al
sacrifici: en tot aquest fragment veu i
orquestra són tractats amb una orien¬
tació grandiosa per a l'apercibiment del
dolor. Això i el desvari de Tristany
són dos martiris anàlegs que aplanen
l'esperit de l'Oient. I se'n tenen ante¬
cedents, perque'ls temes, ara de la fè,
ara de l'amor, que havem escoltat en
el preludi, envolcallen sovint els pen¬
saments d'Amfortas; tot seguit, aquell
qui, amb atenció escolta, veu clara la
ardenta queixa del cavaller culpable i
amb ella se sofreix, perque la concep¬
ció musical_ és punyenta de debò. Rès
pot haver-hi més hermós que la conti¬
nuïtat amb la consagració ; lai fruició dels
cavallers en oposició a l'extremiment de
Amfortas, ompla d'esglai i unf hom s'aco¬
ta, veu la desditxa del mal sacerdot
no podent gaüdir la benhaurança de
aquell sant misteri.

Un dels comentadors de 'Wagner, l'Al¬
fred Ernst, ha dit que aquests fràTg-
ments són d'im cristià latent, i que ha

observat, en persones allunyades de les
pràctiques religioses, commoure's da¬
vant d'aqueSt art qui els renova creen-
cies oblidades, i que torbats per la seva
indiferencia, s'han sentit amb inquietuts
d'ordre moral corpresos de misticisme.

El primer cop que a Barcelona se
sentiren aquests fragments, fou sota les
naus d'un temple, gairebé en la ma¬
teixa època que s'estrenaven a Bayreuth.
Un dels primers wagnerians de qui s'ha
oblidat son nom, el malaguanyat orga¬
nista Anselm Barba, al tornar d'allí cor¬
près encara per l'emoció que li produi¬
reu, volgué refrescar la seva memoria
executant-los en l'orga de la parroquia
de Santa Agna, a quàl audició acudi¬
ren comptats aficionats i amics seus.
Després havia d'ésser l'Orfeó, baix la
batuta den Nicolau, qui devia , donar la
consagració amb tota la seva integritat.

1 l'Orfeó ens la renovà anit com no

la gaudeixen ni a Bàyreuth, com no s'ha
escoltat en cap part. Aquesta execució
fou verament un himne a Wagner, ho¬
norar-lo en la seva obrà més bella. Nos¬
altres n'hi donem gracies a l'Orfeó, com
an en Millet, Cornelia, Pujol, ànima de
aquesta disciplina maravellosa de nostra
corporació que li permet arribar a aitals
esquisiteses, no menys que al mestre
Beidler, que tan bé les conduí junt am,b
el baríton senyor Navarro, valent en
la part d'Amfortas, i en Giral, en la
de Titural.

T ot un acte complet, el primer de
«La Walkyria», omplí la primera part,
donant-se el oas d'ésser els intérpretes
dels personatges Siglinda, Sigmond i
Hunding, la Passini, en Raventós i en
Giral, els mateixos qui, en altra ocasió,
han lograt a casa el mjUor èxit de con¬
junt en aquesta obra. Es, doncs, per
demés que renovem els elogis que en son
temps havíem fet d'aquests artistes, car
ja sab tothom que la Passini pot dir-se
que ha creat aquí la Siglinda, per no ha¬
ver-hi fins avui ningú que l'hagi sobrepu¬
jada en intenció i coneixement del dra¬
ma, fent-lo vivent i real. Den Raven¬
tós n'hi haurà prou que recordem els
seus èxits al Liceu i l'esperit amb que
cantà la particella, la que més li escau
de les interpretades fins ara a Barcelo¬
na; i d'en Giral, l'ÍIunding estimat de
tots, diríem - l'indispensable. Agrupament,
doncs, que reality la bellíssima i acla¬
mada interpretació, en la qual sols ens
recara la ausencia escènica dintre de
la qual, la Passini, principalment, s'hi
guanya sempre un triomf.

An aquesta celebrada artista l'havíem
I de trobar encara en la «Mort d'Isolda»,

que s'executà després del «Preludi» en
la segona part, i no via ment havíem de
sentir el retrimyiment d'un públic unà-
nim aplaudint la seva lloable feina; per¬
que la Passini és apassionada de son
treball, estudia les obres i no les canta
d'esma, sinó ben posseida com pogué
apreciar-se-l'hi. Ademés val una enho¬
rabona l'haver-se après tot el .text ca¬
talà com va fer-ho, car pronimciava
en forma ben correcta i entesa, demos¬
trant en això gran voluntat i plana in-
tel-ligencia.

En Millet dirigí la «Marxa del Tan-
[ nhauser», que executà l'Orfeó amb to¬

tes les seves seccions, orquestra i b.-uu
da, produint grandiós ef·ecté~ïa ferma'
interpretació que s'hi. donà. L'auditori
en massa esclatà en ferma ovació que
no deixà escoltar gairebé les últimes
notes.

Per ^ solemnitzar Lacte,^sq,
M|í^^®r^j:.llelra deuí

«ftLWeíiut u,|
^ ■íeStfà'^· hàúríerfi
iréfènt que no s hagués fet, car és des¬
naturalitzar un tragmeiít que deuen res¬
pectar justament aquells'qui eh" "SR^fgg'fà

I materia han sigut uns puritans. Creiem
que l'himne no calia, és prou el tribut
que'avui s'endreça a Wagner, i si hi

khavía tent d'empenyo, ens sembla qup„I mestres no haurien faltat propicis'; a com-
I pondre'l. Es apreciació nostra.—U.
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I Pare; aon l·iancesc de A. Darder, el
Iquefe de la guardia urbana don Manuel
iRibé, el comerciant do* Joan Perpdñá
|i don Florenci Vilaseca, redactor del«Las Noticias», per a tractar del viatgeI que efectuarà a Barcelona, a principis
Ide juny, un gran nombre de veins de
I Bañólas, formant una caravana de mésIde trescents, al davant de la qual anirà
l'Ajuntament en corporació i les dues

I «cobles» d'aquella hermosa vila.
En tesis general se p^là dels obse-

I quis que dedicarán l'Ajuntament d'a--I questa ciutat i la Junta autònoma de
Ciencies Naturals als excursionistes ba-

I nyolencs, redactant-se'l següent progra¬
ma, que podrà ser susceptible d'alguna

I petita modificació.
Dia 7 de juny.—A les nou del matí,

I arribarà la caravana de Banyoles amb les
autoritats locals al davant, essent rebuda
per representacions d'aquest Ajuntament,
Junta de Ciencies Naturals i tota la
colonia de banyolencs.

A la tarde, excursió al Tibidabo.
Dia 8, diumenge.—Al matí, visita als

Museus
_ d'Art del Parc, Exposició Zoo-

I lògica i Exposició de Piscicultura, en
els jardins de la qual s'obsequiarài als
excursionistes amb un vermouth d'ho¬
nor. A la una, l'Ajuntament d'aquesta
ciutat obsequiarà al de Banyolas amb
un banquet, probablement, en un restau-

I rant del Tibidabo.
A la tarde del mateix dia, les «cobles»

de Banyoles tocarán les rtiés boniques
sardanes del seu repertori en els jardins
de la Expossició de Piscicultura, que

I bailarán els devots de la dança catalana.
Dia 9.—Al matí, visita al port. A la

I tarde, l'empresa del Saturn Park de¬
dicarà una festa als excursionistes de

I Banyoles.
A entrada de fosc, tornada de la ca-

I ravana a Girona i Banyoles.

S'ha publicat el número 13 de la ex¬
cel·lent revista «Novedades», una de les

Imés interessants en el genre de modes
I que conreua.

—• Desmamar les criatures. Les dia¬
rrees produïdes en aquest període de

lla vida, aixís com en l'època de la den-
Itició, se curen sense molestia amb l'Elí-
jxir Estomacal de Sáiz de Carlos.

La «Joventut Valencianista» (Merca-
I ders, 26), ha organitzat per a demà, dis-
Isapte, a les deu del vespre, una vetlla-
Ida « Poètica - Valenci^a », llegint tre-
I balls inèdits el jove i llorejat poeta va-
llencià don Miquel Duràn i Tortajada,
li celebrant-se aixímateix un homenatge
|al gran poeta valencianista don'TeodorI Llorente. _ •

Com complement de dit homenatge,
lei diumenge, a dos quarts de dotze del
[matí, dita entitat dipositarà, en el^bust
[que de dit poeta existeix al Parc tffia[corona de flors naturals. ■ ;
I La Jimta Directiva fa avinent que enlla impossibilitat d'invitar a tots els va-
Ilencians amants de les seves lletres i de
lles seves glories a dits jactes, poden do

Desgracia
París, 22, 8'25 nit.—Dieppe.—Un au¬

tomòbil italià, de cursa, que feia pro¬
ves de velocitat, ha volcat, resultant
mort l'automobilista Bigio Guido i greu¬
ment ferit el mecànic.—Havas.

Els gastos militars
París, 22, 8'35 nit.—El ministre d'Hi¬

senda, informant davant de la comissió
d'Hisenda de la Cambra, ha exposat que
els gastos militars, que seràn portats a
un compte especial, arribarán a la su¬
ma de 800 a 1,000 milions de francs.

Al mateix compte §pràn portats els
gastos per a Tatiment de la esquadra.

Per a cobrir aquest compte especial
s'ernetrà un emprèstit, en forma d'obli¬
gacions amortisables en 20 anys. Els
interessos d'aquest emprèstit seràn sa¬
tisfets amb tm recàrrec suplementari a
l'impost sobre la renda o amb els re¬
cursos generals del presupost.—Havas.
La protesta dels soldats

París, 22, 10'49 nit. — Rodez. —Anit
uns 200 soldats del 122 regiment d'infan¬
teria varqn baixar, amb les armes, al
pati del quarter, responent a un toc de
dairl i tabal. ;

^ tractava d'ima projectada manifes¬
tació contra'l manteniment en files dels
soldats als qin corresponia haver sigut
llicenciats.

Els soldats, precedits de la música,
tenien de recórrer els carrers de la po¬
blació.
M manifestació fou reprimida imme¬
diatament, amb tota energia, dins del
quarter.

[present estació, el Caldo Maggi en Daus
Ipresta els millors serveis. Cuita aqueUa
Ien aigua amb un o més daus de Cal<m
iMaggi, adquireix un sabor esquish, ob-
Itenint-se ademés un excel·lent caldo.

Tribunal ^Industrial. — Smyalaments|x>er a demà:
Antejudicis : A les nou del matí.
Núm. 140. Per reclamació de sous de



Centenario Vüagner
Segundo gran festival de la
"flssGGiació Wagneriana,,

Esas soleitínidades cfuedan e'n la historia
da loa piaeblos. Realizar una fiesta de Arte
como fe <3^ aooohe Ilevd a feliz término la
KA^ociacid WagïDçriana», itíerece el agrá-
decimiaioto del público que ia ciKitempla.
Sobno todoí ouaado la solonmidad se realiza
de la miaaera serm como Ja ha realizado! la
citada Asociacida.

Lia. «Wagmeriana» pUede estpr orgullo^
ea, p'iïade sentirse Intimamente satisfecha
por la matíera digfna y espléndida cdmo ha
sabido conmieimorar el prim^ aiàversario
del natalicio de Ricardo Wagner.

Dando pduebaa de refinamiento y de per¬
sonalidad, la. «Wagnerkma» prescindid,. de
todo apoteiisico nwvimi«ito de comparse-
ría tributaria: de aquello de ir hastai ei
pedestal del ceitro del escenario y abatir
•una hoja <te palma o ua rMno de laurel^
o penier sobre Unas sienes de yeso uaa co¬
rona ^^proporcionada, amén do los con¬
sabidos versitos ditirámbicos con retumban¬
tes esdrújulos y otros detalles de circuns¬
tancias con qüe suelen aderezarse los ho-
mienajes teatrales donde el flestegaíte '¡es
un pretexto para gacetillar a los que J/e
festejan.

A nada de ese ramplooismo ha cedido
la «Wagweriana».

El homenaje conmemorativo consistió en
interpretar (¿H:as del maestro con todo ro-

finamieinto, con toda plulcritud. Solapm^ír
tó al pie del busto del gran músico un ma¬
cizo de flores, entre los que ab'iïndaban los

Català», que con entusiasmo lo entoUd. y
al personal prestigio del maestro Millet qUe
supo comunicar los efectos de bu temple
artístico a Una masa de cerca de cuatro¬
cientos ejecutantes.

£3 concierlo de anoche tuvo, además de
Su elevada significación y su valor Artís¬
tico, el atractivo de proporcionar a Barce¬
lona nueva ocasión de rendir el homenaje
de Sus aplausos a su artista predilecta^ fe
©minente soprano Una Pasinl .Vítale.

AÍ aparecer en el estrado la arrogante,
figura d© la célebre dama romaina-, el pú¬
blico la saludó con uta, tripla salvai tie
aplausos.- . !

■Lá señOTa Lina Pasfei Vítele estaba (ïonï-|pfetameabe hermosa, íucfendo una preciosa
toilette de «charméosse.» blanca (cpallettéei»
da recamado de plate, sm qUe ll^^ase p
teclipear el brillo de Sus ojos a^uel oentei-
ibo íntens^in»> SU aderenu du brillan¬
tes colosales.

En ©l pleno dominio de sus espléndidas
facultades, que .es decir en el zenit die
carrera gloriosa, la señora Lina Pasiní Vi¬
tale interpretó de to modo colosal la part»
de «Siglinda» del primer acto de «La Wal-
kyria», dando a cada fraga Su valor jus¬
to, su intensidad adecuada y expansfenan-
do magistralnsente aquella hermosa voz, ca-
Ifente, aterciopelada, d© soprano dramáti¬
ca d j alcurnia y de abolengo.

Si hubiese alguien en la sala de coucíier-
tos que osara preguntar por qué se había'

id#; ■
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Esas flones y el «Himno a Wagner» fue¬
ron fes dos únicas oohcesiones hechas fi
la fecha precisa que se celebraba anoche.
Las floree, ya hemos dicho que parecían
haber brotado espontáneamente: ■ el «Him¬
no» fué otro acierto, porque los poetas
no quisieron recurrir a póner ein un brete
a ua músico de los vivos para que cantara
fe pórientosa figura del Genio que vivirá
siempre, sino que recurrieron a la prisma
obra de Wagner ensalzando con sUs es¬
trofas una música qde no morirá nunca.

La gran marcha del segundo aicto del
«Tarnihániser», que se compuso para preh
ceder a fe trova de fe Walburg, prestói fe
grandeza de sUS notes brillantes, y el rit¬
mo adecuado a fiesta solemne de poesía
y de amor, para que los poetas Gerónimo
Zanné y Joaquín Peina esculpieran oca la
palabra rimada una coinmemoración qoe pa-

interpretaba en el Uceo: y ésto ©1 pú¬
blico de Barcelona no lo olvida fácilmente.

Anoche fe señora Pasini compartió, Ipo-
mo otras veces, los aplausos oo-n el nota¬
ble tenor don Juan Raventós: otro refi¬
nado, de igusto exquisito y de Intensa po-briedad en el canto. El «Sigmlund» y la «Sig¬
linda» de los citados artistas, son sencilla '

mente ejemplares.
Bítuvo correctísimo en la parte de «Hun-

ding», el distinguido bajo señor Gira!, que
ten brillantísimo papel está haciendo efa
estos festivales.

Para los tres y para el maestro Beidler,
que condujo la orquesta con todo el en¬
tusiasmo y todo el purismo heredado ¡de
rti suegro inmortal, hubo al terminar aquel
soberbio primer acto de la primera ^rte
de fe célebre tetralogía, hUbo, pues, Una
ovación de las que forman ÁnUfifl

•0AÍ.



Centenario Vlagner
Segundo gran festival de la
"flssGGlacló Wagneriana,,

Ibas saleJümdades quedan en la historia
d'e los ptusbloB. Real izar una fiesta de Arte
cómo lá anoofa© llevó a feliz término la
KAœociacii6 Wagmçriana», merecó el agrá-
diecimiainto del público que la coafcampla.
Sobrti todo Cuando la solenmidad se realiza
de la manera seria como ta ha reaiizMo 1®
citada Asocmcióm

Lia cWagiaeriaoa» puede estar orgullo^
ea, p'iMde sentirse legítimameinte satisfecha
por la digma y espléndida cómo ha
sabido conmleimorar el primer aniversario
del natalicio de Ricardo Wagner.

Dando pruebas de refinamieato y de per¬
sonalidad^. la. «Wagneriainai» prescindió., de
todo lapoteóisico movimiento de , comparse-
ria tributeria: de aquello de ir hastai el
pedestal del osiiro dd escenario y abatir
■una hoja d© palma o un ramo de laurel;
o poner sobre Unas sienes de yeso una co¬
rona desproporcionada, amén de los con¬
sabidos versitos ditirámbicoB con retumban-
bes esdrújulos y otros detalles de circuns¬
tancias con qU© suelen aderezarse los ho-
mienajes teatrales donde ©4 flestejadc «as
un pretexto para gacetillar a los que Je
festejan.

A nada de eso ramplomismo ha cedido
la «Wagneriana».

Bl homenaje conmemorativo consistió en
interpretar obras del nvaestro con todo re-

finamieinto, con toda pulcritud. Solaonel'-ír
bó al pie del basto del gran músico un ma¬
cizo de flores, entre los qUe abundaban lós

las

.... m

Usas flones y el «Himno a Wagner» fue¬
ron ks dos únicas ooncesioines hechas fi
la fecha precisa qUe se celebraba anoche.
Das flores, ya hemos dicho que (parecían
haber

, brotado espontáneamente: • el «Him¬
no» fué otro acierto, porque los poetas
no quisieron recurrir a jKXtter en un brete
a na músico de los vivos para que cantara
la portentosa figura del Genio que vivirá
siempire, sino c^'® recurrieron a la jnísraa
obra de Wagner ensalzando con sUs es¬
trofas una música que no morirá nuaica.

La gran marcha del segundo aicto del
«Tantthauger», que se compuso para preH
ceder a la trova de la Walburg, prestói la
grandeza de Sus notas brillantes, y el rit¬
mo adecuado a fiesta solemne de poesía
y de amor, para que los poetas G·erónimo
Zanné y Joaquín Pena esculpieran oon la
palabra rimada una conmemomción que pu-
cece heredada del belenismo liieroioo.

Mejor' qUe un eíogio será la transcripción
íntegra.

He aquí la nota poética del homenaje de
los geñores Zanné .y Pena:.

Heroe nimbat de Hors i d'olivertes,
Geni tri'umfal, ; póntifeo Î guerrer,
noU Apol-ló qui al mon imperes
mentre de Pan s'afoga'l crit darrer; ■

Fill beinhaUrat del regne d'Acitlhlliaií
Ebnix d''un bosc on l'aiuba es etemaj: ,

pUix que has begut les aigües de Oastallíí
Eres te dosA força divinal!

Vieters d© trmmf arran pnr tu floreixfân,
clârins vibrants fenlaireïi sobre'l moni
citares d'or tos càntics piurs teixexeû: .

Déu d^ germànic Parthètooti! ,

Sacre apogeíu de goig i bdnainançai
força radiant qui esclata i B'expftnd^,
llum eternal, siublim poixança:
Gloria a ton lestr© qui en l'omior flormxt

Gloria al Geni mUsical!
Gloria a Wagner l'imimortal
qui ara'ls coïs amb l'Art Uneixl

El efecto fué magnífico, y hay que atri¬
buir lem justicia que piarte del éxito a' la
grandiomdad oîute supo piestoirle el «Orfi^,

Català», que con entusiasmo lo en tota 5. ^
al personal prestigio del maestro Millet qUe
supo comunicar loa efectos de su temple
artístico a Una masa de cerca de cuatro¬
cientos ejecutantes.

El concierto de anoche tuvo, además de
Su elevada signifioación y su valor Artís¬
tico, el atractivo de jmoporcionar a Barcej
Iota' nueva ocasión de rendir el homenaje
de Sus aplausos a su artist» predilectav Ja
eminente soprano lAia Pasiid iVitale.

AÍ aparecer en ei estradoi la arrc^jante
fígUra de la célebre danm romana-, el pú¬
blico la saludó con una tripla salv» ¡d©;
apilausoe.- . -í

«'lá señora Lina Pasisi VítaJe estaba coni-j
pletamente hermosa, luciendo una preciosa
toilette* de «charmbiisse» blanca «pallettéep>
éa recamado de plata, sin que llegase p
©clipear ei brillo de Sus ojos aqUel ctente-
lieo intensísimo de Su adeieae de brillan¬
tes colonies.

En el pleno dominio de sus espl&ididas
facultades, que .es dech: en el zenit di®
catrera gloriosa, la señora Lina Pasiní Ví¬
tale interpretó de Un modo colosal la part»
de «Siglinda» del primer acto de «La Wal-
kyria», dando a cada frase sU. valor jus¬
to, su intensidad adecuada y expia,nsiotaaa-
do magistralmente aquella hermosa voz, ca¬
liente, aterciopelada, de soprano dramáti¬
ca (fe alcurnia y de abolengo. ;

■fii; hubiese alguien en la sala de concrer-
tos qUte í^ra preguntar por qué se había

-itti.ccíai

interpretaba en el Liceo: y ésto el pú¬
blico de: Barcelona no lo olvida fácilmente.

Anot he la señora Pasini compartió, po¬
mo oteas veces, los aplausos con el nota¬
ble tenor don Juan Raventós: otro refi¬
nado, de gusto exquisito y de intensa po-briedad en el canto. El «Sigmlund» y la «Sig¬
linda» de los citados artistas, si>n sencíllai-
mente ejemplares.

Bítuvo correctísimo en la parte de «Hrm-
ding», el distinguido bajo señor Giral, que
tan brillantísimo papel está haciendo leb
estos festivales.

Para los tres y para el miaestro Beldler,
que condujo la orquesta con todo el en¬
tusiasmo y todo el purismo heredado ¡d®
sU suegro inmortal, hubo al terminar aquelsoberbio primer acto de la primera ^rbe
de la célebre tetralogía, hUbo, pues, |una
ovación de las que forman época.

La señora Lina Pasini Vítale reverdeció
sus laureles, o, mejor, los cosechó de nue>-
vo, porque los de sU arte no se secan ¿un
ca, desfés de haber entonado de un mó-do insuperable las patéticas estrofas de la
muerte de «Isolda», què en sus labios'ad¬
quirieron todo ei encanto del dolor Supre¬
mo, c^e por lo intenso se asemeja a .lafruición. Nuevos aplausos entusiastas le fue¬
ron t^ibutado3^ a ella y al maestro Beldler.Integraba toda la tercera parte la gtianescena completa de la «Consagración delGraal», acerca de cuy» imponderable sig¬nificación y trascendeocSa artística iradadecimos hoy, porque nos hemos propuestodedicar al «Par3i£ab> mas detenido estudio.La ejecución que le dió el «Orfeó Oata^lá», la orqueste, los señor Giral y NavUrro
y bl maestro Beidler, fué justísima, aeretaa,consciente, ejemplar. Nuestra bilhórabnemaa todos ellos y al hioestro Millet.

Fiesta de la alta importancia de 1» de
anoche, está reclamando el quedar pjorpe-tuada en mármol ©n ©1 reliaao de la esca¬lera, que parece destinado! a oonmeimorar
bn acontecimiento de tal importaûcia.

¿Para Ouándo el perpetuar un hteche pa¬recido, ni cuándo ©1 «Orfeó» hallará más
propicia ocasión ní más Vibrante etatusia»-
nio?

¿No hay nadie que patrocine la idea?

if. J. B.



Festival Wagner
Segundo concierto

Un siglo cumplíase ayer del nicimient'ôl ^
de Ricardo Wag^ér, y fedha tan memorable
fué honrada anoche con un concierto exw

quisito, en el que la Asociación Wagneria·^
pa quiso servimos las mejores y más bellas
páginas del gran compositor que causara una¡
revolución tan intensa en el arte musical^
Ua figura del maestro de B'ayreuth adquierq
proporciones colosales é medida que trans-*
curren años y el público va corapenetráiw
dose con su arte. .Sus producciones son es-»
cuchadas aquí con religiosa atención y pro-*
fundo respeto, y gracias á las ininejorablea
inteiipretacicmes logradas por las obras wag-*
nerianas, los dilettanti barceloneses, cuan-* •
do acuden à un concierto ó á una represen-i
tación de La Walkyria, de Sigfrido, de Tris-',
tán é Isolda, etc., sienten verdadera emoción
artística, más intensa cuanto más familiari-i
^ados están con días.

iHace algún tiempo no habría sido posibloi
que un público tan ntuneroso como el qud
anodhe se congregó en el Palau de la Mú-^
sica Catalana hubiera disfrutado oyendo el
programa que se interpretaba; pero el trg-i
bajo ímprobo y entusiasmo de unos cuantos
ha hecho el milagro, y hoy ddbemos con-i
gfratularnos de que Barcelona sea la ciudad
española donde con mayor éxito se rind^
culto al genio de Ricardo Wagner,

El programa empezaba anodhe con" Tai
Marcha in^erial, que fué ejecutada perfect
tamente bajo la batuta del maestro Beidler,
Seguia luego el primer acto de Lü Walky*
ria, cantado completo en catalán, y en el
que se presentó en estos festivales la emi-<
nente soprano Lina Pasini Vitale, acompàii
ñada de Juan Raventós.

Ambos artistas habían cantado ya la obra'
en el Liceo con éxito, pero anoche fué éste
superior á toda ponderación. La señora Pá-*
sini Vitale triunfó como cantante y coma;
mujer. Reúne á su voz espléndida una figu'-i
ra escultural y una elegancia innata quq'
hacen de ella una artista acabada. ' rj

■Siglinda nó puede hallar mejor intérpré-i
te, y así lo comprendió el público, otorgán-i
dola ruidosísimos aplausos al terminar Ld
Walkyria y después del preludio de Tristón
é Isolda, magistralmente cantado.

Tuvo que presentarse infinidad de veces
en escena para corresponder á las entusias-:
tas aclamaciones de que era objeto y quei
bien merecidas tiene quien como ella ha de-*
mostrado su carino hacia nuestra tierra'y
prestándose á cantar en catalán, lengua deí
conocida para dicha artista, y que á fuerz^
de estudio logra vencer las dificultades qui
encierra. , '

Nuestro paisano el notable tenor don
Juan Raventós dijo con maestría su parta,
de Sigmundo. Completamente repuesto da,
su indisposición pudo lucir su potente voz^
hermosa en todos los registros. Es este arK
tista uno de los más felices intérpretes wag-í
neníanos y como la partitura de La WgU



Festlîal Wagner
Segundo concierto

Un siglo cumplíase ayer del n^cimientâ|
de Ricardo Wagner, y fecíha tan nreraoarable
fué honrada anoche con «n concierto cxw

quisito, en el qu« la Asociación Wagnerian
pa quiso servimos las mejores y más bellas
páginas del gran compositor que causara uu,i¡.
revolución tan intensa en el arte musicaí<
La figura del maestro de B'ayreutih adquierq
proporciones colosales á medida que transa
curren años y el ¡público va compenetráis
dose con su arte. .Sus producciones son es^
cuchadas aquí con religiosa atención y pro-i
fundo respeto, y gracias á las inmejorablea
interpretaciones logradas por las obras wag-<
nerianas, los dilettanti barceloneses, cuan-í •
do acuden à un concierto ó â una represeiw
tación de La Walkyña, de Sigfrido, de Tmy
tán é Isolda, etc., sienten verdadera emoción
artística, más intensa cuanto más familiar^
íados están con ellas.

iHace algún tiempo no habría sido posibloi
que un público tan numeroso como el quq
anoche se congregó en el Palau de la Mú¬
sica Catalana hubiera disfrutado oyendo el
programa que se interpretaba; pero el tra-<
bajo ímprobo y entusiasmo de unos cuantos
ha hecho el milagro, y hoy debemos con¬
gratularnos de que Barcelona sea la ciudad
española donde con mayor éxito se rindj
culto al genio de Ricardo Wagner.

El programa empezaba anodhé con" láí
Marcha invperial, que fué ejecutada perfec¬
tamente bajo la batuta del maestro Beidler,
Seguía luego el primer acto de Ld Walky^
ria, cantado completo en catalán, y en ef
que se presentó en estos festivales la emi¬
nente soprano Lina Pasini Vitale, acompa"-
fiada de Juan Raventós.

'Ambos artistas habían cantado ya la_ obra
en el Liceo con éxito, pero anoche^fué éste;
superior â toda ponderación. La señora Pá-
sini Vítale triunfó como cantante y comqr
mujer. Reúne á su voz espléndida una figu¬
ra escultural y una elegancia innata qu§
hacen de ella una artista acabada. _ ^ (\

■Siglinda nó puede hallar mejor intérpre¬
te, y así lo comprendió el público, otorgán¬
dola ruidosísimos aplausos al terminar Ld
Walkyria y después del preludio de Trisián
é Isolda, magistralmente cantado.

Tuvo que presentarse infinidad de vecès
en escena para corresponder a las entusias¬
tas aclamaciones de que era objeto y qua
bien merecidas tiene quien como ella ha de¬
mostrado su carino hacia nuestra tierra,
prestándose á cantar en catalán, lengua de^
conocida para dicha artista, y que á fuerz^.
de estudio logra vencer las dificultades quft
encierra. ■ •

Nuestro paisano el notable tenor don
Juan Raventós dijo con maestría su part<;
de Sigmundo. Completamente repuesto de,
su indisposición pudo lucir su potente \'0Z^
hermosa en todos los registros. Es este ar¬
tista uno de los mas felices interpretes wag¬
nerianes y como la partitura de La WaU
kyria no encierra secretos ni dificultades!
para él, de ahí que su Sigmundo sea taf ^
vez el más perf^to que .

partió las ovaciones con ía señora Pasini
,Vítale y con el maestro Beidler.

Antes de la audición de Parsvfal estre¬
nóse un "Himno á Wagner" compuesto por
los señores Pena y Zanné, y aplicado a la
'marcha de Tunnhauser, el cual fue dirigí-
do por el maestro Mület y cantado por el
Orfeó iCatalá.

La letra de dicho himno es una poesía
muy hermosa y digna de la firma de sus
autores, quienes creyeron oportuno aplicar¬
le música del propio gran maestro. Tal vez
con dio resulte que Wagner se hace un
homenaje á sí mismo, pero es cierto tam¬
bién que no podía hallarse compositor^ con
arrestos suficientes para poner musica a un
himno que debía interpretarse en un con¬
cierto como el de anoche.

Terminó el programa con el cuadro se¬
gundo del primer acto de Parsifal, comple¬
to por vez primera en ■Barcelona.

"La consagración del Graal" es una de
las páginas más colosales que escribió Wag
ner y la impresión que causó anoche fué
inmensa.

, , , _

La orquesta, el Ç)rfeó Català, el barítono
señor Navarro y el bajo señor Giral en su
doble parte de Titurel y Gurnenianz parece
como si hubieran puesto especial

_ empeño
en que en día tan memorable la interpre-
lación que obtuviera este número fuese
perfecta, y justo es reconocer que lograron
su intento, pues no cabe mayor afinación
ni pensar en ejecución más acabada.

• Al terminar, el público aplaudió entusias¬
mado, durando los aplausos largo rato, sien
do incontables las aclamaciones al maestro
Beidler que, si no le hubiéramos conocido
ventajosamente como director de orquesta,
en estos festivales se habría hecho acreedoi
de figurar entre los primeros maestros ale¬
manes que nos han visitado.

L. B. Dg C.



AL CERRAR
Ceiifenarto de Wsgner
Secundo fesfivâi

Ante un lleno mayor si cabe que lu jari -
naera noche celebróse ayer en el «Palau de
la Música Catalana» el segundo concierto
conmemorativo de Wagner.

Precisamente ayer cumplía el Centenario
del natalicio de! gran músico, y por esto in¬
cluyóse en el programa un himno escrito
para celebración dd mismo por los señores
Zanné y Pena y cuya letra fué aplicada a la
marcha de Tankausser.

El número resultó altamente simpático al
público, y además obtuvo una ejecución
muy notable por la entereza de la sonoridadde las masas vocale instrumental. Lo inter¬
pretó, además de la orquesta, el «Orfeó Ca¬
talà», bajo la prestigiosa batuta del maestro
Millet. A éste especialmente y a los coristas
hizo el concurso una verdadera y ruidosa
demostración de aplauso y simpatía.

Dió acceso a la sesión, precedida, además,
como las partes en que se divide, por los
característicos toques de íanfara la «Marcha
imperial», del propio Wagner; y en seguida
fue interpretado en su integridad (y según
la segunda traducción hecha por la «Asso¬
ciació Wagneriana) el primer acto de La
Walkyria.

El interés que despierta siempre la pri¬
mera parte de la Triloba y también el pre¬
sentarse por vez primera en estas sesiorres
la señora Pasini-Vitale, cuyas sobresalien¬
tes dotes para la interpretación de Wagner
son uno de los mayores títulos con que ha
obtenido siempre el aplauso del público
barcelonés, determinó gran expectación en
la sala.

Y por cierto que las esperanzas de la con-
\ currencia no se vieron defraudadas, pues
'

tanto la señora Pasini como el señor Ra¬
ventós, excelente intérprete de la parte de
Sigmundo en la que ya en el Gran Teatro
del Liceo habla alcanzado muchos aplausos,
y también el señor Giral (Hunding), estuvie¬
ron felices, dando todo el valor dramático
y musical a la frase.

Es más de notary elogiar aun en la señori¬
ta Pasini la buena pronunciación catalana
de que hizo alarde en todo el acto y des¬
pués en la muerte de Isolda, venciendo las
dificultades inherentes a cantar en una len¬
gua extranjera y eñ la cual poco ha podido
practicarse hasta hoy.

La ovación correspondió al mérito de los
; artistas y del maestro Beidler cuya batata
; sostuvo con la mayor autoridad dicha jor-
! nada de «La Walkiria» y después el prelu¬
dio y final de «Tristan e Isolda». Aqui la
señora Passini y el señor Biedler consiguie¬
ron otro triunfo.

No hay que decir que la magna escena de
la Consagración del Graal, que ha tenido
siempre el privilegio de atraer la admiración

<ü entusiasmo del público, consiguió tam-
ién anoche todos los honores del éxito.
El haberse la misma interpretado, además,

sin omitir la parte de Amfortas, en la cual
estuvo segurísimo, expresivo y atrayente en
la dicción el barítono señor Navarro, can¬
tándose asimismo las frases correspondien¬
tes a Titmel y Gurnemenz el señor Giral
con su habitual acierto, aumentó la ilusión
del auditorio.

El Orfeó Català puede sumar en esta re¬
producción otro gran aplauso, material¬
mente expresado ái terminar el concierto
en las llamadas que a*los maestros Beidler
y Millet y también los nombrados artistas
alcanzaron.

B. DE P.



Faleo í8 la MMca Çatalw
Centenario de Wagner

Segundo Conoierto

CampliéroDse los cieii años el jueves, 22
del corriente, que en una modesta casa de
Leipzig, nació Guillermo Bicardo Wagner,
el que más tarde tenía que ser el genio re¬
formador de la música; aquel genio que
fué, por tantos años, no comprendido, te¬
niendo que luchar con la indiferencia de la
mayoría de los públicos, indiferencia que
dejó más tarde el puesto á una sintomática
incertidumbre en los que sin poder expli¬
car como empezaban á comprender algo
de aquel elevado y nuevo lenguaje musi¬
cal, combatido y hasta insultado por los
que nunca tuvieron ni tendrán la capaci¬
dad de comprenderlos. A pesar de todas es¬
tas adversidades, el gran genio se impuso.

¡Laborioso trabajo fué el de Wagner pa¬
ra conseguir lo que deseaba! Pues nada
más que ser comprendido deseaba el gran
maestro, y hoy, por fln, la mayoría está
con él, que supo abrir nuevo y, probable¬
mente, único camino á la intelectualidad,
que con verdadera fó confía en un nuevo
porvenir de Arte y de perfeccionamiento
musical.

El homenaje á que asistimos en ocasión
del centenario de su nacimiento, homenaje
que se celebra, con más ó menor solem¬
nidad en todas partes del mando civiliza¬
do, es el monumento más grande que la hu¬
mana Justicia puede erigir al inmortal re¬
formador y regenerador del Arte y del
Teatro Lírico.

Fué la del jueves último una solemne
manifestación al Genio, pues no eran las
piezas musicales lo que el público escucha¬
ba ; era la voz de un símbolo que nos ha¬
blaba manifestándonos, con su palabra fa-

i tídica, las desesperadas luchas combatidas
por más de una generación, y el himno su¬
blime á la Esperanza y á la Fe: estas vir¬
tudes que llevaron su arte y su espíritu á

I
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la merecida consagración de su inmortali¬
dad.

La primera parte empezó con la «Marcha
Imperial», la misma que escribió con moti¬
vo de la coronación del emperador Guiller¬
mo; siguió éntero el primer acto de «Wal-
kyria», siendo intérpretes la soprano seño¬
ra Lina Pasini-Vitale, Juan Kaventós y
Conrado Giralt, dirigiendo la Marcha y es¬
te acto el maestro Franz Beidler.

_La segunda parte se abrió con el Prelu¬
dio y Muerte de Isolda del «Tris^ano é Isol¬
da», siguiendo el.«Himno á Wagner», letra
délos poetas Joaquín Pena y Gerónimo
Zánné, siendo los versos aplicados á la
marcha del «Tannháuser». Fué un exitazo;
dirigió el maestro Millet.

Por último, se ejecutó el cuadro segundo
del primer acto del «Parsifal» y «La Con¬
sagración del Graal». Interpretóse por en¬
tero, lo que no se había hecho hasta la fe¬
cha. El éxito fué digno de la grandiosidad
de la ópera, de la maravillosa interpreta¬
ción por parte d^los coros y de la orques¬
ta, como también de la laudable interpre¬
tación de los solistas, barítono Navarro y
bajo Giralt. Fué un éxito colosal, y quie¬
nes también pueden decir haberlo obteni¬
do, son la señora Lina Pasini-Vitale y el
tenor Juan Raventós.

La primera, adamadísima al presentarse
en el escenario, además de ser una grande,
selectísima artista de canto, es ¡una de las
más celebradas intérpretes de las óperas
de Wagner, (y esto bien lo recuerda nues¬
tro público por las inolvidables interpreta¬
ciones de Siglinda, Eva y Elisabetta).
Lleva en toda su bella persona algo singu¬
larmente sugestivo; no es exclusivamente
su proberbial hermosura, ni su irreprocha¬
ble elegancia: es algo de espiritualmente
superior que fascina. Asi es que el público
que la escucha con deleite... por su voz
dulce, su canto é interpretación magistra¬
les, siente al mismo tiempo la necesidad de
aclamarla y... contemplarla con inagota¬
ble entusiasmo. Esto pasó la otra noche con
sus maravillosas interpretaciones de Si¬
glinda y de Isoldá, pues en esta última
estuvo grande, eonmovedora.

Al tenor Raventós no está fuera de lugar
añadirle el adjetivo de célebre, que lo es
por su arte, por su cultura de cantanté se¬
lecto, por su voz bien timbrada, simpática
y extensa y su excelente escuela de canto,
resultando bien justificada la fama de gran
cantante que supo ganarse en los princi¬
pales teatros de Alemenía é Italia, y las
ovaciones entusiásticas con que el audito¬
rio premió su labor exquisita.

El maestro Beidler consiguió en este se¬
gundo concierto otro triunfo.

Sabemos que la empresa de nuestro Gran
Teatro del Liceo lo contrató para la tem¬
porada de invierno próximo.

Damos gastosos la enhorabuena al emi¬
nente maestro y á la empresa, y felices
nosotros que podremos oir la música de
Wagner interpretada á gusto de nuestros
wagneristas.

Angelo Bignotti.
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'^2 de mayo de 1813. Fecha inolvidable
todo amante del arte músico, esa ca-

l^ynnrj^aiiTio--Aai,geJsa.rjlo conmemorAba-
'jaotr-abteaaoc&e en él «Palan de ,1a Música
Catalana», vibrante de emoción y de en¬
tusiasmo.

En tal día vió la luz del mundo aquél
queisúpo proyectarla en su más alto grado
de e^lenUor sobre ese instrumento insupe-

' raúe'del sentimiento humano llamado mú¬
sica.

EtWttador de un género musical que se
al^tfia-^sobre las ruinas de un hibridismo

I absurdo, el artista que remozó su lira en
lasipuras tradiciones de su pueblo y al dar
vidaycalor artísticos á las viejas y eucan-
tadoiae leyendas, amasólas sabiamente
con íuniespíritu universal y eterno, el que
ensalzó toda nobleza artística é hincó su
escalpelo en todo valor caduco, no puede
menos 'desde el pináculo de gloria que le

I ha-lévantado el mundo todo de agradecer
I á ntiestra dudad el homenaje justísimo de-^ bido por todo país á todo genio de toda na¬

ción.^'
La velada de anteayer fué digna del ho¬

menajeado, y esto es decirlo todo. Claro
que lo era desde el momento en que el pro¬
grama estaba compuesto por obras suyas
exclusivamente; pero lo fué también por el
aciértó y el rumbo de quienes lo dispusie¬
ron y por la cooperación del público que
no podía pedirse más entusiasta.

El primer acto de «La Walkyria» que era
esperado ansiosamente después de una me¬
morable noche del Liceo, en que fué canta¬
do en catalán por los mismos tres artistas
quéAhora oimos, constituía un elemento
de extraordinario interés, luego el prelu¬
dio ^dnal de «Tristán é Isolda», que como
lo anterior fué acabadísimamente inter-
prétado y por fin el segundo cuadro del
actdWWmero de «Parcival». ¡Demasiadas
emócrones para una sola vez! Tanta subli¬

midad es para dejarnos en un estado de ex¬
tenuación espiritual. Imposible pasar su¬
cesivamente en una noche, cuando la in¬
terpretación es tan de veras, por tan diver¬
sas é intensas sacudidas del espíritu, gus¬tando el ardor heroico de Sigmundo, los
deliquios pasionales de Isolda y la desga¬
rradora lamentación de Amfortas nimba¬
da por la excelsítud angélica de aquellos
acentos de la Pe y del Amor divinos que
pretenden arrebatarnos al quinto cielo.

¿Qué diremos de todo esto si los sublimes
corales son entonados por el «Orfeó Català»
y si la apasionada Siglinda y la fascinada
princesa de Irlanda dicen sus acentos porboca de la mismísima Lina Pasini-Vitale,
cuyos hechizos no son para ponderados so-

; bre esto papel que tantas veces los ha lle-
I vado estampadoti? ¿T qué si el valeroso hi-
I jo del gran dios cantaba en la misma gar-

ganta de Raventós, maestro cantor consu¬
mado? ¿Y qué si decimos que el brutal es¬
poso de la encantadora welsa fué encarna¬
do en la parte de canto por Giralt, y que
Navarro dijo la parte de Amfortas como
tanto no esperábamos del distinguido ar¬tista? ¿Y qué si la batuta estuvo en manos
de quien si en lo físico está ligado por afi¬
nidad con el más grande artista del si¬
glo XIX, en lo moral lo está por verdadero
parentesco consanguíneo?

¿Y qué si además decimos que todo ello
tuvo la cooperación de una orquesta como
tan numerosa no se había oído en sala de
concierto alguna de Barcelona, donde fi¬
guran nuestros primeros instrumentistas,
con Toldrà de primer violin, Richard y Ro- :
vira, tan valerosos y tan apreciables para
audiciones wagnerianas donde la trompa
y la trompeta llevan una parte de extraer- |dinaria fatiga, un cello, como Raventós, un '
corno inglés como Caries, etc. etc., por no
citar más que algunos que figuran á la ca- i
beza de un grupo de instrumentos? ¿Y qué |
decir si aseveramos que todos cumplieron '
como buenos y como valientes, producien- i
do un conjunto verdaderamente formida¬
ble, y labrando la reputación do los ele¬
mentos del «Sindicato Músical de Catalu¬
ña» al secundar las iniciativas de la excel¬
sa «Asoeiació Wagneriana», y responder
con tan sabia precisión á la venerable ba¬
tuta del maestro Beidler?

No otra cosa será si no lo de asociarnos
con el alma y el corazón á la explosión de
entusiasmo de Zanné y Pena al componer
aquella letra de homenaje para la marcha
de «Tanhaüser», que oímos otra vez y una
vez más admiramos, elevando en medio del
júbilo universal nuestro grito de «Gloria á
Ricardo Wagner».^ F.



Centenario de Wagner.
Secundo conderfo.

Anteaj^er, día en que se cumplían los cien años del natalicio del genial compositor
alemán, celebróse por la noche el segundo festival dedicado a la memoria del maestro,
huelga de:ir que por tal motivo en la sala del Palau había un lleno majior, si cabe,
que en el anterior concierto, y huelga decir también que el éxito fué inmenso.

Merecedora de todo elogio es la Asociación Wagneriana por su acertada organi¬
zación de los presentes festivales, elogios que debe compartir con ei Orfeó Català
por el valioso concurso que ha prestado en ellos.

1 as eminencias que a grandes voces dicen que las obras de Wagner en nuestra
ciudad no tienen éxito, por esta vez se han quedado lucidos, pues el numeroso audi¬
toria que asiste al Falau y que con febril entusiasmo aplaude todos los fragmentos es
una prueba perenne de que Wagner cuenta en barceloüa con un público numeroso y
consciente. Lo que sucede es que cuando algún empresario al presentar alguna obra
V agneriana pretende dar gato por liebre los dilettanti se quedan en casa, pues creen
que esta es la mejor manera de protestar contra las profanaciones del inmortal
iñaestro-

ínturprétese Wagner con )a pulcritud debida, que no ha de faltar público, así en
ios teatros como en los conciertos. .

El festival de anteanoche principióse con ia Marcha Imperial(Kaiser'Marsch), a
Ib que siguió el primer acto íntegro de La Walkyria, que el maestro Beidler llevó ma-
gisíralmente y que nuestros músicos interpretaron con perfección excepcionai-

Nuevamente tuvimos la ocasión de oir a la notabilísima soprano señora Pasini Vi¬
tale, ia ideal intérprete de la parte de bigiinda y la ideal admiradora de Wagner y
au obra, l a eminente artista, con su timbrada voz y su e.iquisita dicción, estuvo
sencillamente admirable en el desempeño de su parte.

Raventós, que hasta hoy es el único Sigmundo que hemos oído, puso de.manlfiesto
una vez más su portentoso arte y sus magníficas dotes vocales tan propias para los
personajes viagnerianos. El célebre artista fraseó con inaudita maestría Jos hermosos
pesaies de su parte, dándoles además un relieve magnífico e insuperable, SI wagner,
en el dia de su centenario, hubiera podido oir a su heroe Sigmundo interpretado por
el eximio cantante, indudablemente que, como nosotros, le habría aplaudido y ad¬
mirado.

Digno también de justos elegios fué el señor Gira! por la perfectísima labor em¬
pleada en su papel de Hunding.

Al terminar los últimos acordes del acto el auditorio unánime prorrumpió en una
ovación estruendosa, obligando al maestro y a los artistas a salir repetidas veces al
estrado.

En la segunda parte figuraban el preludio y escena final de Tristan y el Himno a
Wagn r, poesía en conmemoración al acto aplicada a la marcha del Tannhauser por
los señores Pena y . anné. La primera, una de las composiciones que más venera
nuestro público, obtuvo una interpretación admiraDle por todos conceptos. La señera
Pasini cantó la muerte de Iseo, y la cantó con aquel apasionamiento tan real en esta
artista, todo corazón, cue el oyente siente pasar por su espíritu las más febriles sen-
aaciones del escalofrío. .Fué un nuevo triunfo por la hermosa y juiciosa artista, triunfo
-e í>t»'npartió con el maestro Beidíer.

El Himnó a Wagner, o sea !a tfTarclia dé! TannhStasér, como KirtiAS dicho anterlor·'
mente, fué cantado por el Orfeó con verdadero entusiasmo, valiendo a los inteligen¬
tes coristas y al maestro Millet un éxito formidable.

Terminóse e! festival con la Consagración del Craal, que fué cantada íntegra y
coil una perfección admirable. El maestro Beidler puso toda su alma do artista en este
fragmento y el Orfeó Català, como en otras ocasiones, estuvo soberbio e inimitable.

El hermoso fragmento de Amfortas, que fué primera audición, lo cantó magnífica¬
mente nuestro compatriota el barítono señor Navarro. Su aterciopelada voz tuvo ancho
campo, en esta pá^na, para demostrar sus clarividentes facultades. El señor Giralt
fué también digno de encomio por su notable acierto en las partes de Tlturel y Qur-
nemany.

Al finalizar esta grandiosa página musical el público con su aplauso vitoreó a los
maestros Beidler y Millet y a los artistas que tan felizmente habían interpretado sus
respectivas partes.



Centenari de Wagner

Segon concer en el Palau de la
Música Catalana

Pot estar fciantenta la Wa^erîana, de la
manera capi, respón el púbüt ais seus es-
íwçoiSí i 'á noonfanosa lou la concofrencia que as¬
sistí al peimer festival, major fou encara la
que qonqcsregné al segón.

La sala, dOncs, oferia un brfllantissim oop
de vista, UnSnt les dames el^ntissLms tra-
jlGIi I la major part dlels homes anaven cere-
moniosament vestits d'etiqueta.

Obria'l poncert, la «Marxa Imperial» î el
piimer acte de «La .Walkîrîa», aquest darrer
cantat per la senyora Pasîinî-,Vitale i els se¬
nyors Raventós i Giralt

inútil dr com signé Cantat, i interpre¬
tat: portava la direoció el mestre Beldler.
i d finalHzar una xtítidlorosa ovadó premià
la tasca exquisida ideïs cantants, mestre i
pnoíessors d'orquestra. '

La senyora PasM-VItale, s'ens revelà no¬
vament l'artista dte gran talent, fidel intér¬
prete de l'obra wagneriana í ffigué la seva
pait de (Segunda» dima acabadisslina ma-
ner>4 i '. i ' !

El senyor Raventós, tot just convalescent
de la seva malaltía¡, dSgié com ell sol sab
fer-ho, el seu taróle» de «Sigmand», l'únic
«S%mandi. veiitable I just, que sentirem fa
unes temporades al lioeu, cantat per aquest
mateix artista, i en qual obia tiiomM val»"
insament, oem de nou assoli abans dabk
el mateix tdomf. ' 1

El mestre Reídler cOndiuí l'orquestra, de
una manera jnstissima, per lo qual foiu a-
plaudSt dtiina manera especSalíssima.

El senyor Giralt, en «Hnnttings bé com sem-
pra bon cantant i booi músic.

£n la segona part, hi figurava el prebafi
i escena llnal del «Tristany i Isolda», a-
qnesta admirable pàgina musical, per nos¬
altres una de les més hermoses de Wagner.

Cantà la separa Pasiiá-Wtale la «mort»,
amb gran passió I fent gata de la seva veu
espléndida.

Lo senyora Pasínl, cantà el «Tristan}'» i
«La WalkSCffl» en català, per lo que's Sa
mereixedora encara més al nostre efom sin-
oqr i als aplaudiments sorollosoios arnb que
tí jxúblio U demostrà'l seu entusiasme.

aquesta segona part hi figurava tam¬
bé l'íHSoine a i\\'^agner», lletra dels senyors
Pena i Zanné, apMeada a la marxa del
«Tanhause», per a chor gran orquestra i
banda, sots la dírecdó del mestre Millet

Fou admirablement cantada per l'sQrfeó
Català» i el públic esdatú en sorollosòs a-
pbnxfiments.

I anem a la tercera part Figurava en
ella el quadlre segón (complet) de l'acte
primer del «Parcîvâ» pels senyors Navarro
i Giralt, i chor de cavallers, choar de don¬
zelles, choc d'Infants i veus de l'alçaria,
a cáirrec de l'«Orfeó Català», orquestra, ban¬
da i campanes.

tna pert d'aqiiest quadre (la Constigs-
cíó pel Grial) que l'havíem sentit en el
mateix Palau fa temps, pa-ó ahir ens produi >
encara una major impressió per ser tot a- '
quest quadre complet

Cóm íoM cantat, cóm fou executat, dèm
fou portait Tot d'una manera meiavelloso.

El senyor Navarro, digué sopwrbament la
seva part, dkmant a la seva bonica veu, les
înflexÎQns propies al moment El senyor Qi-
ralt, aüxls mateix cantà femb secretad i not-
tablement lo que a ell perteneixia.

Els chors, especialment els de donzelles
i infanta i les veus d'alçaria, molt bé, pro¬
duint un efecte so|peirb(, i J)(ortant a Ifinima de
I'dent ratxades di'emoció. i

AI finalitzar, el públie ap^udí ttmb entu¬
siasme, més no amb tot l'éntusiasme que's
mereix aquesta prodigiosa oreadó de Wag-
ndít i ei treball de tots els que M prengue¬
ren part Potser tou degui a lo tordí q«ú
acabà aquest festival.

Fem punt aquí, esperant el tercer Concert,
que té molt d'intei'és,

( -1 A. P. S.
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Llenoi, rebosante de publico cuito, no

del que va indiferente al espectáculo, ni
del agresivo que està más satisfecho cuan¬
tos más defectos puede cnconlrair, resul¬
tando un público negativo en su mayoría;
el que asistió a este segundo festival era
un pública positivo que iba a sumar y
no a restar y la suma fué en to:ai:dad no
sólo grata sino entusiasta. La curiosidad
era ante todo por ver de cerca a la señora
JPasjni Vítale y verla sin afeites, verla en
señora y en artista en ima sola persona
y la curiosidad mujeril se satisfûo, co¬
mo lo de los que por novedad queriau ver
el pjjAter aiÇdS0 dg <L§i IWalhynai* con loá
personajes vestidos al uso de la étiquetai,
Sigmundo y Himdig ds fraol ¡Si linda eii
Icooltc y con dyasl El resul'aKto fué uu'
xilo mayús u o La señora Pasiui presea-
ose rica y el gantemen o vcstixla y enjo¬

yada con CTuesos briüanteSj cuyo fulgor,
con ser deslumbrante, palidecía, por el
le sus ojos, más deslumbraaite todavía.
La nqucza de las telas de su traje, sO
mulabú por la belleza de la mujer y bt
legan cia Innata en el'a
Fslo set sfacín, como d jim s la cnriosL

tad de las señoras y sustaba co.n deleito
¡I hombre^ pero el es lus vo •díletaintio» s<*
entusiasmo por la plenitud de la voz y
"xquisito estilo de la arlis'a.

Raventós csíuvo superior en voz, cu Ra-i
seo y en dar toda la im,portancia y la
fuerza a las frases del valiente y cnamo«
rado doncel.

En el dúo el público ovacionó entusias-
madai a pjmbos artistas y al maestro Bcid-
Icr, que condujo este acto y las demiáiS
piezas del concierto por manera exqui¬
sita.

G irai se ganó buenos y ¡merecidos
aplausos al ser llamado al proscenio coa
los citados artistas.

Grave, sentimental y expresiva en la
frase volvió la señora Pasini a ser ova¬
cionada en la muerte de Isolda y con
ella el Mtro. Beidler.

En el Hhraicta Wagner, con la Marcha
de «Tannhauser», se cantaron unos ver¬
sos que nos prueban una vez mils que
sus autores los señores D. Joaquín Pena
y D. Jeróninno Zanné son dos cultos poe¬
tas, que ademtis saben rimar con faci¬
lidad y están famiiliarizados con la mito-
Íogía griega. Sus estrofas tienen aquel
saborcillo, mejor, aquella flaira suave de
los clásicos de los siglos xviii y gran par
te del XIX. El capricho no nos fué mal
y hay que aplaudirle, además, por ser
un homenaje a Wagner, por la robus¬
tez de la masa coral y buena dirección
del Mtro. Millet.

El segundo cuadro del primer acto d«
« Parsifal», siempre producirá honda emo
ción en el auditorio porque su mística
solemnidad forzosamente se ha de impo¬
ner a lodos los oyentes, cuando es ejecu¬
tado con fervor y dirigido a_ conciencia.

La adición de los personajes hay que
verla en la escena para que convenza.

El aplauso coronó la obra.
Oimos parte de la Marcha Imperta

R través de los cristales de la sala, pera
oímos el éxito con las puertas abiertas.

Todo, todo fué en esta fiesta, tm éxito
verdadero.

J. M. Pascual



dit cinco de Junio próximo, a las once
horas, con objeto de adquirir los artícu¬
los de suministro y consumo necesarios
en dicho Establecimiento, sus Depósitos
de Aranjuez, Segovia, Toled", Ctmpa-
mento de Car^bínchel, Getafe, Leganés,
Vicálvaro y Almacén de El Pardo, que a
continu»ción se expresan:

Aceites lubrificantes para máquinas,
algodones para las mismas, avena para
pienso, carbón vegetal, carburo de cal-
ció, carbonato de sosa, cebada, cok para
cocinas, cok para hornos, esparto, gaso¬
lina, grasa consistente para máquinas,
habas, harina de flor, harina de todo
pan, hulla para mtquin*s, jabón, leña
para cocinas, leña para hornos, p»ja de
pienso, paja larga para relleno de jergo¬
nes, petróleo y sal.

El acto se celebrará en dicha Direc¬
ción ante el tribuna', compuesto por las
Juntas técnica y económica, b«fo la pre¬
sidencia del Director del Establecimien¬
to. (D. O. de Madrid, ig-5).

Debiendo celebrarse concurso para la
adquisición de ceb ida, leña, paja para
pienso, s»l común, carbón de c. k, car¬
bón veg ta'y petróleo, con destino al
Parque de Suministro de Cartagena, .e
invita a los particulares que deseen inte¬
resarse en 1» venta de los expresados ar¬

tículos, a dicho acto, que tendrá lugar
el día 3 del próximo m»s de Junio, a las
once hora<t, en e' despacho y b jo la pre¬
sidencia del Directo del citado P«rque,
sito en la cabe de Villalba larga, 19 y íi .

(Ô. O. Murcia, 21-5).

Crónicas musicales

Palau de la Músloa Catalana

Festivales Wagnerianes
El gi-andioso programa de la segunda

.sesión, y más aún el desempeño que ob¬
tuvo la anterior, llevó a la gran Sala del
«Orfeó» una concurrencia enorme, en¬
tre la que figuraban las más distingui¬
das persjnaiidades de nuestra intelec¬
tualidad.

Después de los tres toques de aviso
dados en el exterior del ediñcio, apare¬
ció en el estrado el Maestro Beidler,
siendo recibido con una ovación, y la



EI centenario de Wagner en Barcelona

a a
Escribo las presentes líneas lleno de emo¬

ción. Acabo de presenciar una de las apoteósis
de arte más grandes que pueden pensarse, reali¬
zada magníficamente.

¡Qué amargo contraste el que presenta Bar¬
celona en estos momentos, honrando á Wagner
de un modo estupendo, asociándose así al mo¬
vimiento de todo el mundo, y asociándose de
un modo genial, con un público ferviente que
llena este admirable Palacio de la Música, y
aclama al gran maestro luego de una ejecución
maravillosa; qué amargo contraste, digo, entre
esta colosal realización, y la timidez de nuestra
tierral Sí, valencianos, debéis comprender que
mis frases dolorosas para ciertos estados del
arte entre vosotros, no nacen de mala volun¬
tad; pero ahí, donde nos ornamos tanto con
pretensiones, no hacemos sino presentar un
triste ejemplo de abandono: con cuatro tracas y
tres guirnaldas de flores, nos creemos el pue--
blo más musical del mundo... y dejamos al arte
que permanezca en mísero abandono. Es en el
poético mes de mayo cuando Valencia pudo ce¬
lebrar el centenario glorioso de Wagner: ahí, en
Valencia, unos empresarios animosos quisieron
hacer un momento de gran arte, de arte «euro¬
peo» , como ahora se dice: y se estrenó Trislán
é Isolda, dirigido por un ilustre músico y can¬
tado por verdaderas eminencias... ¡¡Y Valencia
permaneció ante Wagner con una indiferencia,
con un alejamiento, que eran mil veces más
crueles que la hostilidad más feroz!!

Pues bien; luego de presenciar yo esa «de¬
bacle» de Wagner, realizada de un modo tan
refinadamente... provinciano, llego aquí á Bar¬
celona, y me encuentro en plena efervescencia
de arte: el Palacio de la Música Catalana, con
su admirable falange de cantores, con su gran
orquesta, con famosos solistas, preparándose á
honrar al creador de Parsifal. Y ¡de qué ma¬
nera! Viene á dirigir la orquesta Franz Beidler,
director del teatro de Bayreuth y yerno de
Wagner; comparten la dirección los maestros
Millet y Lamothe de Grignon. Como solistas,
la Pasini Vitale (incomparable intérprete wag¬

neriana), nuestro amigo Viñas, el tenor Raven¬
tós, el bajo Giral...

Cantan la obra en idioma del país, tra-^
ducida al catalán, para hacerla propiay ,para
:^ntirla lo ftiás intensamente posible, con toHb
su, poder de poesía.

Adm,iraciones aparte merebe Joaquín Pc'na,
rundador de la Asociación Wagneriana, traduc^,
tor de las obras de Wagner ó dé las que cÔn él
se relacionan, y alma de estos festivales. ^

Ahí -tenéis á dónde puede llegar un órféón
que ccSntabá coiï'pocôs medibs, pero tenía uno
.jnagnífico: su voluntad y ;£u noblèza de pent

i'I^amientò; comparado con otros ejemplos que
llegan á...,dener como único ideal, la inters

chico.a»l.jpretación de zarzuelitas de género
piensad esto, válencianos, -y haced, si ^

un pócp de examen de conciencia. Exarhen d?
' conciencia que, debe" pensar también en es^
Teatro Principal, vacío mientras eran cnatadojj
Trisfáti y Lohengrin, elíoes mi$mo en que to^

I-mundo celebra,.el centenario del naçimilntó^
'àeWâgnér.

Desde antes del día señalado, el Orfeó o;
talá tenía todas sus principales localidades
abonadas. Y era cosa difícil poder entrar el día
de la primera sesión. La sala estaba desluráí
brante: un lleno á rebosar, y solo se veían do;
palcos vacíos: eran de dos familias que estaban ,

de luto, pero que guardaban el abono. ¡Así se;
reverencia al arte en esta tierra de positL,;
vismo!

Al frente, en el estrado, se veía un gran
busto de Wagner adornado con flores. En los
an tepechos de los palcos, entre grandes guir¬
naldas y profusión de rosas y,claveles, so veían,
cartelones en donde, con artísticas letras góti-'
cas, aparecían los nombres de las heroínas y
los héroes de Wagner. Un cuarto de hora an-,
tes de la hora prefijada, la multitud nos guía
al Palacio de la Música. Por los aires suena
una fanfarria que se oye de toda la ciudad: en-
la alta torre del Palacio (como se hace en Bay¬
reuth), una orquesta de.trompetas y trombones
lanza los sones de temas Característicos wagne¬
rianes. Cinco minutos después suenan los mis¬
mos .sones en las. galerías del .piso principal; y
la gente, que llena las calles, se apresura á en¬
trar. En el interior, la sala rebosa público... y
el estrado también; aquí se reúnen 250 canto¬
res, 130 profeso-··es de orquesta, además de la
fanfarria y de los solistas.

Apareció el maestro Lamothe de Grignon en
su, sitio, y repentinamente .se hizo un silencio
imponente. Aquel silencio de tan gran audito¬
rio, aquel silencio de un local llenísimo, re¬
presentaba una veneración, un amor, admira¬
bles. Una población entera acudía á prestar su

, homenaje á Wagner, y ante el brazo levantado
de Lamothe de Grignon, enmudecían todos, y

■ se preparaban á disfrutar del arte con emoción
que parecía religiosa... Como un relámpago se
presentó á mi memoria aquel Teatro-Principal,
•aquel Trisíán, aquella sala grotescamente va¬
cía... ¡Oh, v,a|er;cianp_s.j.! Pero hg. .j-hí

realidad nós envuelve.- De la orquesta
.':e levantan los pri.meros sones. Y'sur^ radfSn'-
te^iyovertufTde Riertzi, á la que sigue, fulgu¬
rante, la del Buque fantasma, premiadas am¬
bas con grandes ovaciones. Luego las señoritas
del Orfeó, con la orquesta, bajo la dirección
del gran Millet, cantan idealmente el difícil
coro de «las.hilanderas», del Buque fantasma.
¡Quién dirá la maravilla de suavidad y delica-
dez.a que esto representa! El público, á pesar
de haberse convencido en lo contrario, pidió la
repetición, y hubo que acceder. Después subió
Beidler al estrado, y dirigió de una manera
maravillosa el preludio de Lokéngrin... De cómo
suenan estas obras, ¿quién daría idea? Ce ha
dispuesto el mismo número de ejecutantes que
tenía Wagner en Bayreuth. No pueden los afi¬
cionados valencianos figurarse tal delicia de so¬
noridades.

Mas he aquí la verdadera novedad: Beidler
empieza el preludio de Parsifal. El público está
como en una ceremonia religiosa. Después del
místico, insuperable preludio, se desarrolla el
primer cuadro del acto prir.'ero de dicha obra.
Las difíciles escenas del dolor de Amfortas,
la malevolencia demoniaca de Kundry, el
cortejo doloroso, la aparición de F'arsifal á
pesar de no tener el acompañamiento de la re¬
presentación escénica, produjeron gran efecto.
Beidler lleva los movimientos auténticos de
Wagner, y vimos la partitura, en donde la ma¬
no del maestro trazó las modificaciones y acla¬
raciones para los movimientos y sonoridades.

La tercera parte del concierto la ocupó, ín¬
tegramente, el último cuadro de Los maestros
cantores. ¡Qué poderoso efecto de luz, de ener¬
gía primaveral, de sol de medio día hay en estas
páginas! ¡Oh, ese maravilloso Orfeó Català,
cómo realizó genialmente, incomparablemente,
la gran escena! Al terminar, el público, puesto
en pie, aclarnó á Wagner, á Beidler, á Millet, al
Orfeó, á todos... ¡Fué el homenaje más hermoso
que jamág hemos presenciado!

EÍ mejor comentario que pudiéramos decir
lo escuchamos de un aristocrático anciano que
aclamaba á la salida, mientras ayudaba á subir
en el autonaóvil á unas nobilísimas damas:, "

—Decididamente, salimos muchos más wag-
neristas que hemos entrado.

»
* ♦

El día de Corpus (22 mayo), por la noche,
se verificó el .segundo festival. ¡EraTecha signi¬
ficativa! ¡Hacía este día cien años que vino al
mundo ese genio que se llamó Ricardo Wagner!
La humanidad fué cruelmente hostil al gran-
artista; luego han llegado, como siempre, las
reivindicaciones. Aún pudo, en vida, presenciar
Wagner su propio triunfo.

Anunciada la hora del concierto con fanfa¬
rrias, com.o la otra vez (pero ahora ejecutaban
otro motivo; uno de Parsifal), antes de empe¬
zar ya estaba el edificio lleno de público. ¡Her-
m.csa prueba de cultura!

A la hora anunciada, absolutamente en pun¬
to, el maestro Beidler comienza por la Marcha
Imperial, el homenaje al gran músico alemán;
al terminar, entre los grandes aplausos se escu¬
chan los gritos de la gente joven, desde el «pa¬
raíso» , que clama: ¡viva Wagner! Después apa¬
recen.en el estrado la gran artista Pasini Vita¬
le, el tenor Raventós y el bajo Giral. Se hace
el silenc'o más profundo, y suenan las emocio¬
nantes notas de la tempestad con que empieza
La Walkyria. ¡Qué emoción escuchar esta mú¬
sica con tan completos medios! Todo el acto,
sin hacer el, menor corte (por supuesto), fué
ejecutado á maravilla. Lina Pasini es una gran
wagneriana, y el papel de Siglinda tiene un
encanto y una fuerza de emoción grande al ser
interpretado por esta singular mujer. El tenor
Raventós, no menos bien estuvo en su papel,
así como el bajo Giral. Luego había la orques¬
ta dirigida por Beidler, que subrayaba, que

comentaba cada frase y cada momenlp •
ma. ¡Ejecutantes deliciosos, que transfj,
al público, el, cual, en justa reacción, sej

- dó en qvacipnes!
■' tíS'ségundá'^arfé^üé, a'sifRlsnib. gr.i ^

Beidler dirigió el preludio de Trfs an
y acto seguido la «Muerte de Isolda» ; c^-rfí
por la Pasini con un sentimiento y una rro|^
calidad indecibles.'¡Admirable interpretaciértí i

Después ocupó Millet el puesto de directo aftte
el Orfeó, y sonó majestuosa, desde lo aitu, |
fanfarria de la m.archa de Tannhauset. Lf fu¬
trada dulce de! coro de mujeres,,el ^mpDnj|»'te'
final, elevó el entusiasmó del auditorio'de un
modo indecible,",y,"águella'jápotébsis ,á W^er
(lá letra se hjb.ía sustituido por otra" eflj^r
de Wagner), .era también ^ un homenajejaí
Millet y á su Orfeó único., ■|EmocionanteS-u!c·-;|
-mentosí. ' ..tí'

Finalmente v|gp el cuadro segundo dS^l-1
mer acto de.,. Parsifal, ó .sea la escenijí'jl
♦Consagración del Graa}», ejecutada en aba
tó íntégramente. Tuvo ello el carácter de
inmensa Oración. La fé de- los ejecutantes í
rrespondía á la fé del público que escucSá,^
¡Ah, este ,público/tan amante y-respetuos^j^
lo que signifique cultura barcelonesa! En to^
partes, en palcos-y butacas,'veíamos á las
ñoras seguir la ejecución leyendo la letra:. ?fel
Parsifal traducida al catalán. Otros esp^aco-
res seguían la. ejecución leyendo la-paftif.ra |
de música...

Aquí se hace imposible describir la ejeçù- |
ción ideal de esta escena. Aquellos coroni, ap^^-
licos, invisibles, que venían de lo alto, eran Ssif;. I
daderamente de un efecto sobrehumano;íi|n i
ensueño místico, un- ideal realizado. No, na»|j:|y \
mariera de indicar .cuánta peeáfar-ougWíSr^^
ideal, cuánta perfección hubo en está^esc'glto
mágica; ni ¿qué mejor homenaje á Wa^ar tjiifi
esta ejecución, ideal? i -''

Al salir del Palacio, con el presidente de la |
Wagneriana, con Beidler, fuimos to^^"|m-go
tiempo silenciosos. El gran artista róÍhptó
lencio el primero: - ,,

—Creo que hernos'.reíado muy bien por Iji ¿sco¬
ria de Wagner. ' ,

Y así era. Estos festivales son algo 'láíi. J
grandioso y tan noble, que porten el no/ii-
bre de Barcelona entre los primeros,
ropa. _ , ^ I

Y ved como un Orfeón" puede, se^úii |
orientaciones, ser dirigido por el yérno de Wag¬
ner y realizar inmensq^i festivales..., ó puede jiev j
gar á cantar género chico. '

¡Oh, Valencia, Valencia...!
EDUARDO L. CHAVAR^'!

Barcelona 23 mayo.,'

L j!? l ÛULuC crío. ^ i



Revista de espectáculos.
El centenario de Wagner.—Celebróse anoche en el «Palau de la Música Gata-

lana» el tercer festival wagneriano, que estuvo tan brillantemente concurrido
como los anteriores. No hubo una sola localidad desocupada.El programa dividíase en dos partes. Formaban la primera la overtura da
Fausto, el poema sinfónico Idilio de Sigfrido y el preludio y la plegaria del actoquinto de Íí¿í»2¿. En la ejecución distinguióse el eminente tenor D. Francisco
Viñas. Dirigió esta parte, concienzudamente, el maestro Lamote de Gfignon.Llenaron por entero la siguiente los cuadros l.°y 2.° del acto segundo de Par¬sifal. Del primer cuadro se dió solamente el preludio como lo mas interesante
en una audición de concierto. Fué muy aplaudido D. Inocencio Navarro, qrecantó la parte de Klingsor.

El cuadro 2.°, «El jardin encantado», se ejecutó todo entero. Como intérpre¬tes principales dieron relieve a la ejecución el señor Viñas y la señora Lina Pa-sini Vitale, que adoptaron la traducción catalana, pudiendo así el auditorio
seguir frase por frase el desarrollo temático, con todos sus incisos, facilitando latarea el texto que acompañaba a los programas repartidos. En la gran escenaentre Kundry y Parsifal ambos artistas rayaron musicalmente a gran altura. Sinnecesidad de forzar la voz, por las favorables condiciones del local, y no teniendo
que preocuparse de los efectismos que reclaman el ambiente escénico y la nece¬sidad de dominar a la abigarrada concurrencia de los teatros, la señora PasiniVitale y el señor Viñas pusieron toda su atención exclusivamente en el pentá-
grama, persiguiendo la interpretación exacta y minuciosa del pensamiento wag¬neriano y la fiel expresión de la frase musical.

Consiguiéronlo cumplidamente. Con ellos compartió el aplauso unánime dela concurrencia el ilustre maestro Pranz Beidler, que dirigió la ejecución consobriedad y buen gusto, teniendo muy en cuenta la ponderación de los efectos
orquestales, para dar a cada nasaie su nronio relieve.

Contribuyeron, en su esfera respectiva, al buen éxito do conjunto, ademásdel ya citado señor Navarro, las solistas Concepción Badía, Adela Farré, Andrea
Fornells, Ramona Noguera, Dolores Sala y Judit Tarragó y el coro, formado poila sección de señoritas del «Orfeó Català».

Fué. en resumen, la de anoche una velada suntuosa, así por su importancia
artística, como por el número y selección intelectual y social da los concurren¬
tes, que dieron muestras de quedar altamente complacidos.

^8 J- HS
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El centenario de Wagner en Barcelona

Festivales w^gnerianos
del Oi*!eó Català

En los días .intermedios de festival á" festi-
vaV entrar en el Palacio del Orfeó Catalá es
recíóir una impresión inolvidable. Por doquier
se oj e música: los locales de las clases, el es¬
trado,. la sala de ensayos, hasta los elegantes
salones! de des^canso, aparecen ocupados por di¬
ferentes' .grupos de cantores, entregados á sus
estudios. Por la mañana empiezan los ensayos
de coro; por la tarde ensaya también la or¬
questa; po.r la noche se verifican los ensayos
de conjunte', Y es de ver este grande y esplén-

^dido Palacio,, este suntuoso templo de la mú-
'sica, resonan. io por doquier. Millet, el infatiga¬
ble director, ttosaya en una parte; Pujol, el
subdirector, di.'ige el conjunto de señoritas,
auxiliado por la profesora señora Wehrle; La-
mothe de GrigncW repasa la orquesta; y por to¬
das partes, en el piso principal, en- las clases
del piso bajo, en »2l estrado, en la: sala de en¬
sayos, se ve á FranU Beidler, incansable, diri¬
giendo, haciendo iVidicaciones, llevando por
doquier la palabra jT- la tradición de Wagner.

¡Oh, la fé de esto,js, cantores sin par! ¡El en¬
tusiasmo de estas seño.ras y señoritas que dan
á la música lo mejor dt' sus. corazones! Porque
solo viendo ensayar ese'J ensueño que se llama
la «escena de las muchvachas-flores», ese «jar¬
dín encantado» del Par.sJffiL es como se com¬
prende lo grande, lo noDi'e, lo admiradle que
es el Orfeó Catalá! FigúrPite, lector, la escena
más fantástica que pudiera soñar la poderosa
fantasía de un genio como Wagner: figúrate el
jardín encantado del mago Klingsor, jardín en
donde las flores se han transformado en mu¬
chachas, muchachas Nque tc'davía pareceu flo¬
res... Todas ellas quieren st'ducir á Parsifal,
ríen, corren, se lo disputan, daixran, unas apar¬
tan á otras para pasar delante,, aquella entona
lánguida melodía que parece un manto andaluz,
éstas interrumpen con cristalinas risas... ¡y
todo ello se encuentra maravilles, ámente expre¬
sado, maravillosamente idealizado por una mú¬
sica indescriptible, de soberana re alización!

Este trozo musical está erizado de formida¬

bles entonaciones, de frases á contratiempqf'cjç
interrupciones súbitas, de todo cuanto mall
complicado pueda pensarse. Para la generalidad
de los aficionados de Valencia no sabría yo ehf
contrar punto de comparación que les hiciera
oomjjrender estas colosales dificultades; ahí no
se ha cantado nunca (fuera de cuando estqyo
el Orfeó Catalá) nada parecido, ^ué os dir^
¿Recordáis aquel coro que precede á la salida
de Lohengrin? Pues viene á- ser una cosita tan
sencilla como el «rueda la bola» que cantan los
niños, comparada con este dificilísimo frag¬
mento de Parsifal. Y es de ver el tesón, la fe.i
de estas gentiles cantoras, ensayando sin can¬
sancio, animosas, artistas de veras, hasta dar la'
sensación inefable de que son flores que cantan.'
¡Sí; hay que descubrirse con todo respeto y con-
toda admiración ante las divinas cantoras del
Orfeó Catalá!

En los descanses todo el mundo, copieñtá'
con entusiasmo estos frstivales. El maestro
Beidler nos cuenta recuerdos y anécdotas de
Wagner, habla de su vida, de las representacio¬
nes del teatro de Bayreuth, bajo la dirección
del famoso músico... Y así adelanta la pesada
tarea, llevada pór todos con la'alegría y conTa
confianza que nacen de la satisfacción de un
devoto deber de arte, plenamente realizado.

¡Aquellas noches de ensayo! La orquesta,
numerosísima, en su puesto; Beidler, al frente;
junto á él, la célebre artista Lina Pasini y otrq
artista no menos célebre é ilustre: Paco Viñas.
En la sala, Joaquín Pena, el incansable wa^
nerista, los maestros del Orfeó, y por gracia
especial, este cronista viajero, á quien dispeñj
san en estos lugares la más afectuosa acogida;
Nos proveemos de las partituras dé orquesta.^
y ¡á escuchar y leer al mismo tiempo! Los en¬
sayos son minuciosos, escrupulosos, intensos.
El maéstro Beidler «limpia» la ejecución hasta
de lunares imperceptibles. ¡Y yo pienso cómo
en otras ocasiones he visto á músicos quejarse
porque un maestro hacía repetir cuatro ó cinco
veces un pasaje! En ciertos lugares que yo co¬
nozco, dejarían plantado á Beidler, y además,
¡le llamarían ignorante!

También el lugar donde habían de colocar¬
se las «muchachas-flores», fué bien estudiado.
Se cantó el fragmento íntegramente, situándo¬
se, primero, los cantantes en lo alto de las gra¬
das del estrado; después, se situaron delante de
la orquesta. Esta disposición pareció la mejor.
Tantas pruebas, demuestran el cuidado con
que se preparan estos festivales, hasta en sus
detalles más pequeños.

El tercer festival ha despertado el mismo
entusiasmó que los anteriores; Al acercarse la
hora del concierto, desde la torre del Palacio
de la Música se extienden sobre la ciudad los
toques de la fanfarria, que ejecuta un tema
wagnerianq. :Luego se repite el'toqué desde los
balcones del edificio. Dentro reina la misma
efervescencia. Ja misma espuctación: Jleno el

E1 programa ha sido realizado tari magis-
tralmente que, al salir, todos se pfeguritaBáñ
si no habían asistido á un ensueño, ó algo que
no estaba dentro de la realidad. ¡Y sí lo es¬
taba! Era que, aquella ejecución excepcio¬
nal, tenía todos los infinitos ideales encantos de
un ensueño, y todas las alegrías de una esplén¬
dida realidad! Realizaba ese milagro lo que se
sintetizâ en esta excelsa palabra: convicción. En
otros puntes habrá mejores cantores acaso,
mejores músicos, mejores medios;., pero este
entusiasmo convencido, esta fe inquebrantable,
este amor santo por el arte, eso solamente lo
he encontrado aquí, en este ambiente que me
ocupa. .

La primera parte, confiada á la dirección
admirable de Lamothe de Grignon, fue ün triun¬
fo para todos. La difícil obertura de Faust fué
interpretada con gran expresión. El Idilio de
Sigfrido.. no menos.» poéticamente dirigido y
ejecutado, produjo singular contraste. Como
en los anteriores conciertos, el público escucha
silencioso*^' la mayor parte de los espectadores
(no pocas lindas espectadoras), siguen atenta¬
mente el programa, ó leen en las partituras.
Después, aparece Viñas, á quien tanto quieren
y respetan sus paisanos. ¿Lo diré? Ahí, en Va¬
lencia, creemos estimar al gran Viñas como en
parte alguna; ¡qué efecto le habrá producido
al insigne artista venir aquí á esta magnífica
sala de música, rebosando público á no caber
más... á los seis ú ocho días de haber estado
en ese Teatro Principal, cantando de modo
magnífico una magnífica obra de Wagner,
Tristón (¡un estreno!) ante un teatro vacío...!
Viñas cantó ahora la «plegaria» de Rienzi, y
no sabré decir cuánto arte derrochó y cuántp
entusiasmo produjo.

La segunda y última parte era grandiosa:
íntegro el segundo acto de Pars/'/û/. con el cua¬
dro segundo (El jardín encantado de Klingsor)
_y hasta terminar el acto completo. La orquesta
octipó su lugar y aparecieron las señoritas so¬
listas y las cantoras del Orfeó; ocuparon su
sitio la Pasini, Viñas y el barítono Navarro,
y subió á Ja tribuna Beidler. El silencio fué
más solemne que nunca. ¡Cómo describir tan
hermosos momentos! Las demoníacas harmo¬
nías de Klingsor surgieron de la orquesta.
Luego aparece Parsifal; las flores cantan su
ideal música... ¡qué murmullo dé admiración no
despertaron aquellas señoritas, aquellas maes¬
tras cantoras del Orfeó, al vencer maravillosa¬
mente tan increíbles dificultades! ¡Y qué noble,
qué digno de todos los homenajes no era aquel
espectáculo, en donde ejecutantes y oyentes
se veían confundidos en la misma sublime
oleada de arte! ¡Ah,,paisanos míos! ¿Por «¡ué no
seremos más descontentadizos en ocasiones? ¿por
qué no sabremos huir de lo fácil, de lo pequeño,
que se apoderan de nuestras almas y nos hacen
creer que hemos levantado montañas de dia¬
mantes musicales, cuando apenas hemos levan¬
tado granos de vidrio de colores...? .y ¡ojalá
fueran de. vidrio! No; viencjp, estás magníficas
realidades, no es posiblç hablar de voluntad
artística, de amor al arte, y de méritos artís¬
ticos, para presumir de todo ello; hablar no es
sino disimular hipócritamente la poltronería;
y no es hablando, no es proyectando, no es
empleando este vil tiempo condicional «si nos
donasen haríamos», como se consigue la victo¬
ria; ésta se consigue trabajando de veras, como
en el Orfeó Catalá se hace.

Vivir de imaginación es muy cómodo, pero
es un pecado; gracias á él se figuran algunos
que una polka-gavota, convertida en marcha,
ó una habanera cursi empleada como cant 5 de
gloria, pueden ser bastantes para señalar el
resurgimiento de una raza. ¡Triste raza y tris¬
te resurgimiento! Frente á tales raquitismos,
deben ser presentados ejemplos sanos, fuertes,
sin mentiras, como estos festivales wagneria¬
nes realizados con todo amor patrio, y en donde.

mparados por la lengua del ,país, se
ilagros tan espléndidos como la.ejecu

là escena de las flores del Parsifal. Loi
bles de las solistas, señoritas Concepc
cjía, Adela Parré, Andrea Fornells,
Noguera, Dolores Sala y Judit Tarra
flomo las de todas las señoras y señorita
cantaron esta escena, debieran escribir
hrtras de oro. ¡Bien acreedoras son á la hermo:
sa medalla conmemorativa de estos festivales,"^'
acuñada por la Asociación Wagneriana de Bar¬
celona!

¿Mas he aquí la gran escena entre Kunpry
SrT'arsifal: Lina Pasini Vitale y< Viñas. La se-

jqucción femenina, el terrible despecho de
Kundry, la ingenuidad de Parsifal, la compa¬
sión... ¿Cómo explicar estos grandiosos mo¬
mentos, realizados por los dos geniales artistas,
y dirigido totjo por Beidler? Trágica incompa¬
rable la Pasini,. inspirado como nunca Viñas,_
ira preciso todo un gran poder expresivo para
emocionar tanto como emocionaron luego de
aquella inolvidable escena de las flores.

¡Oh, grandes, magníficos intérpretes...!
¿A qué decir de ovaciones? El público,

identificado por completo, elevado hasta lo
mfes sublime de su alma, se sentía al salir del
Palacio de la Música en la más. completa liba-
ación de espíritu.

■

Yo no sé que haya manera más egregia
ámar la música, de solemnizar una fecha céle¬
bre (esta del centenario de Wagner), como
la que acaba de verificar Barcelona, ¡reali-

0 plenamente un ensueño de arte!
EDUARDO L. CHAVARRl

^Barcelona mayo 1913.
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IMPRESIONES

FAaSÏFAÎa
Se ha pretendido disfrazar la impre¬

sión que los primeros cuadros del Parsifal
produjeran en nuestro público, suponién¬
dose que fué una muy honda impresión,
cuando, en realidad, el público se man¬
tiene perplejo, vacilante y desorientado.
Que çAParsifal sea comprendido más ó me¬
nos en su primera audición, después de
haber entusiasmado sincei amonte la Te¬
tralogía, ¿ha de significar el desamor por
la obra de Wagner? Antes y después del
Parsifal se puedo ser igualmente wagne-
riano, y más wagneriano si se vacila fren¬
te á la última obra, cuya fuerza emotiva
—dígase lo que se quiera—no ha obrado
aún completamente en nuestro público.

Diríase que se quiere provocar una
sumisión espiritual de anulamiento ó d.e
auto-sugestión, el aplauso inconsistente
de los seducidos, no el entusiasmo leal
de los convencidos; emocional se con Wag¬
ner porque es Wagner, no sentirlo direc¬
tamente por la emoción de sus obras. Bien
estaría esto si se comenzara ahora el
apostolado; pero cuando, por fortuna, hay
documentación sobrada en quienes nos es¬
cuchan, ¿para qué volver á empezar?

Adviértese que me refiero á la emoción
de las obras de Wagner. Siempre que des¬
tinemos al público nuestras pláticas, será
discreto poner la emoción por encima de
todo. El público va al teatro á emocionar¬
se; Wagner nunca ha pretendido del pú¬
blico otra cosa que la emoción, aunque
provocada por el arte puro y exclusivo.
De suerte que, dirigiéndose á la humani¬
dad sentimental, que es toda la humani¬
dad, la obra wagneriana había de ser sen¬
cilla, fácil y emocionante. Si el público
tardó en comprenderla, tuvieron la culpa
de ello los críticos, que se perdieron y se
pierden todavía—esto es lo más lamenta¬
ble—en divagaciones metafísicas más in¬
geniosas que positivamente útiles y atina¬
das. Y desechando el absurdo de la música
sabia, de la música füosóflca, pensando só¬
lo en el drama musical y emocionante,
Wagner estan claro en el Parsifal como
en el mismo Lohengrin.

Vamos á copiar un párrafo de Cham¬
berlain por ser éste uno de los comenta¬
ristas de Wagner más leídos entre nos¬
otros. Al estudiar las relaciones del arte
y la filosofía en el drama wagneriano—
que son las mismas en toda obra de arte
verdadero—,dice Chamberlain; «De una
manera intuitiva, es decir, sin tomarse el
trabajo de meditarlo, creen muchos que
el verdadero artista está emparentado con
el verdadero filósofo. Y para explicarse
exactamente la naturaleza de esté paren¬
tesco, nada parece tan atinado como com¬
parar entre sí algunos hombres célebres;
por ejemplo; Beethoven con Kant y Wag¬
ner con Schopenhauer; pues la relación
que pueda existir entre la obra de arte y
el sistema filosófico, es extraordinaria¬
mente parecida á la que existe entre los
propios genios creadores de dicha obra y
de dicho sistema. No se puede pretender,
realmente, que exista en ellos una verda¬
dera contradicción; no obstante, hay que
reconocer que son diametralmente opues¬
tos unos con otros, como lo son los dos po¬
los de un globo, ó mejor todavía, como el
hombre es opuesto á la mujer. Por consi¬
guiente, una obra de arte que fuese al
mismo tiempo un tratado de filosofía, ha¬
bría de parecemos tan monstruoso como
un hermafrodita.»

Pretende Chamberlain, como antes lo ]
pretendiera el mismo Wagner, y anterior¬
mente á Wagner Schopenhauer, y más
anteriormente otros filósofos, que la filo¬
sofía del arte se desprende del arte mismo
por sucesión espontánea; pues el arte lle¬
ga á la realidad completa de las cosas,
«levantando el velo de los accidentes ob¬
jetivos y subjetivos.» Al fin y ai cabo, la
obra de arte, según la definición de Taine,
*apour hut de manifester quelque caractè¬
re essentiel ou saillant, plus complètement et
plus clairement que ne font les objets réels.»

No había, pues, por qué complicar á
Wagner; pero, bien mirado, ¿acaso no
complicamos de igual modo á los genios
creadores? ¿No vemos en los dramas de
Shakespeare, en el Quijote de Cervantes,
en la Novena Sinfonía de Beethoven, mu¬
cho más de lo que ellos mismos concibie¬
ron? La crítica ha contribuido poderosa¬
mente á engrandecer de hecho las obras
inmortales; á través de las generaciones
literarias, Cervantes ha tenido mil cola¬
boradores en la ideal formación—adviér¬
tese que no decimos en la concepción—de
su libro admirable.

Insistamos, pues, en la emoción de las
obras de Wagner y hagamos por penetrar
en el Parsifal libres de los prejuicios que ;

presupone la estética wagneriana, por na- '
ber sido inesperada y revolucionaria. Va¬
mos únicamente á emocionarnos;si lo con-1
siguiéramos, la misma emoción nos lleva-1
ría, quizás, á deducciones ideológicas, que ]
serán siempre el resultado de una causa!
subjetiva, un resultado espontáneo y pro- '
pió. Wagner, como todo gran artista, fió :
mucho á los talentos intuitivos y más al
sentimiento, principio de comprensión.

Consideraremos el Parsifal como dra- 1
ma aislado—¿por qué no?—de los demás !
dramas wagnerianes. Sus conexiones con
Tristan é Isolda y El Anillo de Nibelungo , |
han sido harto explicadas y comentadas,
como asimismo su parentesco con el poe¬
ma épico de Wolfram de Eschenbach.
Aun desconociendo la leyenda de aquel
encantador maravilloso que impresionó á
la corte de Carlos V en Yunsbruck, el
Fausto de Goethe nos producirla la misma
emoción, sugiriéndonos las mismas ideas.
Son detalles accesorios importantes para
ia crítica; pero ¿es que vamos nosotros á
hacer crítica? No osaremos tanto; quere¬
mos simplemente orientarnos, recogernos
en el aislamiento de un comentario ínti¬
mo, estudiar un poco nuestras propias im¬
presiones y atalayar el camino descubier-,
to, subidos en nuestra pequeña torre.

Por esto y porque vamos á caminar á ;
pié una larga jornada, hemos aligerado
nuestro modesto hatillo de ajena sabidu¬
ría, conservando sólo una esperanza de
emoción. Para nosotros, creyentes del arte,
la emoción es el manjar sagrado de los ca¬
balleros del Graal. El cisne del buen pre¬
sagio vuela delante de nosotros; queremos
seguirle.

Fausto



Palau de la Música Catalana

Tercer festival wagnerià
Wagner, com tots els grans mestres,

també dirigí la mirada a «Faust» i vol¬
gué en una època evocar aquell poema
per a començar-hi una música a la qual
se sentia predestinat. No- obstant, íos
que ses idees musicals no haguessin con¬
vergit a sa crida, fos que l'hora no
era arribada encara per a fer-hi decla¬
ració propia, és lo cert que no passà de
l'Overtura, abandonant la Sinfonía, i em
cara sense fitar-hi les arrogàncies de
altres obres de la rnateixa època. Això,
dit d'altre compositor, equivaldria a su¬
posar l'Overtura mancada del valer atrac-
tívol; una mena d'assaig al drama, com
en. molts autors passa, per falta d^^è
o medis. Mes en aquesta obra rèsifde
això s'observa, car en ella, si no| hi
havia la fecunditat instrumentable que
maravellosament havien de glorificar-lo
més tard, ferma s'hi veu la tècnicà i
un esperit enlairat en l'harmonia.

Wagner, en tot jtemps, desde quejses
primeres composicions començaren a
sortir, tenien quelcom més d'ardidasa
que les de sos contemporanis; i ja que
par a obrir-se pas, poc acceptat encara,
esdevingué mayeerberià, ho feui amb ^s-
timenta d'altri, de robes lluminoses, es-
cullidcs i plegades amb tma solicksa
que hi deixava admirar l'tespecial fac¬
tura. Ell no devia estar-ne satisfet del
clamorós èxit que obtingué el seu «Rien-
zi», car ses aspiracions anaven dret a
un terme que imposà quan tingué prou
personalitat per a reduir l'opinió; ¿íes

i «Rienzi» era un obra bella que ençàra
avui s'escolta, una obra que^, fou
rany pèr a deferminar llavors ,uKà^ò-
rrent favorable al mestre, qui d'aqueU
moment ja comptava amb un noin de
solidesa.

Perque el seu «Rienzi» ho era, de sò¬
lid; a l'estil de l'òpera que privava s'ate-
nfa a la melodia ans que tot, però, arren-
jada sense la frivolitat d'orquestració,
resorgien la sonoritat i combinació amb

i altra destresa. En aquests concerts ne
I hem escoltat l'Overtura, i anit la pre-
j garia del quint acte; si la immera és
i una pàgina ben feta i sugestiva, no ho

és menys la força expressiva de l'última,
agradosa i sentida, a la qual el nostre
eminent Viñas donà un interés que cri¬
dà Pentusiasme de tothom, fins a lograr
el bis.

Plà es veia que, si Wagner en aque¬
lla ocasió hagués renunciat a les seves
aspiracions d'innovador, tenia a les mans
son definitiu triomf; mes ell anava més
enllà, i admira . veure'l resolt marxar
avant, segur de la seva obra, soportant
amb enteresa lluites i combats que ha¬
vien, a la fí, de rendir-se humiliats
davant la seva extraordinaria força de
voluntat.

En «L'Anell» era ja dominador. i Qui¬
na via del «Rienzi» al «Siegfried-Idili»!
Wagner no devia ni tenia per què arm-
gar les seves teories; era fort i s'im¬
posava sense sacrifici. En efecte, en
aquest fragment, un dels més sentits de
la Tetralogia, arreglat per a concert;
expvosa el concepte gran que tenia de
l'orquestra per á decantarla en expres¬
sió viva i rublerta de poesia, en la qtfal ,

bé podía callar-hi la lletra sense p)or .
de que ella s'hi trobés en manca.

L'Overtura de «Faust», la Pregaria de I
«Rienzi» i «Siegfried-Idili» pogué servir
a cada ú per a fer-se aquests i altres
comentaris, ademés de lo ben portada
que resultà la seva execució' en la pri¬

mera part, dirigida amb gran coneixe¬
ment pel mestre Lamote de Grignon,
qui en rebé el premi del públic junt
amb el tenor Viñas. Aquest cantà, com
hem dit, la segona amb ajuda del seu
art, tan propi i tan celebrat.

La última port ens havia de donar
lo més esperat del programa: el segón
quadre de l'acte segón, o sigtú tota la
escena del Jardí Encantat, on Wagner
deixà brollar-hi tota la seva fecunditat
arrnoniosa. L'escena de Parcival i les
Noies-flors és verament un devassall de
notes rnanyagues que'ns feien recordar
en ocasions les seductores de les filles I
del Rhin en «La Posta»; sols que en .

aquestes s'hi ajunta un dalè que corre :
i es precipita aumentat per una vehe- ;
mencia afanyosa, una mena de nervositat i
que descriu adinirablement la situadó.
La música, ductilitzada fins al punt de
respondre a monosüabs, aguanta llarga
estona l'assalt a la puresa amb cente-
lleig sensual, vibratori en una magistral
combinació de veus. Es una pàgina rica '
de llum i moviment a la qual se suc- '
ceeix el gran duo—diguem-ho aixís—de
Kundri i Parcival.

La seducció desde llavores prèn altra
forma, molt més enlairada, però més
interna; tma secreta poixansa domina¬
dora dels senüts, que cobreix hipòcri¬
tament la tentadora, atrau! l'ànim de Par-
dval, com el de l'oient qtú, a l'escoltar
Kundri, ho perceb també en Porques-
tra, vaguerosament col·locada, incitadora \
al defalliment. Allò ^ im somni ge- i
gantí de voluptuositat. El contrast és
ferm al repèndre PàfESval amb notes de
fortalesa, amb tma intensitat que evolu¬
ciona al rebre el bés de la tentadora.
1 Com resorgeixen, llavors, en l'orques¬
tra els temes d'Amfortas i la Consagra¬
ció! Trasparents se presenten llavors la
conciencia i el pensament de Parcival;
d seu esperit atormentat per una idea
i pel dever, se nota i esdata visible¬
ment davant de qui escolta; mai ningú
ha arribat a fer palpable la IMta in¬
terior com sobre d moment ho logra
Wagner en aqudla escena. La maledic-
dó de Kundri, aquell «Erra»... «erra»
amb tal força i desesperació concebut,
son moments emodonants on tot se veu
trontollar.

Es
_ aquesta escena una de les que

més impressió ens han causat, car ella
creix sempre; encara que de constnic-
dó un tant complexa, cal dir que l'au¬
ditori la segui amb gran interés, i m'a¬
treviré a dir que en bona part fou com¬
presa. Cal afegir, també, que'ls artistes
encarregats se mantingueren a gran al¬
çaria. La senyora Passini, justament
identificada amb la seva part, hi donà
un relleu extraordinari dient en els pas¬
satges sentits, i forçant amb bravesa
en els d'energia, i en Viñas desafià
garbosament els atacs i aguts, tan fre¬
qüents, sense oblidar el per què de ca¬
da ún, i sobretot parlant català ben
dar. Fou, en conjunt, un èxit per a
tots.

El mestre Beidler cenyi perfectament
amb la seva batuta aquest admirable
fragment, rebent al final una clamorosa
ovadó que per llargaf estona se sostingué
entre la nombrosa concorrencia. Q'ella
partidparen el baríton senyor Navarro
i les Noies-flors amb les solistes se¬

nyoretes Concepció Badia, Adela Farré, i
Andreua Fornells, Ramona Noguera, Do
lors Sala i Judit Tarragó.—U.
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GÛMOtlSlfS'QS
PALAU DE LA BHI8ICA CATALANA

ASSOGIACIO WAGNERIANA
ORFEO CATALA —' •

CENTENABI DE
Disáápté, Si dé tríala

A 2/4 de 10 vespre, 7F fesHiial d'abonaméñt.
Himne d Wdgnét; L'holándés errant [HhoT de •

filadores); Lohengrin (Salve de noces) 1 III acte :
cbmplef del

■ PARCiV.Ali-—■■ •
Diuthenge.j día 1 juny, 4 tarde, únic festivalejttraordinafi i fora d'abonament.
Marcha imperial; Mestres cantaires (il qua-

^dro del lli acte); Hihíhe â Wagner; Rienii (pre- •

•garlá); Tristan ë ísoída Jéscena ñiial) i
(escena de la "consagració del Grial, òompleta). ;■ •

Localitats (i>6l festival dé diumenge, ab bott-f'
dicions especiáis pels senyors abonats i saciS, dé
rOrféó Català ó Wagneriana): al magatzem dé
música Casa DotesiOj 1 i 3, Portal del Angei.

Del cercado ajeao
Recuerda un periódico italiano el humor

agresivo de Wagner, en el que caía muy
frecuentemente, y renere cómo se reveló este
humor una noche de 1864, durante un ban¬
quete que el mismo Wagner ofreció á su
amigo el poeta Enrique Laube, una de cu¬
yas comedias se acababa de estrenar con
gran éxito.

Asistieron al banquete varios amigos de
Wagner y de Laube, que hacían de este úl¬
timos elogios exagerados. Tanto y tanto se
abusó del incensario en honor del poeta fes¬
tejado, que Warner acabó por irritarse. Y co¬
mo alguien dijera que Laube «era el más
alto de los poetas», el gran músico perdió
los estribos.

«Minna, dijo á su mujer, traéme un cal¬
mante... ¡pronto! porque estoy á punto de
caerme redondo.»

Los convidados se miraron unos á otros
estupefactos, y aun hubo de aumentar su es¬
tupefacción cuando Wagner, levantándose,
pronunció estas textuales palabras: «Laube
es uno de mis más queridos amigos, pero
está muy lejos de tener el talento de Schi-
Uer. La verdad por encima de todo».

Al día siguiente, Laube mandó sus padri¬
nos al maestro. Este les recibió tranquila¬
mente y les dijo: «Está bien; acepto el duelo,
aunque espero que el bravo Laube, antes de
matarme, me dará el tiempo necesario para
que yo termine mi Lohengrin».

Y como los padrinos no supieron qué con¬
testar, añadió Wagner: «Ese duelo sería una
estupenda bestialidad, y yo no puedo estar
conforme... Decidle esto al gran poeta Lau¬
be de parte de este humilde, compositor».

El duelo no se llevó á cabo, pero los dos '
amigos no se reconciliaron jamás.



- : En el'tgla^de la#i6a Satalaiia,,

TERCER FESTffiïliraBR
. " ♦ •

Con «normo oonourranola de pûbiioo, de
ese público que sebe rendir onlio al bne^
gusto y al vetdádero mqypioal, m celai*
brd ayer noche en él «Palan de la Músioa
Oatalana> el tareero de los festiTtlèa que
la «Associaciâ Wagnei;ÍBna> ha organiza¬
do pera honrar la táemorla del excelsa
músico do Leipeig.

Ejeonldse el acto segundo d« «Parsifal»,
suprimiéndose Ig esosM ebiíe Kli|^8or yKnndry y pasándose, por lo tanto, Recta¬
mente desde el preludio al cuadro según*
do («El jardín encaatadp»), en el que Par*
sifal, que ha tomado la reáoluoidn heroica
de arrebatar al impío Klingsor «1 arma
con que birlé á Âmfertas, resiste á las se*
dncolones provooatiras de las sirenas y
de Kundry, á la cual redime, y queda due*
So de la sagrada lanza.

Todas estas escenas, de músioa tan ele¬
vada, tan eloouenle, da tan maravillosa
(astrumentaolón, emoolonaron hondamen¬
te al andltorío, cnya atención |e sostuvo
■In tregua en medio de nn piadoso reoogi-
miento durante la hora larga que dnrd la
ejoouolón, '

Do los intérpretes, todos los elogios que
se hagan serán pooos para ajustarse á la
realidad.

¡Qué triunfo tan grande y tan legitimo
el de la Sra. Padoi Vílálé! Sqj)|rbia de be¬
lleza, que realzaba aun más él rico traje
que vestíA estpvo firme de voz, de ezpre!
sión y de acento, hasta el punto de que elpúblico, con admiración mal contenida,
prorrumpió varias veces en rumores dé
asombrOi

Y ¿qué decir de Vinas, nuestro gran te¬
nor? Forvlentó devoto da Wagner, á él ha
consagrado topos sus apiores, todo su ta¬
lento, todos Síia entusiasmos y todas sus
poderosas íaoultades de oantante, impo¬
niendo en Espafia y fuera de España sa
arte SQberanb.

El éxito alcanzado ayer noche por el
ilnstre Viñas fué tan clamoroso como me¬
recido. El público aplaudió con verdadero
entusiasmo al tenor español, cuya voz si¬
gue siendo tan Arme, tan robusta, tan ex- ^
prasiva como siempre. |

y con Lina Pasinl Vítale y oon Francis. ¡
00 Viñas fueron aclamadas las señoritas jdel «Orfeó Català», que matizaron las es¬
cenas del «Jardín encantado» con snaves
y penetramos aromas de juventud,de amor
y de alegría; y la orquesta, muy ajustada,
y su admirable dlreetor, el maestro Beid-
1er, que se ha ideatificado con la inmortal
creación de Wagner.

Además de «Parsifal» Agaraban en él
programa «Faust», overtura inspirada en
el pgema de Goethe; el poema sinfónloo
«Idilio do Sigfrido», oompuesto por Wag¬
ner oon temas del «Sigfrido», y la plegaria
del quinto aoto de «Hienzi», dicha oon tal
expresión por el gran tenor Viñas que el
público le apUndió frenéticamente, exl*
gléndole el bis,

Estas obras fueron dirigidas por el maes¬
tra Lamote da Grígúòn con nn acierto
completo, reolbieedo generales muestras
de compUoeuola y |fecto.

11» Fernánde;; 2annU
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Festival faíner
Tercer concierto

' Como en noches anteriores, la sala de es¬
pectáculos del Palau de la Música Catalana
presentaba ibrillantísimo aspecto con moti¬
vo de celebrarse el tercer concierto en honor
á Wagner.

La comisión organizadora puso especial
cuidado en que terminara el programa á tina
•hora prudencial, y este rasgo debe agrade¬
cérsele, pues no es justo salir del teatro des¬
pués de la una de la madrugada.

_ Dos partes solamente integraban el con¬
cierto de anoche, el cual sirvió de presenta¬
ción en estos festivales de nuestro insigne
paisano el teiior Viña^ - - ■

La obertura de Fausto, el poema sinfónico
Idilio de Sigfrido, escrito por el gran mú¬
sico para celebrar el nacimiento de su hijo,
y el preludio y plegaria de Riemt, compo¬
nían la primera parte. La orquesta, bajo là
dirección del maestro Lamote de Grignon,
estuvo ac'ertadísima, mereciendo calurosos
aplausos.

■ Vinas cantó como él sabe hacerlo la ple¬
garia de Rienzi, levantando imponentes saD
vas de aplausos, los que no cesaron hasta
que el gran tenor, accediendo á los deseos
del público, repitió la plegaria.

En la segunda parte interpretóse el pre¬
ludio del segundo acto y cuadro segundo
del mismo de Parsifal, corriendo á cargo de
la señora Pasini Vitale el papel de "Kun-
dry" y del tenor Viñas el de "Parsifal".

Un aciejrto muy grande ha sido el confiar
á estos eminentes artistas la misión de dar¬
nos á conocer esta hermosa página del Sa¬
cro drama wagneriano, pues difícilmente po¬
dría hallarse quienes hubieran logrado emo¬
cionarnos con mayor intensidad ni que es-i
tuvieran más identificados con los persona¬
jes que interpretaron. - ■ • -

La señora Pasini Vitale cantó y dijo su
parte de un modo magistral, teniendo arran¬
ques dramáticos de tal fuerza que difícil¬
mente pueden ser superados por nadie. Su
triunfo fué indiscutible y merecido, pudiendo
vanagloriarse del mismo,
i Viñas, el tenor que con mayor cariño in¬
terpreta las obras wagnerianas, cantó la par¬
te de "Parsifal" de un modo insuperable,
dando á cada frase su justo valor para que
llegara con más facilidad al público. Nues¬
tro paisano, además de su voz potente y de
BU dicción, que hace de él un maestro cuan¬
do canta, posee una cultura nada común, y
enamorado del poema wagneriano, ha hecho
de él un concienzudo estudio, llegando a
conocer hasta sus más nimios detalles. Ks!
Be comprende que Viñas sea el mejor in¬
térprete que hayamos visto de las obras del
Inmortal maestro de Bayreuth.

• Los aplausos y aclamaciones fueron Ínc'é-
eantes pafa la Señora Pasini Vitale y para
Viñas, de los que participó de una manera
muy especial el maestro Beidler.

'El público mostróse en algunos momentos
desorientado ante la magnitud de la partitu¬
ra, á pesar de lo cual cautivó la escena de
las muchachas de Klingsor, en la que^mere-
cieron ser aplaudidas las solistas señoritas
Badia, Earré, 'Noguera, Fornells, Sala y Ta'w
rragó, que han ensayado como es ddbidó,
bfreciendo un conjunto digno de elogio. Muy
bien el coro de señoritas del Orfeó' y el
barítono señor Navarro, del que nos hemos
jpcupado con elogio en otros conciertos.

Para el próximo domingo por la tarde Se
prepara un festival extraordinario, que con

1 seguridad ha de verse cogcurridisimo.
íJ. B. DE Q
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FaM Sa la Máalaa Galalia
Centenapio de Wagner

Tereer concierto

Como en los dos conciertos anteriores, la
Sala del Falan de la Música Catalana se
vió llena por completo de nna concurren¬
cia elegantísima, la cual escuchó el intere¬
sante programa con religioso recogimiento.

La primera parte la formaban el poema
«Faust», el idilio de «Sigfrido» y el prelu¬
dio y plegaria de la ópera «Bienzi». Esta
última pieza, que puede figurar entre las
más inspiradas y hermosas de Wagner, tu¬
vo por parte del tenor Viñas una interpre¬
tación la más acabada, la más perfecta que
se pudiese desear.

Viñas, á quien nuestro público tiene
grande y bien merecida consideración, fué
saludado con entusiásticos aplausos al pre¬
sentarse al escenario; y después de cantar
dicha plegaria, las ovaciones se repitieron
aún más entusiásticas pidiendo con insis¬
tencia la repitición; á lo que el celebrado
artista voluntariamente accedió.

No menos grande como cantante y no
menos agasajado fué por la estupenda,
irreprochable interpretación que, como
cantante, dió á la parte de Farcifal, dando,
además de los medios vocales de excepcio¬
nal valer y con su exquisito arte y gran
cultura musical, el debido relieve á su par¬
te, lo que aumentó en todos . el deseo no
sólo de oirlo sino de verlo para aclamarlo
aún más.

No encontramos palabras bastante pro¬
pias para explicar nuestra grande admira¬
ción por la célebre Lina Fasini-Vitale, la
Kundri, tan grande y tan perfecta como
no podía igual haberla ideada el mismo
autor. Su canto produjo en todo el audito¬
rio una emoción intensa, pues ella es, como
Viñas, una irreemplazable colaboradora
del inmortal maestro, colaboradora que
hace prosélitos con su convicción artística,
rporque-íiffiáte y-Aaca .ientir, eomprende^>i
hace comprende, lo cual es un gran méri¬
to, porque estas páginas del «Farsifal», si
bien llenas de inagotables bellezas, no son
accesibles á todos los que frecuentan los
conciertos.

De su triunfo, como del de Viñas, partici¬
pó también el maestro Beidler, que dirigió
la segunda parte con su acostumbrada ha¬
bilidad.

Angelo Bignotti.



Festivales wagnerianes
III

El mismo ardor qae en los anteriores fes¬
tivales en los ejecutantes y en el público,
ardor que contrasta con el poco entusiasmo
que en otras partes se ha significado para
el centenario que Barcelona c«lebra con
todo esplendor, y que ha sido reconocido,
publicamente, según noticias, en la con¬
memoración de Munich al pie de la estàtua
de Wagner por boca de un orador.

Así se compenetran espiritualmente á
través de las fronteras el arte germánico
de concepción vigorosa, ruda quizá, so¬
brado gigantesca y aún abstrusa á veces
como en el caso de nuestro querido Kicardo
Wagner, y el sentimiento de nuestra lati¬
nidad mediterránea, todo claridad y me¬
dida. Si, nuestro es Wagner por lo que á
nosotros le ha acercado el carácter univer¬
sal de su arte que jamás ha dejado no obs¬
tante su sello de raza y de nación, nuestro
sobre todo desde que los trabajos incesan¬
tes de la «Associació Wagneriana» lo han
hecho asimilable al público de Gataluúa,
nuestro por su misma esencia en que se
han fundido los acentos de ardorosa pasión

i con los más clásicos moldes. Proclámalo
asi la última y más poderosa obra wagne¬
riana, el «Farcival», de la cual gustamos
anteayer uno de sus fragmentos caracte¬
rísticos.

La serenidad y elevación de las escenas
del primer acto contrastan violentamente
con la gran escena en que las muchachas-
flores del castillo de Klíngsor, al servicio
del maléfico impotente intentan arrebatar
al Santo Qraal al que va á ser su neóflto y
fiel servidor.

Quizá la gran escena entreKundy y Far¬
cival pareciera algo monótona, á los no ini-
ciadOB tal vez se marcara el uso sobrada¬
mente continuado de los matices de un so¬
lo color, pero ello desaparece para el oyen¬
te atento á toda esa misma serie de mati¬
ces y percibe con ánimo penetrante el es¬
tado psicológico de los personages, cosa
que ha de ayudar á revelar poderosamen¬
te la acción escénica. Fuera de lo que esta

I cempete no creemos pueda superarse mu-
¡ cho la labor de Luisa Fasini Vitale, en la
i mujer enigmática, símbolo de inquietud

que sirve alternativamente los designios
del Graal y los de Klingsor, ni tampoco la
de Viñas en su antagonista, el tipo de la
simplicidad de espíritu. Ambos revelaron
en el canto todo el valor psicológico y mu¬
sical de las frases, dando con la valiente or¬
questa y con la admirable batuta de Beid-
1er una idea excelente de esta magnífica
escena.

No hay que olvidar al hablar de ella las
dificultades de ejecución casi insuperables
por parte del coro de señoritas y de las seis
solistas del jardín encantado; solo la pre¬
paración de este fragmento, cuando salen
tan perfectamente vencidas las dificulta¬
des de entonación y de tesitura,hace honor
á quien lo consiguió tras árduo trabajo; no
hay, pues, que dejar de citar á la sección
de señoritas del «Orfeó Català» y á su in¬
signe director el maestro Millet que ha tra¬
bajado con el ahinco de siempre.

Tampoco merece olvidarse la labor del
maestro Lamote quien dirigió con su acos¬
tumbrado acierto la hermosa obertura
«Faust»—hermosa á despecho de un crítico
de críticos de cuyo nombre, etc.—el «Sieg-
írid-Idyll» y el preludio y pregaria del
«alnto acto de «Bienzi» donde el tenor Vt«
fias lució una vez más sus facultades. Lo
que no nos pareció tan bien es lo de repe¬
tir este fragmento, que nos hubiera basta- n ^
do con una vez, y con lo que se dió una no- /<. Jpíl LJ,j,
ta poco seria en estos festivales. T por cier-
to que este último presentó una nueva no¬
ta de civilidad, como es la de terminar á
buena hora, gracias á la admirable inven- q q, - ! A ¡/j
ción de no hacer más que un intermedio y °o I /i/vuTUul· Ij
no cargar demasiado el programa. I

Esperamos el festival del sábado en que V
gustaremos nada menos que todo el acto '
tercero de «Farcival».—V.



Centenario de Wagner.
Tercer concierfo.

Eran las nueve y cuarto de la noche del martes último cuando al cruzar la ronda
(je San Pedro Vi los cornetines que desde lo alto de la torre del Palau ejecutaban un
> ema de Parsifal, señalando la tercera fiesta en glorificación del.genio alemán.

íóíiMog áe tos metálicos ínáfirtíSéíitSs, at freídet^e pot- ei espISîo, daban un^re de grandeza á la fiesta que señalaban y parecían anunciar que la velada que se'
preparaba ser a, como sus anteriores, de las que tendrían de quedar grabadas en losanales artísticos de nuestra ciudad. Llegué al vestíbulo del Orfeó y allí una multitud
se estrujaba en la entrada y los grooms no podían cumplimentar el gran número de
■coches y automóviles que llegaban al Palau. Era aquello una nota de color magnifica.La Asociación Wagneriana tuvo e! buen acierto desde el primer concierto de em¬
pezar puntualmente a la t.ora anunciada y de aíii que el público, no queriendo perder
una sota nota, acuda ai espectáculo con anticipación no acostumbrada, lo que prueba
una vez más el interés que han despertado estos conciertos. Y dicho interés no es
solamente por la novedad del progtama, sino que es por la pulcra y excelsa interpre*^tación que han obtenido los anteriores festivales.

En realidad que Barcelona ha giortficado dignamente la memoria de Wagner, No
menos se debía esperar de una Asociación wagneriana como ia nuestra, que entre
•US Valiosos elementos cuenta con una personalidad tan activa y de tantos conoci¬
mientos como don Joaquín Pena, brújula del i^agnerismo barcelonés y alma de estos
conciertos.

AI maestro t-amote estaba confiada, en el festival de anteanoche, la. dirección (tela
obertura Faiist y Sigfrido idif que obtuvieron una interpretación magnifica por to¬dos conceptos

Nuestro paisano el tenor Viñas canto ta plegaria déla opera Rien:?i, en cuyacomposición cosechó numerosos aplausos. Es este un fragmento que debe aplaudirse
por respeto a Wagner; pero si se quiere guardar con veneración él respeto al maes-
tto, lo mejor que se puede hacer es no incluir en ios conciertos esta plegaria.En la segunda y última parte del programa figuraba el preludio del primer cuadro
y el segundo cuadro íntegro de Parsifal, Fué este el plato fuerte del- concierto y fué
«I realidad e! fragmento que, después de la consagración, ha despertado mayor interés
en el anditorio. Digamos que contribuyó a ello el ser encomendada la parte de jóvenes-
flores a la Sección de señorüas del Crfeó Català y a las solistas Fornells, Farré, Ba¬
dia, Noguera, Sala y Tarragó, y que todas Interpretaron e.xqulsltaraente sus difíciles
papeles. Es Imposible de transcribir lo sublime que resultó estel trozo, que rebasa ios
imites de lo hermoso, cantado con tan excepcional perfección. Es de justicia, pues,
dedicar un aplauso a las intérpretes y al maestro Millet, cuya experta mano fué, sin
duda alguna, lo que contribuyó al é.\ito consignado.

Oiro fragmento revestido de una intensidad dramática sin límites es el dúo de Kun»
dry y Parsifal, que fué castado por la gentil soprano Pasini Vitale y el tenor Viñas.

La eximia artista italiana encarnó admirablemente su parte, dando un .relieve inau¬
dito a lastrases de la seductora Kundry. Este dúo constituyó un nuevo triunfo para
la señora Pasini, triunfo que compartió con el tenor Viñas y que seguramente dejará
grato recuerdo en el espíritu de nuestros dilettant!.

Terminemos esta crónica diciendo que el mee-tro Beidier tue premiaco con nume¬
rosos y nutridos aplausos por su irreprochable dirección de la grandiosa obra wagne¬
riana.

At-ard,

3",



Centenario Motas de
òocledad

Tercer gran
Associació

QVie S)á bien oimntada lia obra de la «Aa-
Booiació Wa^eriaaa», lo prueba de ua nw*-
do krefutaUe el éxito alcanzado por el
¿ran festi-val de anoche.

El púbdico, que ©1 primer día tuVo que
bacier un llamamiento a su fe de neófito
impaciente, para iniciarsie en las bellezas
austeras <jú© encierra el diálogo entre «Gur-
mlenauz», «Amfortas», los «caballeros» y loe
escuderos, y que ya entró con paso cierto
por las magníficas suntuosidades de la gran
escena de la <cCk>nBagració (M Graal», ano-
(oho asistió con mayor deleite y más hon¬
da eniioic4c<i a los cuadros del jardín encan¬
tado de «Klingbob) y a la gran esctena da
la seducción, que es, sin duda, lo mejor
del segundo aoto de «Parsiíal».

Después del preludio, que condujo con- !
oienrudamente id maestro Beidler, y en ral
dual el Wagner diseña de un modo magistral
la fisonomía psíquica de «Klingsor», su ca¬
rácter voluptuoso, patológico, que resiste
hasta a los más categóricos diœpojos, y
que trueca el sensualismo sexual en nervo¬
sismo exagerado, y en vano œfuerzo, y
ep tardío remordimiento; después de esa
página de rntósica ética y fisiológica, cuya
audición es imprescindible para poder apre¬
ciar todo el mérito de las frases culminan¬
tes dpi diálogo de «Kimdry» y «Parsifal»,
bl público se deleitó ante las sencillas in¬
sinuaciones de las «niñas-flores», hallando
en ello la compensación que nos produ¬
ciría el retozo comedido de una muchacha
sin doblez, después de haber oído el ge¬
mido de un hombre que Hora sin remedio.

La escena de las «niñas-flores» tratando

Varia* noticias

En la iglesia de Nuestra Señoría de la»
Merced, adornada como en las más fastuo-,

' 1^ solemnidades, efectuóse el leinlace mla(<
Ülrimonial de la lindfeima señorita EamoUlai
Lizama con el distinguido joven don lEa-
íael Casas. ' '

Bendijo la Unión el Edo. P. GaUVen, Su-^
perior del Colegio de Maristas de Baroei-
lona, y nctuiaroli de testigos los señores don'
José Bades, don Eamón Miralles, don Fran¬
cisco Bodón, doin Eamón de Picó, doU Ea-
tndn de Montaner y don Manuel Thós.
I La esbelta figura de la novia quedaba
realzada por riquísimo traje liberty blanco,
recubiertoi de encaje «point d'Aliençon» con
adornos de azahar y bordados plata.

Una vez celebrada la religiosa ceremonia
trasladáronse los invitados, en número apro¬
ximado de 180, a la Maison Dorée, donde
les fué servido, opíparo banquete.

En torno de la elegante m^esa sentáronse
bellas damas y encantadoras jóvenes, en¬
tre las que citaremos a la señora de Liza-
ntaf 'sU preciosa hija Valentina, doña Cair-
men Llobet de Casas, doña Qoncha D. de
Lizama, doña Higinia Lizama, doña Isaura
de Lizama, doña María 0. de Balari, señora
Herrera de Hernández, señora die Bodón,
'doña Teresa Eenóm, doña Frasquita Vidal,
doña Lola Bomano de Velasco, doña Eeme-
iiios de Mas de Mir, .señora de Bades, doña
Inocencia de Vendragen, doña Oaraien Díaz
de Font, doña Lola Mir de Vilaclara, doña
Montserrat de Thos, doña Eosita Planas,
doña Paquita Oostia, señora de Ginabreda,
doña,

, Teresa Mestres, doña Josefa Horta.
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Centenario ,oocledad
Tercer gran
'* Associació

Q\te íbá bien oirientada la obra de la «Aa-
Bociacló Wagneriatia», lio prueba de ua mo¬
do irrefutaWe el éxito alcBmzado por el
grau festival de anoche.

El público, que el primer dia tuvo que
badar «m llamamiento a su fe de aedfito
impaciente, para iniciarse en las bellezas
austeras que encierra el diálogo entre «Gur-
mtenauz», «Amfortas», los «caballeros» y loe
escuderos, y que ya entró con paso cierto
por las magníficas suntuosidades de la gran
esciena de Ta «Oonsagració del GraaJ», ano-
(cne asistió con mayor deleite y más hon¬
da emio(cilc{i a los. cuadros del jardín encan¬
tado do «KlingSor» y a la gran escena da
la seducción, que es, sin duda., loj mejor
del segundo acto de «PUrsifol».

Después del preludio, que condujo con-
oienrudamente á maestro Beidler, y en ral
dual el Wagner diseña de un modo magistral
la fisonomfe psíquica de «KliogBor», su car
rácíter voluptuoso, patológico, que resiste
hasta a los más categóricos despojos, y
quo trueca el sensualismo sexual en nervor
sismo exagerado, y en vano esfuerzo, y
ep tardío remordimiento; después de esa
página de música ética y fisiológica, cuya
audición es imprescindible para poder apre¬
ciar todo el mérito de las frases culminan¬
tes dpi diálogo de «Kundry» y «PUrsifal»,
el público se deleitó ante las sencillas in¬
sinuaciones de las «niñas-flores», hallando
en ello la compensación que nos produ¬
ciría el retozo comedido do una muchacha
sm doblez, después de haber oído el ge¬
mido de un hombre que llora sin remedio.

La escena de las «niñas-flores» tratando
de seducir fácilmente a «Parsifal», es de
lo más fluido, de lo más transparente que
haya producido el .númen wagnerianoi.

EH coro femenino está dividido en cua¬
tro grupos de tres voces cada uno, y las
réplicas, y los incisos, y el incesante ju¬
gueteo del comentario, y el cambio rápido
de Ja msinuacdón, están repartidos entre
las diversas voces de cada grupo^ lús un
fragmento complicadísimo, en mar
riposeo do las voces exige poder contar
con intérpretts que tengan uña sólida cul¬
tura técnica. Ello se dice, pues, que el «Or¬
feó Gatalá» había de contribuir con .va¬
liosos elementos; y así resultó esa esce¬
na un regalo del oído, y para la mente un
sabrosísimo deleite. CStemos ahora loe nom¬
bres de las lindas señoritas'Ooncepción Bar
día, Adela Flarré, Andrea Fornells, Ramona
Noguera, Lola Sala y Judit Tarragó, que
condujeron airosamente las vocee de las
«niñas-flores», con adecuada ligereza. Las
dem^ señoritas del ooro secundaron conmuciha discieción el diálogo de los solis¬
tas. £3 fragmento ya hemos indicado que
es \ma ejecución dificilfeima, teniendo
que ir a buscar un parangóni ein «M oro
del Rhitt» o eo el último acto de «La
Walkyria». '

Y este ee el momento—es une de los
roomientos—de poner de relieve la trascen¬
dencia artística de la labor realizada por
la «Associació Wagneriana», ql verter al
catalán lel texto del maestro.

Sin la hábil y garbosa traducción de los
señores Plena y Zanné, ¿quién, que no fuera
un iniciado en el idioma de Wagner, ha¬
bría podido anoche saborear todo el valor
literario de la frase musical, toda la filo¬
sofé dramática, el ardimiento anomatópico,
la interpretación del sentimiento por el so-
ni& y la unipersonaüdad del músiooi y
del poeta?

Supongamos que, ya que ne todo el pú¬
blico pudiera tener en la mono el texto
germano del poema, se sirviera de una
traducción francesa o italiana: ¿cómo se
habría podido seguir con aquella atención
que se traducía por el unísono dobfar la
hoja del proOTama, tantas veces como es-

Eectadores hab&i en la sala, y cómo se hu¬lera podido «eijtpnder» el siguiente frag¬
mento, que pongo "por caso?

LES NOIES-FLORS
{Altcrtiaivainnett)

Aoí, aci fon la brega!
—Cóm cridavgn!
—Ai trista! Qui n'es culpable?
—Oal venjança!
—Ah, Tamat me feriren!
—I el meu, on se troba?
—M'h© 86vetllat tota sola!
—-Ont es fugit ell?
—Ont es mon amant?
—On son nostres heroes?

' —Dintre l'alca^ar!
—Ai trista! Ai trista!
^Tpta duejn ferides saignantes!

Varias noticias

En la iglesia de Nuestra Señoría de
Uieroed, adornada como en los más fasttuo-

' ^ solemnidades, efectuósie ©1 jeinlaoe ,mia<
Itrimonial Üe la lindísima señorita Raimotajal
Lizama con el distingaido joven don iRa-
íael Casas. '

Bendijo la ttnión el Edo. P. GaUVeíi, Su¬
perior del Colegio de Maristas de Barce¬
lona, y actuaron de testigos los señores don
José Bades, don Ramón Miralles, don Fran-
.Cisco Eodón, don Ramón de Picó, don Ra¬
món de Montaner y don Manuel Thós.
'■ La esbelta fígura de la novia quedaba
realzada por riquísimo traje liberty blanco,
recubiertoí de encaje «point d'Alençon» con
adornos de azahar y bordados plata.

Una vez celebrada la religiosa ceremonia
trasladáronse los invitados, en número apro¬
ximado de 180, a la Maison Dorée, donde
les fué servido opíparo banquete.

Bn tomo de la elegante mesa sentáronse
bellas dantas y encantadoras jóvenes, len-
tre las qUe citaremos a la señora de Liza-
toa,'sU preciosa hija Valentina, doña Car-
toen Llobet de Gasas, doña Ooincha D. de
Lizama, doña Higinia Lizama, doña Isaura
de Lizama, doña María C. de Balari, señora
Herrera de Hernández, sieñora de Eodón.
¡doña Teresa Benóm, doña Frasquita Vidal
¡doña Lola Romano de Velasco, doña Reme-
Üios de Mas de Mir, .señora de Bades, doña
Inoc\3Ccia de Vendragen, doña Oarmein Díaz
'de Font, doña Lola Mir de Vilaclara, doña
Montserrat de Thos, doña Rosita Plianas¡
¡doña Paquita Costa, señora d© Cinabredo,
¿oña Teresa Mestres, doña Josefa Horta
'de Vilaclara, doña Teresa Gástente, señorí
Penco de León, doña Tecla de Balcells, do-
!ña Palmira RomeU, doña Pilar Muñoz, Ma¬
ría Guardiola, Valentina LizOima, María Gar¬
cía Robles, Bneamación Viciano, Garmei
de Mont^e^ Carmen I^ra, Conchita Pon

1 tíe do" I^n,' Miralles^Eósiti JïiirqJi&yCÊÎ^n&dreU, Amalia Ro
Vil-aclara

ïelipa Breton, Mam ^sdanbe, Pilar Cerdá
Beatriz Miret, Rosita Almasqüé, Asunciór
iVil-a-clara, Mercedes Ventilló, María Rodón
Julita Font, María Rosés, Carmen Rosés
Cármen Andreu, Mercedes P. de León, Joa
quina Fernández, Josefina Lizama y Re
medios Miralles.

Los novios, a los que deseamos diehai
eternas, salieron en el expreso para e
lext-ranjero.

—Marchó a Madrid y Melüia don Juai
Antonio Güell.

—Ba Valencia ha fallecido la distinguidi
señora doña Eistrella Trenor y Palaviciino
después de haber sufrido una delicada ope
ración quirúrgica. Con motivo del fata
acontecimiento, reciben sentidas muestrai
de pésame, los hermanos de la finada, resi
dente© en esta ciudad, señores de Sent
menat. Puig de Bacardí y Pascual. A ella
-unimos asimismo la nuestra, muy profun
da.

—No nos queda tiempo ni espacio par
reseñar aunque sea sucintamente, la grar
diosa «Fiesta de las Rosas» que ha sabídi
organizar de modo tan brillaute la Junt
auxiliar de Damas de Ntra. Sra. del Caí

IRKseeu «i ísccreiio uo la ©mocion
tuvieron a su cargo toda la sober
cena de la seducción, una de las
más geniales del autor del «TristániiS

Y -mientras la orquesta, muy bien
ducida por el maestro Beidler, iba aegndejando los temas del «oráculo» de «He'r-
zekida», del «sueñe sagrado», de la «km--
za sagrada»; en aquella hurdimhr© de sen¬
saciones encxintradas, de excitación de loe
sentidos y de desvanecimiento, 'do despe¬
cho y de nervosismo, páginas alternodae
como la vida del héroe, algo así como la
«cavatina» de la penetración lenta de los
sentidos por la aspiración aJocada e insar
oiahie de una fuerza faial, los dos cantan-,
tes excelsos, la señora Passini y el se¬
ñor Wiñas, nos oonducén, con su arte in-

i tenso, por aquel diálogo genial, basta el
ma^ífk» raooonto de «Kui^y», que es una
de Tas interpretaciones más ejemplares, más
felices que hemos admirado en la señora
Passini Vitale.

«Kundry»—según el testimonio de liohr
temberger—«es uno de los símbolos más
complejos del teatro de Wagner»; es, por lo
tanto. Una de las interpretacionies más dir
fícLles y complicadas del modeamo drama
lírico. Wagner -parece oomplacerse en acen¬
tuar ese carácter enigmático más que en
ninguna otra de sus or-eacionee inmoa'tal-es.

Pjor ¡epte toda piO;n(ieiració-fl es ppqa piSpa



íTERCER
FESTIVAL

WAGRERIARO
. ^

' Ottai sanción favorable, o Wejor dí-
'

cho otro gírap éxito alcanzó anteanoche
la, contóenroráción wagneriana que estos
tfíajs se celebra en el «Palau de la
'Música,».

En este concierto que hisíniistiiio qstuvpi
concurrid'ísilmlo, presentóse por vez pri-
Mera, el señor Viñas, quien interpretó
la, plegaffia d!e «Rienzi»; y después tuvo
girBiU parte en el extenso cuadiro segun¬
do de «Pagrsifal» que se reprodujo in-
tegraimiente.

Después de la, seveíra ovortura dó
«Fapst» y del jug¡oso «Idilio de Sig-
f'rid», dos preciosa^ obras que repre-
senta¡ban a Wagnesc; cotnb sinfonista y
que otituvieron una estmlerádísima in¬
terpretación bajo la batuta del Imaestro
Lajmlote, fué una novédbd para el pú¬
blico la, antedicha plegaa-ia en la que
ostentó el eximio tenor su voz cía,ra,
volumínosa, y extensa que copseirva to,-
da.vía la frescura juvenil y perimlite al
artista, aún ajustándose a los cánones
waignerianos, dlar toda brillantez y co¬
lor à, la frase. En vista de la ovación
que la, concúrrencia le tributaba, repitió
el señor Viñap tan bello fragimlento, lo-
^apdO "autailentar toefevía la amplitud
de 'fraseo y avivar el entusiaismio d©l
aiuditorio. i

El herimioso cuadro de «ParsjjEal» en ^
que el toque faptástico que distingue
Si los persona jéis se copiípadece qon 'la
intensídajd de la fuerza humiana que
se agita en el fondo del asunto, reque-
friría, md-s au'díciones para que ¡piúbliido
(que no puede aain saborearlo en la
representación esciéníca) sS posesionase
de todaa suis bellezas.

No obstante la mianera concienzuda
¿orno fué interpretada bajo la direc- ,

ción del miaiestro Beidler y por artistas I
tan sobresalienteis en ql irñlérito y wag- |
neriapos tan convencídós colmq la se- I
ñora. Pasini-Vitale y el señor Viñas, i
ca,usó ya de plano la admiración y
a.un el deleite en el concurso que
siguió con grap interés el libro y la
tnhisica, de estas notables escenas.

De la, señora Vitale cuanto se digia
no será exa|gteradlo para ponderar su
maestría en el canto y la potencia y
sonoridad íde sti voz que puesta al
servicio db su privilegiado talento pres¬
tóle toda, la fuerz^ aterradora que exi¬
gen lap misteriosas y sugestivas pala-
brap de Kundry, y a la vez toda la
sua.vidad engañosa de sus halagqp en
los perversos plapes de la hechicera
que ai fin debe deshacer ia alta ac¬
ción del inlístico Héroe.

El público aplaudió y elogió ïnUy
ñora, 'Pasiní-Vitale, señalando la valen-
conmqvido a, la Celebrada artista se-
tía, y claridad de su recitación ImU-
sical.

Al tertaínaír tan ikn'portantíe y fatigo^
laibor en la cual ella y el¡ señor Viñas
rivalizaron, los aplausos fueron estruen¬
dosos iiaiira ambos y para el maestro
Beidler, quién llevó con la serenidad
y competència, que le son ïH^opias, tan
soberbias páginas tahsicales,

La, escena de las «noies-flqirs», m-
terpretada por eletnientos del «Orfeó
Coitalá», Obtuvo tatmbiéP pna Sntérpreta-
ción notable. Las señoritas Fomells,
Noguera,, Farré, Bádía, Spla y Tarra¬
gó, distiPguiéronse en el difícil epal-
peño que Iqs (estaiba qopíiádo, irqcitóiendo!
talrolbién un aplauso.

Terminó Isi gran veladla, ^ tercera
dé abono, y a ipiesan !d|e las k^ficultadels
que supone apreciar cohib es debido
la, grandiosa producción de .Wagner,
diversapilente repriesenfada en estas au¬
diciones, notóse en él públic odrecienté
fervor en el plauso, efecto de una
verdadera ídenfíficación, cuando míenos
con el espíritu de aquella. El hecho
merece tqnsignarse. - . .



Palau de la Mûaiea Catalana
El gran festival Wagneriano de abo¬

no qne estaba anunciado para el viernes,
tendrá lugar el sábado día 31 á las nueve y
media de la noche, en el Palau de la Músi¬
ca Catalana.

He aquí el programa:
1.* parte bajo la dirección del maestro

Millet «Himno á Wagner». «Ei holandés
errante» coro de hilanderas. «Lohengrin»,
Salve de bodas.

2.® parte «Parcival», acto segundo com¬
pleto, bajo la dirección del maestro Fran¬
cisco Beidler (1.® audición en Barcelona.)

Este tercer acto de «Parcival», última
obra que escribió Wagner, es esperado con
mucho interés por los inteligentes.

*
* *

El próximo domingo por la tarde, se da¬
rá en el Palau de la Música Catalana un
único festival extraordinario fuera de abo¬
no, en cuyo programa figurarán las obras
que con mayor éxito han sido ejecutadas
en los Festivales que se celebran en dicho
edificio, en conmemoración del centenario
de Ricardo Wagner. r,

Dirigirán este festival extraordinario los
maestros Franz Beidler, Juan Lamóte de
Grignon y Luis Millet. Tomarán parte en él
los famosos artistas líricos Lina Pasinl Vi¬
tale, Francisco Viñas, Juan Raventós, Ino¬
cencio Navarro y Conrado Giralt: compon¬
drán la orquesta 120 profesores, y los coros
las tres secciones del Orfeó Cataíá. He aquí
el programa de este festival:

1.® parte, «Marcha Imperial». «Los maes¬
tros cantores de Nuremberg, 2 cuadros del
acto 3.°.

2.* parte: «Himno á Wagner». «Gienzi»,
plegaria. «Tristán é Isolda», muerte de Isol¬
da, y tercera parte: «Parcival», gran esce¬
na de la consagración de Graal, completa.

Al objeto de acabarlo en hora hábil para
las personas que viven fuera de Barcelona
que á él asistan, este festival empezará
a las 4 de la tarde.



Palau de la Mûsloà Catalana l

Çl gran festival Wagneriano de abo¬
no que estaba anunciado para el viernes,
tendrá lugar el sábado día 31 á las nueve y
media de la noche, en el Palau de la Músi¬
ca Catalana. i

He aquí el programa:
1." parte bajo la dirección del maestro

Millet «Himno á Wagner». «El holandés
errante» coro de hilanderas. «Lohengrln»,
Salve de bodas.

2.® parte «Parclval», acto segundo com- '
pleto, bajo la dirección del maestro Fran¬
cisco Beldler (1.® audición en Barcelona.)

Este tercer acto de «Parclval», última
obra que escribió Wagner, es esperado con
mucho Interés por los inteligentes.

♦
El próximo domingo por la tarde, se da¬

rá en el Palau de la Música Catalana un
único festival extraordinario fuera de abo¬
no, en cuyo programa figurarán las obras
que con mayor éxito han sido ejecutadas
en los Festivales que se celebran en dicho
edificio, en conmemoración del centenario
de Ricardo Wagner.

Dirigirán este festival extraordinario los
maestros Franz Beldler, Juan Lamote de
Grignon y Luis Millet. Tomarán parte en él
los famosos artistas líricos Lina Pasinl Ví¬
tale, ITrancisco Viñas, Juan Raventós, Ino¬
cencio Navarro y Conrado Giralt: compon¬
drán la orquesta 120 profesores, y los coros
las tres secciones del Orfeó Català. He aquí
el programa de este festival:

1.® parte, «Marcha Imperial». «Los maes¬
tros cantores de Nuremberg, 2 cuadros del
acto 8.®.

2.® parte: «Himno á Wagner». «Glenzl»,
plegarla. «Tristán é Isolda», muerte de Isol¬
da, y tercera parte: «Parclval», gran esce¬
na de la consagración de Graal, completa.

Al objeto de acabarlo en hora hábil para
las personas que viven fuera de Barcelona
que á él asistan, este festival empezará
á las 4 de la tarde.



CRÓNICAS MUSICALES

S^LA ef^ANADOS ^
Conc iarto Zaiña—Chesjfl**^. ^

Doá^^g^tTles concertistas presWrM^ la
Sala Granados el atractiva de su arte, pro¬
porcionando una sesión de música agrada¬
bilísima a una coucürrencia numerosa y
selecta.

La señorita Concepción Zoduá casi unia !
niña todavía, deleitó a sus admiradores in- !
terpretando páginas selectas de Paderews- '
ky, César Franck, Mendelshonn y el «Car¬
naval de Viena», de Schumann, demostran¬
do una educación técnica refinada y una
intuición artística notable.

Fué aplaudidfeima al fínal de todas las
obras.

La distinguida Mlle. Alice Chesselet, hizo !
garboso alarde de una extensa voz de so¬

prano, muy agradable en la cuerda media ;

y de audaces agudos, acaso más propios
para la sala de uíi teatro que para ios redu¬
cidos Iftnitee de una sala de concierto.

Fué igualmente muy aplaudida despu& !
de interpretar el «Air del Oratorio de
Noél», J. S. Bach; «Air d'Iphigenie en Auli-
de», Gluck; «la Truite», Schubert; «Les
Roses d'Jspahan», Fauré; «Au Cimetière»,
Fauré; «Chanson Triste», Duparc; «A l'au-'
be, dans la Montagne», D. de Séverac. j

Tanto la señorita oomo Mite. Gbe- -

sselet, fueron muv feliciiadas por su bñr ;
liante éxito.

M. J.U 1

vs



Concerts

Palao Sa la Ht» Galalasa
Associació Wagneriana
Oi:·±o<3 GettsLXéL
Centenari WAGNER

i:>lssa,l3te 81 xxi.a,l<?
a dos quarts de deu del vespre. IV FESTIVAL

j D'ABONAMENT, |
j «Himne a Wagner». L'holandés errant», chor '
de filadores, «Lohengrin», salve de noces, ¡ III
acte complet del

I»-A.rtOI"V-A.ILa j
DIUMENGE dia i de juny, 4 tarde, únic festi¬
val extra.'<rdinari a fora d'abonamenL MARXA
IMPERIAL. MESTRES CANTAIRES, II qua-
dre del III acte, HIMNE A WAGNER, RIENZI,

j)regaria, TRISTANV I ISOLDA, escena darrera

PARCIVAL í
escena de la consagració del Grial, completa. '
Localitats; Pel festiva! del diulnenge en condi¬
cions especials pels socis dc l'Orfeó Català i
Wagneriana al magatzem de música casa Dote-
sio I i 3. Portal de l'AngeL j



El día 20 de Julio próximo venidero,
a las diez de la mañana, se cele'irará su-
b'Sta pública en la c sa cuartel de la
Guardia civil de Sevilla, sita en la calle
Düñi M tria Coronel, ¿6, para contratar
el servicio de provisión de efectos de
montura, que por el tiempo de cuatro
años puedan necesitar las Comandan¬
cias de Córdoba y Sevilla, que compo¬
nen el cunrto Tercio.

E' pliego de condiciones, modelo de
proposición y tipos que h*n de servir
para a contratación de dicho servcio,
se hallan de manifiesto en la/expresada
casa ctiartei y en las oficinas de tas Sub-
inspetxiones de todos ios Tercios y pri¬
meros Jeh s de Baleares y Canarias. (Ga-
ceia,¡6 5). f

Crónicas musicales

Palau de la Músloa Catalana

Festivales Wagnerianes
Acudimos t la tercera sesión de estos

memorables festivales con un cierto te¬
mor, debido a la obra que figuraba en el
primer lugar del programi. Se trataba,
nada menos, que de la «Faust-Obertura>
acerca de la cual, un celebrado vi< linista,
hace poco tiempo h bía afirmado que
«despert ba poderos s ganas de dormir».
Y si esto fuera verdad, pensábamos,
¿cómo podemos hacernos cargo de las
bel|. zas de las re tantes obras del pro¬
grami, sia la primera ya nos dormi¬
mos?....

Apareció en el estrado nuestro emi¬
nente Maestro Lamote de G ignon, y
una cascada de notas, en las que la ins¬
piración del genio, «pirece traducida en
sonoridades magnficas, despierta la ad¬
miración del auditorio, que, electrizado,
premia la magistral ejecución de nues¬
tros profesores con grandes aplausos,
entre los que se junfn los nuestros,
(^on permiso del violinista aludido ydisintienfo de su muy respetable opi¬
nión,declaramos que la obertur» «Faust»
nos proporcionó un rato inolvidable.

Seguidamente v bajo la misma inte¬
ligentísima dirección del M^esfo Lamo-
te, ejecutó la orquesta el Sigfried Idill,
tan aplaudido siempre, y luego nuestro



FESTIVALS WAGNERIANS
Heusaquí el programa del quart fesíi-

yal d'abonament que, com ja digT^èçem,
tindrà lloc demà dissabte, al vespre, en
Jloc del divendres, com s'hav'a-^nunciat,
ien el Palau de la Música' Catalana. i

Primera part, bai.x la direcció del mes-j
- tre Millet. «Himne a Wagner», «L'Ho-j

errant», chor de /ilgdpres, ,«Lo-
nengrin». Salve de noie.^.

Segona part, baix la direcció jdel m,es-
tre Bcidler. «I^afcival», acte terç (cppí-
pleí), estrena à Barcelona; PreltrJi, (escena
de Qumemany i Kmqhy ; Arribada de
Pardvai; Diàlec amb Gumemàny; Bap¬
tisme i ungiment de ParcivaJ, Baptisme
de Knudry; L'Encís del Sant Divendres;

Parci\al; Francisco Viñas; Gumemjanz:
Conrat Giralt.

JPer 5^1 concert extraordinari (de diumen¬
ge a la tarde, en el programa del quial
Jii figura mtre altr.es pbre.s el tercer acte
d'«.Els Mestres Cantaires» i )a gran psgsnade la Comagració del Grial ' dé «ParG?yal>íhan demanat les seves mateixes localitats
molts dels abonats a aquests festivals.
d'avui se pasen a la Jqs

" ^4 OU:
3(9
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Centenari de Wagner
Tercer concert en el Palau de la

Música Catalana
Corn en els concerts anteriors, el pú¬

blic omiplenava per complet l'espaiosa sala
del Palau de la M|úsica Catalana, i espe¬
rava ansiosament el qpadre segón (com
plet) die l'acte segón de «Pardval».

L'acte aquiest adqjuirí una magistral ïn-
terpiietaciói Totes les esoenelî del jardí
encantat, assolirien la major perfecció pos¬
sible i èl públic seguia fortament emo-

I cionat lel diesenrotllo de l'acció.
Després del preludi del quadre primer,

eritràrem de plè en el quadre segón. L'es¬
cena ien que les «nenes flors» busquletn
seduir a íarcival, és de lo més gran que
hem sentit i coneixem de SVagner.

Les veus blanques estàn dividides en
dotze, agrupades en quatre chors de tres
veus cada un. Es una pàgina musical de
dificultats de dicció iimnenses i que estava
a càrrec 'de l'Orfeó Català, "inútü idir
ooim fou cantat. Dubtepi de que mai més.
poguem sentir aquesta escena tant bella-
ment interpretada, tant magistralment
dita.

Coient, davant de lo bellamieint lnteï|<
pre&t que'ns presenta'l «Parcival» la be*
nemérita Associació .Wagneriana, pensa
amb recança com sortirà'l «Parcival» que
a fí d'any té de donar-se al Liceu. I for¬
çosament té que pensar-hi, al o:r com ;
es canten els chorals per l'Orfeó Català, j
a l'cár ahir l'escena de les «noies-flors»!
per les gentils i xamoses orfeonistes diel
nostre primer Orfeó, entre les quals so- '
bressurtiren Concepció Ea<día, Andreua I
Fornells, Dolors Sala, Adela Gaxré, Jui-1
dith Tonragó i Ramona Noguera, aquer i
lla escena curulla de dificultats, que sal¬
varen perfectamieint les orfeonistes... I

I arribemi ont Parcival, fuig de les «noieâ !
flore». «Ja prou, ja mai m'hureu 1» (Més '
a l'aniai! a fugir la yeu de Kundry deixa
sen,lir-se: «Parcival... resta!» Una alena¬
da de profonda emioció va cap a l'oient,
ajudant-hi la potent veu de la Pasini-Vita-
le, la Kundry escullida per la Wagneria¬
na, Kunciry perfecte i justament oivacio-
nada. '

Ein' Víñlas, el tenor estimat de nostre}
púbic, i qui cantava la part de RarcivaU
respón:—Parcival?,.. Eax nom en somnis
dotoà'm la mare! j

I ai passos de gegant ens en anem al ■

diàkg de Kundry i Parcival. L'orquestra !
sonava esplèndidament, el mestre BdLdleirj
la portava amb tota puresa, ajustant-se ¡
als més rectes cànons wagnerians. I'l pú¬
blic seguia emocionat i atentament, no dei
xant-se perdre la mési mínima part, èl més i
petit detall d'aquie^ ooio -sal obra. Diu '
Parcival:

«Nio hi0 visit mtai, en. somni ha rist ,!
això que veig, : i
això que d'esglai rubMx mon cor... ■
També ets desclosa en ta gentil floresta Fui

I Kunjdry aespòb::

«Nu* Parcival, oh íoü i candit!
Lluny... lluny.,,, jo tinc ma terra
perque'mi trobessis, sols he romasa açi
do lluny vinguda, molt i molt vegí!»i

I In Btenyora: PasM-Vitale, (Kundry) tíi-
gué'l seu itoiacconto» d'una maraveÜosal
tiBnera. (

I l'orquiestriai deòaava sentir tels temes
oomi s» trenaven i destrenaven i al fina¬
litzar, el públic esclatà en una sorc»llosis(
ovació; una ovació merescudíssúna.

En VífSas, estigué bé, molt bé; la seva
veu porta emoció a l'oient i diqué la seva
paït molt brillantment.

De la senyora Pasim-Vitale, no podent
demanar m^; va^ per a ella, tots els
nostres elogis, pi l'igual que per al mestr*(
Beidler. < .

I aáa'ns falta dir
pifinoieia d'aqitest^^aerowrfeSfival,-l'or¬
questra : dirigida p«l mveétre ■■ ■Lamotte' 'de
Grilgon, executà rovertura de «Faust»,
el poema simfònic «Idili de Sigfrid» i'l
«Preludi i pregaria» de l'acte quint de
«Rienri», cantat per en Viñas, el qual
ne feu una creació, yegent-se obligat per
a acallar els aplaudiments del públic a
Usar. Tenim novament de fer l'adara-
dó, de que nosaltres no scnnt partidaris
de les repetidons. t

I acabà aquest tercter fesií\'al en mig del
major entusiasme,

A. P S.



H m ut m nu
Osadfa fooaHfîcaMe que pediia oostericiaira a los arganizadon* de estas soleiiis

Bes ñcstas, a ios artistas que to días tama-
pon parte y a la acrexntada entidad en
cuyo nombre se han orgamfcmÉo.

Ejí cuinr una csct?nn tan importante coitoSe, de Kundry y Pai-sifttó (segundo arto) eraiiumar»ni<wfe ezpinesto por la d flrnttridde conseguir que et pdbifeo so idetotiFLcaia
con Su dte ¿tuadLob. de la oibra, y, sinembaiigo, por el raro tatento d» la soflora
l^inl y diet señor Vl&ás y por boma dis¬
posición del público^ verificóse esté mÍ- i
la^.

Nosotros l'amamos generalmente músicade etiqueta la tiue cantan las señoras de
gran <tetiue> y los cabdderos de frac. No
borniprendiamos ({ue asi vestidos los ar-
tistsas, y sobre todo las señoras puedencantar más que las varteñones ríe Proch
por ejemplo, una ronumza de Torti u otra
pieza de esas ({ue oosqniUean agradable¬mente el mdo y que se eptanden con
guoRfes calzados. Jmnás biddéncraos (reí¬
do otra cosa

Fué neoesario ver y oir a lai sedara
Pasinl de la maiuera <3ótm» se ídentLBca-
ba con el personaje^ sus frases <tea diá¬
logo oon el seflor Viñas. Todas las situa¬
ciones se tnaducian por la expresión do su
rostro y el aoento de la fnt^. Tierna al
principio, en el traconto», cuando describe
ta ternura de Heroelaida, madre d« Pár-
sital, hania su bijo, la muerte de la msb-
dre amante, y enamorada luego, recrimi¬nando al joven por hacerse sordo a sus
solicitudes amorosas, la artista olvidóse
de su riquísinio baje y sitio donde
cslotxa en im amuupie artistico trasla.-
ddóse mentafimente a le esciéiaw sugesbo-nnndo al pûbliœ con sus frases arrdxi-tadoras dienta con valiente expresión, con¬
siguiendo no sólo sugestionar sd audito¬
rio sino provocar el entusiasmo.

La difícil parte del a^kor Vlfias no se
prests por sn seráñca pasividad a poner
el púMiCD en tensión, pero asíBiismo se
comprende la dincmltad de esta parte de
pmiagonisia vencida en absoluto por el
cSlsdsre tenor.

rLes noies flors> leyeron fádlmente ton
difícil lección y suponemos cjne entrarían
a tiempo, lo que no podemos asegurar
por andar a obscuras en esta obra monu¬
mental. Esta escena hay que waia mo¬
vida y jugada sobre la escena para que
resulte como la imaginiunos. Entre estas
jóvenes descrueltan por sus voces las se¬
ñoritas Fdrnells y Badla.El maestro Beicaer con su asombrosa so-
guridaid condujo estas escenas haciéndose
aplaudir ocm entusfflsmo.

El maestro Lamote de Grignon fué tam¬
bién aplaudido después de la abertura de
«Fau.sl»,d e «Idili de Sigfrid» y singular¬
mente después de dirigir ta picaria de
«Rienzi», que el seflc^r Viñas cantó con
gran eouKáón, viéndose obligado A repe¬tirla.

La Wagneriana y los ariistes van suman¬
do éxiwjs

Tercer concierto

J. M. PaMOUMi



PaM ilii;la Irá Giltalafla
La primera parte estaba compuesta por

el «Himne á Wagner», la excelente adapta¬
ción poética que Zanué y Pena escribieron
para conmemorar el centenario del gran
músico sobre la marcha del Tannhauser; el
coro de las hiladeras en «II Vascello Fan¬
tasma», y el fragmento coral del «Lohen¬
grin Salve de Noches». Inútil decir que to¬
das estas piezas tuvieron una ejecución ex- ¡
quisita y que el público prodigó á todos |
aclamaciones entusiásticas. f

La segunda y última parte estaba dedi- :
cada exclusivamente al «Parcifal*, del cual
se representó íntegro el tercer acto. í

Toda la majestuosidad de este drama sa- f
ero encuentra en la escena del Viernes San- I
to, (cuadro primero de dicho acto) su ver- i
dadero desarrollo filosófico. El concepto
musical es alto y divino, como es divina la
poesía, tierna y piadosa, que describe !
aquel cuadro y aquella escena simbólica.

El auditorio que entiende ó se hace ver¬
daderamente cargo de loque escucha, sien¬
te virtualmente toda la fuerza de aquella

-, sugestión de que estaba dominado el gran
maestro cuando escribió estas páginas su- i

: blimes. \
¡De cuánta gratitud entre los aficionados ^

; se hizo acreedora la Sociedad Wagneriana,
ó mejor dicho el señor don Joaquín Pena, >
que nos ofreció en esta ocasión festivales ¡
tan grandiosos, tan completos y tan solem- i
nes como la personalidad del que se recuer- !
da después de cien años de su nacimiento! '

Parsifal fué el inolvidable tenor Viñas,
esta gloria canora catalana, este artista in¬
telectual que si grande es como cantante,

I no menos admirable resulta por sus méritos
I personales. ¡Cuán beneficioso sería para el
[ teatro que todos los artistas que pisan el es-
i cenarlo reunieran en parte, sino en todo,
V las envidiables cualidades de este estudio-
i sísimo é inteligente artista!

Viñas fué... lo que es siempre, el intér¬
prete ideal de Wagner.

Giral supo dar el debido realce á la par¬
te musical de Gu'·nemaucio, como también |

digno de todo elogio fué el barítono Nava-
I rro en la interpretación de Ámfortas.
■ El maestro Beidler en primera línea, así
i como la orquesta y el coro, contribuyeron

al éxito de este cuarto concierto, éxito no
menos grandioso que los anteriores. !

Concierto extraordinario '
El domingo por la tarde tuvo lugar el '

anunciado gran concierto fuera de abono.
El programa no podía ser más escogido, ya >

que la primera parte se componía del últi- :
mo acto de los «Maestros Cantores de Nu-

,

remberg», constituyendo por sí mismo un '
éxito extraordinario la interpretación por
parte de los coros del Orfeó Català, ins¬
truidos con tanto amore por los incansables
maestros Millet, Pujol y otros volunta¬
riosos.

Además pudimos aclamar otra vez al ce¬
lebrado tenor Raventós, el inimitable Wal¬
ter é inolvidable Sigmundo. Este artista
tan simpático á nuestro público y que con¬
fiamos oirlo pronto en nuestro Gran teatro,
tuvo aclamaciones delirantes que compar¬
tió con los distinguidos artistas Navarro y
(jiral y con el maestro Beidler.

En la segunda parte nos deleitaron los
incomparables cantantes Pasini Vitale y
Viñas. Este último cantó la Plegaria del
Bienzi, suscitando un entusiasmo igual al
que despertó en el anterior concierto can¬
tando esta misma pieza, tanto que se vió
obligado á repetirla y presentarse después
TnTiffhgg «TPPftg nn a1 ftaunnnrin cnn el mpAH-

rÍS d© * -

Cuarto ooneierto



Jalmneja Islca Galalai^
Î^énÎél^iliÎ deT WiBgnôr - ' - -!

Cuarto eonolerto
La primera parte estaba compuesta por

el «Himne á Wagner», la excelente adapta¬
ción poética que Zanué y Pena escribieron
para conmemorar el centenario del gran
músico sobre la marcha del Tannhâuser; el
coro de las hiladeras en «II Vasceilo Fan¬
tasma», y el fragmento coral del «Lohen¬
grin Salve de Noches». Inútil decir que to¬
das estas piezas tuvieron una ejecución ex¬
quisita y que el público prodigó á todos
aclamaciones entusiásticas.

La segunda y última parte estaba dedi¬
cada exclusivamente al«Parcifal», del cual
se represenió íntegro el tercer acto.

Toda la majestuosidad de este drama sa¬
cro encuentra en la escena del Viernes San¬
to, (cuadro primero de dicho acto) su ver¬
dadero desarrollo fllosófleo. El concepto
musical es alto y divino, como es divina la
poesía, tierna y piadosa, que describe
aquel cuadro y aquella escena simbólica.

El auditorio que entiende ó se hace ver¬
daderamente cargo de loque escucha, sien¬
te virtualmente toda la fuerza de aquella
sugestión de que estaba dominado el gran

" maestro cuando escribió estas páginas su¬
blimes.

¡De cuánta gratitud entre los aficionados
se hizo acreedora la Sociedad Wagneriana, ¡
ó mejor dicho el señor don Joaquín Pena, I
que nos ofreció en esta ocasión festivales j
tan grandiosos, tan completos y tan solem- j
nes como la personalidad del que se recuer- !
da después de cien años de su nacimiento! |

Parsifal fué el inolvidable tenor Viñas, j
esta gloria canora catalana, este artista in- '
telectual que si garande es como cantante,

I no menos admirable resulta por sus méritosI personales. ¡Cuán beneficioso sería para el
I teatro que todos los artistas que pisan el es-i cenarlo reunieran en parte, sino en todo,
i. las envidiables cualidades de este estudio-
J sísimo é inteligente artista!
I Viñas fué... lo que es siempre, el intér-[ prete ideal de Wagner.
I Gíral supo dar el debido realce á la par-í te musical de Gu'·nemaucio, como también
^ digno de todo elogio fué el barítono Nava-
I rro en la interpretación de Amfortas.j El maestro Beidler en primera línea, así
i como la orquesta y el coro, contribuyeron

• al éxito de este cuarto concierto, éxito no
menos grandioso que los anteriores.

Conelerto extraordlnaiplo
El domingo por la tarde tuvo lugar el

anunciado gran concierto fuera de abono.
El programa no podía ser más escogido, ya
que la primera parte se componía del últi¬
mo acto de los «Maestros Cantores de Nu¬
remberg», constituyendo por sí mismo un
éxito extraordinario la interpretación por
parte de los coros del Orfeó Català, ins¬
truidos con tanto amore por los incansables
maestros Millet, Pujol y otros volunta¬
riosos.

Además pudimos aclamar otra vez al ce¬
lebrado tenor Eaventós, el inimitable Wal¬
ter é inolvidable Sigmundo. Este artista
tan simpático á nuestro público y que con¬
fiamos oirlo pronto en nuestro Gran teatro,
tuvo aclamaciones delirantes que compar¬
tió con los distinguidos artistas Navarro y
Giral y con el maestro Beidler.

En la segunda parte nos deleitaron los
incomparables cantantes Pasini Vitale y
Viñas. Este último cantó la Plegaria del
Bienzi, suscitando un entusiasmo igual al
que despertó en el anterior concierto can¬
tando esta misma pieza, tanto que se vió
obligado á repetirla y presentarse después
muchas veces en el escenario con el maes¬
tro Lamote de Grignon.

Otro delirio—es la palabra más apropia¬
da—despertó la diva Pasini-Vitale con la
«Muerte de Isolda». Ella también, después
de presentarse no sé cuantas veces en el
escenario, tuvo que acceder al deseo del
numeroso auditorio concediendo la repeti¬
ción de toda la pieza.

Esta gran cantante italiana, maravillosa
nor su hermosura y su talento artístico,
que nos cantó todo el «Parsifal», «La Wal-
kyria» y otras piezas wagnerianas en cata¬
lán coja tanta desenvoltura y con tan laU-
dablekcéntuación, si no fuera por sus mé¬
ritos ya apreciados en otras temporadas,
tenida en gran consideración y cariño por
nuestro público, hubiese bastado esta oca¬
sión piara reconocer y apreciar todos sus
grandes méritos. En fin, diremos que bien
se merece, después de tan relevante prueba
de cariño al idioma catalán, el título de
«ciudadana barcelonesa», como ya mereei-

: damente se ganó el de primera intérprete
wagneriana.

Sabemos que la señora Pasini-Vitale será
la primera en Italia que representará la
parte de Kundría, pues «Parsifal» se repre¬
sentará á prirneros de enero del año próxi -
mo eñ el Costanzi de Roma, siendo director
de orquesta el maestro Cav. Eduardo Vi¬
tale. '

El concierto concluyó con el cuadro se¬
gundo del acto primero del «Parsifal», sien¬
do cctn el maestro Beidler ovacionados tam¬
bién. Navarro, Giral, los coros y la or¬
questa.

Angelo Bignotti.



h el "P&ila laJísiiá Calta,,-

mm FESÎIÎÂL WiiER
El triun'o memorablo alcanzjtdo on la»

snieriofcs jornadas, so renovó, y casi po¬
dríamos decir rjne se aoreconló elíábado
en el terooro y último acto del drama reli¬
gioso y lí('Ico. ' PaiJBiil'ndp,

El prehulio, las osconas del Viernes San¬
io, de Giiriiemancio y Kundry y de Parsi¬
fal ¡y Gin'neinancio y ,todo eUcuadrt^ so-,
g^ndci, cón siv grítudola Itjtiniia, o^lrabú-
mana,.d{)!nlna,'r()ii, snbyng^ron, fasQinfroq
al púl)lii!,o, quo posoído dô inofab!» emo¬
ción y como 6D óxtasis anie las sublimea
bellezas de la obra, o^ouqhaba, con aten-
oiói! coucenIrada,

Solji-p i.odq, ,01, divino.final, en el qiio ea
fnndmn ios motivos do la Cena del acto
primero piodiyq tap grande, impresión ea-
tqtiça, que^.despnis' de haboj- apapecidp
per úitimá vez; oí colosal, conjunto y ha-
bér^ie apagado poo,o á poo,o las enoantado-
ras letanías, reinando el siloa,oio, el mal,
conienido entirsiasrao del auditorio se des¬
bordó uná.aima ,é imponejitOk.

Ai,6.\ito grandísimo alcaBzad.0 por. este
tercer aolo de.-Parsifal' contribuyó- no
poco la impondorable intorprot.aftián quo
obtuvo.. Viñas, Idenllfioado coa el héroe,
aopriOBieinpro ea Ja e-vpresion y en los ■
aconto?, ingulonlénd.oso, á -Ja, par,firmísi¬
mo de voz Giral, quo viene realizando una
inlonsu y meritítima laljor, B03,tnva sin de-
ciUnsibpto Ja parte. doG-urnoraanoiOr el vio-
jo-.cabailero del Grual; JNavarro, en el,do¬
lorido Anyfortas, moplró' su exqiiisHo-sen-
tiipionto del gran arto; el-; i<Or.íeó Cataláy
oorprondió nuevamente por lá dlscipiína
y poc Iiuiinp.eoable afinación do.isus. voqea
frescas y eduoafiaSi y la orquesta se.con-
luje con la-, admirabte corrección á. que
aoss lleno acostnmbrado-i

üel .maestro IloJdler .habremos-do decir,
los mismos elogios que en las anteriores
crpiitcasi Cow,8u-,ba(iH,tB eoérgiett,«sprosi-
va, corréela y elegante ha ido el gran
maestro, descubriendo ó afiaazg-ndo las
perdurables bellezas del «Parslfal». No-
creemos que pueda haber compenetraoión
más absoluta del intérprete con el genio
creador.

El acto úlitmo de «Parsifíl» llenó la so-
ganda parle-del'programa del cuarto de
los feiitt\-,al«.í oKgaaizados po¿ la benemé¬
rita - Associítoid Wagneriaaa»i La. primera
parle, dirigida por elimacaira Millet,-esta¬
ba formada'por oí «Witnaio á Wagncn»; oh
eosQ de hilanderas da «El buque Íauías-
ma»' y la salve de bodas de «Lohongrinj. ,

El «Himno á Wagaqr», opinamos siiioe-,
raraante que no ha debino volver áflgitrac .

emlos- pi'ogramas, piiee-sr bien,, aunque
oon reservas, pudo admUiréo- en eh fosib j'val que coincidió con la feché del cente¬
nario del naialieioi del músico inmortal, t
ahora más«biem significa una ñrraverenaia.
incampreiisibla en los-Sres; Poaaiy Zaniié;
qupsoirlOs primoi-os, no en :ra3petar,i en
venenar al maestro. ;,Nb bastaba, sencUla-í
mente, con haber ejecutado la, graadiosa
inordia de « í'-annhansai''?

Niio,sAP|i aoqs^n^brada .imparai.alidsd '
tros obliga ni>4bié!n"á eonsígmar'qná lá ejé-
wmlângdei^^ci de- JHNnvdeiiad- dev«ígl bu-

r g&iMnàl etít^
lO^rm^ibnSVef^moíJdai qu« en su primera
audición, y que. la salve do. bodas de" «Lo¬
hengrin», aunque bien inferpratada.mo-lo
fué tanto coma liábfa sobtrados! motivos
paraesjtffrai». Ello empero, hubo cariño¬
sos aplausos parra? el maestro Millit; exten¬
sivos é los anfeonistas y .áia orquesta. .

U. FernántfeziZann!'.
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por Bor ana isla, ni por su poderío naval, ni por sus riquezas y patriotis mo antelos adelantos de la aerostación y la posibilidad de armar una escuadra aéreado Zeppeliues, antes desconocidos. El ejército terrestre germánico, y la union deItalia, que ha botado al agua su sexto Dreadnought, sean cuales fueren los auxi¬lios navales de sus colonias, pesan demasiado en la comparación de los recursosnavales de la Triple Alianza pacano dispensarles el respeto que inerecaii. La
Ocupación de las islas del Egeo por los italianos es también otra nube obacura
poco grata, que puede trocarse cuando menos se piense en tempestad ocasional,
y que aun sin ella altera considerablemeota en estos parajes la hegemonís ma¬rítima británica y redunda en notoria ventaja de Alemania.

Finalmente, para nadie es un misterio que, si bien no existen por el momento
causas o motivos suficientes para dudar da la duraciou de la paz general entrelas principales naciones europeas, no por eso hamos de dar tampoco pleno cré¬dito a la afirmación, siempre arriesgada, de la estabilidad firme y segura de lamisma. Eu las ocasiones mas inesperadas salta a lo mejor un chispazo cualquie-rr en un rincón casi olvidado, y,-como dacia nuestro Insigne Fray Luís deLeon ,

El día se ennegrece.
Sopla el Gállego insano
Y sube hasta el cielo el polvo vano.—,®. M.

Madrid 1.° de junio.

FESTIVALES V^ÂGNERIÀNOS.
CUARTA SESION.

'No creemos que pueda citarse un momento en que la inspiración melódi®®
se muestre mas alta, mas delicadamente espiritual que en esas páginas en q^®Wagner ha sentido todo el encanto de la naturaleza conmovida por el recuerd®de aquel exceso de amor que llevó al Hijo del hombre a sufrir los tormentos de
la Cruz por redimir al linaje humano.

—«¿De dónde vienes? ¿entre qué gentes paganas has vivido para no saber quehoy es Viernes Santo? ¡Fuera esas armas! ¡No aflijas al Señor, que en el dia dehoy ofreció indefenso su sangre santísima en holocausto de los pecados delmundo!»
Asiincrepa Gurnemanz a Parsifal, que pisa por segunda vez el sagrado terri¬torio del Gral; babia visto otros paisajes de espléndida flora, pero en ninguno co¬

mo en aquél se sentia penetrado de una paz, de una delicia tan íntima: las yer¬bas, las floréenlas le enviaban un aroma que le penetraba suavemente, amorosa¬
mente el alma. Y la realización musical de estas sensaciones es prodigiosa. Na¬die puede quedar indiferente a la poesía do un motivo como el de la Bliimenaue,la pradera florida, con todos los desenvolvimientos que la maestría de Wagner,
llegada a su mayor perfección en esta su obra postrera, ha sabido darle.

Por otra parte, la potencia del lenguaje eu ciertos momentos es avasalladora.
El sistema del Leitmotif, como tal sistema es de una difleultad casi insuperable;
es como una rémora ala libertad de la inspiración, es el cálculo, la imposiciónde fórmulas previas. En Wagner, por el contrarío, es como un acicate que lehace alcanzar las cimas de la perfección en ios momentos supremos. El motivo
del Gral, por ejemplo, repetido sin cesar desde el preludio, suena con toda la
impiesion de la novedad acompañando las palabras de Gurnemanz en ese mis¬
mo trozo que antes citábamos, cuando instruye al caballero errante del sagrado
lugar a que ha llegado.

Insuperable de fuerza avasalladora es la presentación del tema de Parsifal en
el momento solemne en que es ungido Rey del Gral.

La batuta del maestro Beidier iuterpreta muy bien estos momentos. No se
detiene en un juego complicado del matiz, ni acentúa tanto la nota del senti¬
miento cemo la sensación de una religiosidad severa y de un no se qué de miste¬
rioso que palpita en las regiones mas profundas de la orquesta: solo da los con¬
trastes grandes, pero entonces exige de la orquesta la mayor cantidad de fuerza,
como en el cortejo fúnebre del Titurei. que si no llega a la marcha fúnebre de

A
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SigfrUlo, eu la importancia de los temas que en ella se condensan, llegan dar,sin embargo, una idea soberbia de la magnitud de la ñgura.
***Kse tercer acto del Parsifal, por los hechos que en él se exponen, es un auto-itt gloso. Hny recuerdos del drama de la Redención en el Gólgova; Kundry,como otra Magdalena derrama un frasco de aroma sobre ios piés do Parsifal ylos enjuga con sus cabellos; hay un bautismo, y, sobre lodo, hay una represen-laciou simbólica del mas alto misterio de la Religion cristiana.¿Solo guió a Wagner en estas escenas una idea puramente artística? ¿Tomóesos actos como elementos para producir ciertos efectos exclusivamente teatra¬les? Difícil es admitir que cuadros tan bellos, tan emqcionautes, puedan habersido hechos sin convic.cioa.

Wagner procedia de un hogar cristiano, y las creencias de ia priinera edadpersistieron, sin duda, latentes, aun en aquellas épocas de su vida cuando ea-lusiasmoa pasajeros le llevaban al pesimismo, al budismo, a dejarse iutluír porSchopenhauer, Bakunin o Feuerbach. Pero aquellas ideas fundamentales debie¬ron ser otra vez preponderantes. Oyendo esas escenas, sintiendo ei respeto, laemoción con que están escritas, es imposible persuadirse de que obedezcan auna falsa inspiración provocada por móviles efectistas. No hay que olvidar tam¬poco lo que pudo intluir la palabra y el ejemplo de Liszt, siempre idealista ycristiano, y en alguna temporada de un exaltado catolicismo.Toda la primera mitad del tercer acto pierde mucho en concierto, comparadocon las demás escenas. Y no por la falta del decorado y del aparato escénico,que claro es que contribuye mucho a hacer ia impresión del drama mas pene¬trante, sino porque en la audición simple desaparece por completo una flguraque, sin embargo, está constautemente en escena y desempeñando un papelimportantísimo.
No dice mas que dos palabras.—-«Servir... servir!»; esto es lo único que oyede Kundry el qne asiste a una audición en concierto, mientras que eu el teatro,desde ei principio del acto, desde que Gurnemanz descuiire a la mujer oculta,dormida entre los zarzales, su figura, aunque muda, está constaril-í'oen'e nre-sente e influyendo de una manera eficacísima en el desanollo de los suceso ,con su actitud humilde, de renuncia y de anulación, tan diversa ae como so Ua*bia presentado en el otro acto.
Viñas tuvo en el tercero las inflexiones de voz y los acentos mas penetrantespara exteriorizar su dolor al creerse culpable déla muerte de Titurel; cuandose trató de interpretar la solemnidad de la unción regia y de la Consagracioudel Gral, el tono de bu voz adquiría una elevación que revelaba lo penetradoque se sentía el artista de la grandeza de la escena.Por eso mismo deseo del acierto en la expresión hay que elogiar a los seño¬res Navarro y Giralt.

F. suarez Bravo.

DESDE LONDRES.
31 de mayo-La nueva legislatura 713> autonoiuia irlandesa.—La intervención de Inglaterra enla paoiâcaoion de Oriente.—Míala hija de un buen padre.Bl Parlamento ha reanudado sus tareas. Queda por desarrollar un extensaprograma, muy variado por cierto y que se presta a discusiones muy entreteni¬das; por lo cual los diputados no tendrán tiempo para el solaz y esparcimientocon que suelea alternae los debates.

En otros tiempos la Cámara de los comunes adquirió fama de ser el mejorclub de Londres, ia mejor cocina y el sitio donde se bebían los mejores vinos, elmas confortable y el en que se reunian mayor número de personalidades. Todoha cambiado. Ya no hay restaurant y los vinos permanecen embotellados en lascavas. Los diputados ahora beben te, whisky y leche, y rara vez comen en laCámara. El compañerismo que reinaba eutre todos eilos, cualesquiera que fue¬sen sus convicciones políticas, ha desaparecido. Han envenenado tanto la políti¬ca los jefes de los partidos con sus violentos discursos, que ya se considera co-



Centenari de Wagner
Concerts quart i extraordinari

Si éxît feiblîngueren els tres primers concerts
(èxit de ooncottTencîa i d'apJaudimenIs), no
menys n'assolí el de dissabte al vespre, quartdlahonament, i el de diumenge a la tarde,
que podríem taliflcar de popmar donada la
classe d'elemenls que pr-edominaren fcntre'l
públic.

Plena doncs, la sala d'espectecles del P.de la JVI- C. d'Una nombnosa i selecta oon-
oorrencia (començà el dissabte al vespre el
concert amb l'himne a ,"Wagner.

Despnés se^í él «chor de fUadores» de«L'Holandés Errant» ïorça ben interpretat perla secció de senyoretes de l'Ofeó Català i
per- lloripiestra. Director Millet. El públic tenía
ganes de que's «bisés» el chor, cosa que no
pogué lograr amb greitt sentiment seu i del
cronista que l'escoM, parlant amb fjianquesaamb vera delectació.

Acallats els apJaudímenls, començà Pexe-
cució de la «Salvé de noces» de «Lohengrin»
(primera andScàó catallana) per l'Oríeó Ca-
taiá. i l'Orquestra, exeanció que, salvant tots
els ¡respectes no'ns semblà pas massa per¬
fecta, encara que hi ba que agmír l'estorç
que representa per a l'Orfeó, car está plena«íe dificultats. L'orquestra bé i el mestre
Mület també.

Amb això s'acabà la primertt ptari.
La segona /''omplia tota l'execució del ter¬

cer acte de «Parcivsfl», per a orquestra, chor
d'homes í els senyors .Viñas, Navarro S Gii-
ralL baix la dfireocSó dfel mestre Franz Bddler.

El preltidi d'aquest tercer acte és esplèn¬
did. Wagner descriu amb justesa gran com
Parcival camina pel món per viaranys en·ats
«camins de diesolàcíó î engany ont el nie-
nacen sens treva els enemics do l'ànima,
fins que després (í^e passar per les més
I>erilloses proves, es salràt per la virtut de
la fé, permetent-li a la fi trobar te via recta
qui 1 'amenará a aquell Bé suprem tant temps
suspirat.»

El diesenrotllo torquestral és magnífic, els
temes van creuant-se teixint ( ídtesteixint, tre-
Ijallats de mà de mestre, tal oom Wagner

I sabía treballar-los.
I (kimemanz, inicia a Parcîvial | Itaimena

I cap al bon cam(i i el treball orqiiestpal ens1 bo explica tol, tot ens ho descriu maravellosa-
ment.

Qué podem ffir mes? No és aquest el
nostre tem^a i no tenim prou autoritat per a
parlar die música. Ho fem com a cuihplî-
ment d^un deiuire i per indisposició del nos¬
tre estimat bompany senyor Pereña.

Els artísles t aïllaren tots a gran (sJçaiia.
Molt bé él senyor Viñas. La seva veu trans¬

metia al públic tota l'emoció que representa
sentSr-se pnsseit Parcival.

En Giralt molt bé també. Digué lo dien
Gaimemanz, d'una acabedíssImE manera.

Encara en Navarro; guanyà també aquest
cantant grans aplaudiments per lo bé que
ho feu.

En Beidler dirigint molt just donant-nos
j a nosaltres l'impressió dte que d'aquella mar
nera com ho portava era tal qual deu jwr-I tar-se'l Parcival.

El públic, coon al ioaimençar hem dit, moll
nombroslssim, aplaudí soréllosamenl al fi¬
nalitzar.

• •

Del concert extraordinari del diamenge a
la tarde, podem dír-ne que fou un continuat
triomf. El públic aplaudí sorollosament als
artistes que en ell hi prengueren part¡ o
stoán els senyors Viñas î Raventós t a
Ifooomparable .soprán senyora Urna PassînS
Vitale.-

i. a.



 



Centenario de Wagner»
Cuarto concierto.

Ante numerosa concurrencia celebróse anteanoche en el Palau el cuarto festival 4e
la serle, que, como sus anteriores, fué seguido de éxitos para los distintos interpretes
que en él tomaron parte.

En la primera parte figuraban de nuevo la marcha más grandiosa que se haya esçrîr
to, o'sea el Himno a Wagner, y el coro de hilanderas del Barco Fantasma. El Orfeó
Català escuchó numerosos aplausos en estas producciones, que interpretó tan magia*
tralniente.

En e! último número estaba la salve de Lohengrin, otro fragmento coral que habíf
estado desconocido hasta hoy y que es de una grandeza sublime. Nuestros coristas
hicieron honor a la composición cantándola con una delicadeza sin limites y el maes¬
tro Millet dirigióla brillantemente.

El.público festejó continuamente a los ejecutantes y puso gran insistencia en solici¬
tar el bis del coro de hilanderas, bis que no quiso dar el raaestro IWillet, lo cual se lo
aprobamos, pues no tiene gran cosa de serio el facilitar repeticiones.

La segunda y última parte la formaba el tercer acto íntegro de Parsifal. El héroe,
después de i aber reconquistado la lanza de Amfortas, que poseía Klingsor, regresó
ál dominio del Graal, donde el anciano Gurnemanz conduce a Parsifal en el sagrado
castlilp y tiene lugar la rendición de Amfortas y de la pecadora Kundry.

El tercer acto es quizá el que predomina el misticismo con mayor intensidad. Su
preludio es una de las páginas , wagnerianas más hermosas y donde el desarrollo te¬
mático tiene gran importancia. Asimismo puede citarse el dúo con Gurnemanz, don¬
de figura el conocido fragmento Los encantos del Viernes Santo, cuyo tema de La
Naturaleza Parece que debió gustar mucho a Puccini para transcribirlo más o menos
disfrazado en su Madama Bniterflr- Pero no mezclemos el nombre del degenergdpr
de la música moderna con las sublimes creaciones del inmortal Wagner.

Ef tenor Viñas, cantando su parte de Parsifal, rayó en el nivel que nos tiene
acostumbrados, así como también los señores Navarro y Giralt en sus respectivos pa¬
peles de Amfortas y Gurnemanz.

La orquesta tan notable como siempre que lleva la batuta el inteligente maestro
Beidílef.

#**
Ayer tarde tuvo lugar el festival extraordinario en el cual se ejecutó el cuadro se^

gundo del tercer acto de i^os Maestros Canteres, que fué un nuevo éxito para el
Orfeó Català y el tenor Raventós. Este artista, completamente restablecido de su
indisposición, pudo lucir con mayor magnificencia, si cabe, su aterciopelada voz y su
oúlauérrima dicción.

La inmensa concurrencia que llenaba la sala estalló en un aplauso imponente a!
terminar esta brillante composición.

La gentil soprano señora Pasinl Vitale fué objeto también de una ovación en la
Muerte de Isolda y el tenor Viñas obtuvo un nuevo éxito en ia Plegaria de Rienzi,
que este artista canta magníficamente.

Terminóse el concierto eon la del Graal de Parsifal,
en el que tanto se distingue el Orfeó y en el que colaboran tan notablemente los se¬
ñores Navarro y Giralt.

Huelga decir que no se escatimaron aplausos a los intérpretes y a las maestros
Beidler. Lamote y Millet.

Alard,



no sabienao^^,^
samîsnto sa rc^í2a~~yy ^uncjtre^wu ï^...« — ,.——., „njnra—uuii c lua—c3|a/&u9, nmr^i hüíí
GuU'ermo la satisfacción de i.npedir que la nifla se case con un conde tronado, como
quería su madre, y se una, en cam io, con un joven pintor de grandes disposiciones,
protegido de üo < üuiUermo y al cual cono'·ió la hija de madame Peoita en el primer
acto siendo un triste dependiente de comi-imista que iba allí a ofrecer telas y cintas,intervienen en la acción un conde de dudo a moralidad, un vizconde sin escrúpulos y
una bella y desenvuelta artista —Maria Palou— que ve la vida por el lado práctico, o
sea el de las pesetas.

Como se ve. la obra se desarrolla en un ambiente completamente mundano, sin que
la poesía, el sentimiento, el ensu 3 o, a que tan acostumbrados nos tenía Mart nez Sie¬
rra, asomen por parte alguna. I av. claro está, su poco de sentiment dismo en alguna
esc: na pero están los personajes traz dos de tal suerte, cue la situación resulta enton¬
ces completamshte falsa. Mós que su conjunto, muy deficiente, nos placen de madams
Pep t i algunas escenas, i Igunos personajes. Entre las primeras cita eraos la del se¬
gundo acto entre aon U illenn > y i-mdame Pepita. Esta y su iiija son los personajes,
a nuestro juicio me'or delineados. Hay < n e ta comedia, escrita pulcramente, como ya
supondrá el lector, fras s muv bí n pensadas y a tiempo, s tuaciones cómicas y diálo¬
gos primorosos El publico rió y aplau jí > varias veces.

Ei acierto de esta compañía al darnos dos comedias .^^legres, l{;<eras, es mayor si se
tiene en cuenta que el personal de que dispone es muy a propósito para esta clase de
obras. En la interpretación se distinguieron Mercedes Pérez de Vargas, que tai vez
acentuó demasiado la nota en el segundo acto; María Falou y, sobre toúo, Irqçe ^Iga,

'

Los toros qe nrriuoa, Ijuc «J»,, o,, vun lau CII uaiCJiuiia pul yi nuera tcc o luunir r
de su nuevo dueño, el duque de Tovar, revalidaron una vez más el bue.i cartel que aquí
tienen.

Sólo el segundo hizo cosMs de manso. El primero fué un gran toro, al que echaron
a perder un picador enhebrándole el palo y los peones a capotazos para sacárselo. Asi
fué picado el bravo animal y al tocar a banderillas se le desprendió por el boquete
abierto. ¡Lástima de toro!



Festival Wagner
El ipeiiúltimo de los conciertos consagrados

á festejar el centenario del nacimiento de
V/agner vióse favorecido' por un público muy
numeroso, pero no tanto como en anteriores
audiciones, en las que llegáronse á despachar
todas las localidades ¡y entradas. Esto no
quiere decir que el Palau de la Música Cata¬
lana dejara por eUo_ dq ofrecer aquel con¬
junto Ibrillantísimo de otras notíhes, pues
la menor concurrencia no llegó á influir en
el esplendor; de la fiesta, ni deca}^ pjgr dig
el entusiasmo del público.

El programa no „ofrecía más nqvedad qjie
el tercer acto de TarsifcU, pero como los
amantes de la buena música gustan siempre
de oír las más bellas y populares páiginaS
del maestro de Ba^utb, de ahí que se escu-
dharà cort verdadero interés la marcha de
Tannháüser, el coro de hilanderas de El ho^
landés erfffite y la salve nupcial de Lohen^
prtM, que ïuerort dirigeas por el maestro
Millet, prEsTandjj-si^sj^sá! cooperación el
Orfeó Català.

• El coro de hilanderas figuró en el progra¬
ma del primer festival y ya en aquél lograron
las señoritas del Orfeó una ovación ruidosa,
que se repitió de; naeyó anteanoche. El maes¬
tro Miilet, cori muy buen acuerdo, no acce¬
dió â los deseos de la concurrencià, que so-
licitalba el bis de, la mencionada pieza, y
aplaudimos la decisión déf director del Orfeá
porque las repeticioijes en los conciertos obli-i
gan á que éstos tenninen muy tarde y el
público llega á fatigarse.

Coros y orquesta rayaron á gran alturd>
mereciendo sinceros aplausos. Millet, al fren¬
te de ellos, evidenció una vez más las excep¬
cionales condiciones que reúne parà dirigir
grandes masas, logrando entusiastas ovacio¬
nes.

El tercer acto completo de Parsifal ocupol
el resto del programa. El eminente tenor Vi¬
ñas estuvo notabilísimo como siempre, Icm
grandó cautivar la atención del auditorio cotí
BU arte, viéndose hábilmente secundadó por
fe! barítono señoi; 'Navarro y el bajo señor
Giralt.

La última jornada de Parsifal, por su cá-
ráctei; místico mucho más acentuada que en
las anteriores, no fué recibida con el misma
valor y entusiasmo demostrado en el resta
de !á obra, y los aplausos que escuchamos
creemos serwi más sinceros cuando la ma¬

gistral partitura sea puesta en escena ea
nuestro primer coliseo la próxima témpora»
da, pues es Jndiscutiblo que una abra de la
importancia "de Parsifal pierde en interés al
fraccionarla, siri revestiría además del apa¬
rato teatral que là misma requiere.

Todos los artistas y el maestro Beidler
fueron acIamaSos al Ifînalîzar el concierto.

Cuarto concierto

ÍL. IR, ne O.



Palau Ja Música
En la jirimc-ra parte de este cuarto festi- j

val se reiteraron los apíausas a los cons- i
tas del «Orfeó» y a su maestro señor Millet
eu el «Himno a Wagner» y en el coro
tie Hilanderas de «El holandés volante».

Asimismo fué aplaudida la primera audi¬
ción, en este local, de la Marcha epitalá-
mica de «Lohengrin».

En la segunda parte se ejecutó el ter¬
cer acto de «Parsifal».

Pecas veces hemos visto un público tan
devotamente emodonado y tan descoso de ^

iaentificarse con la situación escénica. Sin
la plástica que forzosamente íia de realzar
el valor místico de esta sublime página
vagneriana, el público pudo hacetse cargo
en lo posible de la unción que reviste el j
(Trama en este acto, aumentando la emo- i
ción en la segunda parte, en las exeouias !
de Titurel y la exaltación del Graal. Cierto ¡
qtie a ello contribúyó la excelente ejecu- i
nón de las partes principales, de los co- :
ros y orquesta, peritísimamente dirigida :
del maestro Beidler^átej-, '

Hay que hacer frattiiíul.-^rísirtiá mención
(leí tenor señor Viñas, quien ha probado
de «palabra y por escrito» dominar la 1
obra y su protagonista.

Los señores Navarro y Giral, a pesar die
e.star éste un tanto afónico, fueron digues |
de aplauso

E] concierto extraordinario de anteayer
tarde atrajo al Palau extraordinaria con-
rurrencia que aplaudió con entusiasmo,
haciendo repetir al señor Viñas la emocio¬
nante plegaria de «Rienzi», y a la señora
P.asini la muerte de «Isolda». La egregia
saprano, elegantemente vestida, trocó en
amabilísima sonrisa su emocionante visaje
y repitió la pieza, que canta y dice magis-
íralmente, entre fragorosos aplausos.

Pascual
L.



Teñiros p cDüMs
FESnVALES WAGNERIANOS

>Wer tarde dióse en el «Palau de la Ali'isi-
ca Catalana» el anunciado concierLo extra¬
ordinario, en cuyo programa integráronse
varias de las obras interpretadas con mayoréxito en las anteriores audiciones.

^La concurrencia no fué sin embaí-go tan
numerosa como en estas, ya que los precios
que regían ayer, si bien algo inferiores a los
de las mismas, no eran de todos modos ase¬
quibles a una buena parte del público que
en rigor no puede excederse de las tarifas
módicas en toda suerte de espectáculos o
manifestaciones de carácter artístico.

El auditorio demostró su agrado y entu¬
siasmo en el festival, celebrando en gran
manera la plegaria de «Rienzi» y la «muerte
de Isolda.»

El celebrado tenor señor'Viñas, correcta-
: mente vestido de levita, presentóse en el
hemiciclo para interpretar el primero de di¬
chos fragmentos wagnerianos; y, alcanzan¬
do un éxito mayor todavía que el obtenido
en otra audición, lo dijo con soberano arte
y con un esplendor de voz que subyugó

; pronto al concurso. Tuvo que repetirlo pa¬
ra complacer a éste, que le tributó una gran

I ovación.
I Como el señor Viñas, fué agasajada la se-
i ñora Pacini-Vitale en el momento de apare-
i cer ante el público luciendo sóbria y ele-
: gante toilette. Los acentos que la reputada

I artista mostraba en la frase musical, fe natu¬ral expansión y belleza de su estilo, y su
I manera magistral de subrayar las gradacio-

; nes de la letra, produjeron honda emoción
en la sala; y asimismo debió repetirse tan
hermosa p^ina dramática, que tiene el pri¬
vilegio de sugestionar al público.

Aplausos no pocos hubo también en el
cuadro segundo de su tercer acto de «Los
maestros cantores» para el tenor señor Ra¬
ventós, que entonó el cántico de Walter
como corresponde a su buen nombre artís¬
tico; para él maestro Beidler allí y en la gran
escena de la «Consagración» de «Parcifal»
celebrada además por la intervención del
benemérito «Orteó català,» que condujo con
la pericia de siempre el maestro Millet; para
los inteligentes artistas señores Navarro y
Giral, y para el maestro Laraote de Grignon.

Nos excusa de dar más detalles del con¬
cierto el haberlo hecho en otras ediciones
sobre las mismas obras que el público vol¬
vió a oir con visible agrado.

J. B. DE P.

COMisrtos
La Asociación Musical de Barcelona dará

el próximo día 5 el concierto 227 encargado
al aplaudido «Quartet Renaixement».

Componen el programa los cuartetos de
Schumann, op. 41, n.° 3; Beethowen, op. 18.
n.° I, y el de R. Villar, en la menor, premia¬
do en la última fiesta de la Música Catalana.

—El tercer concierto de la «Associació de
Música da Cámera,» que se dará próxima¬
mente revestirá todos los caracteres de una
verdadera solemnidad artística, tanto por el
programa en el cual figuran diversas obras
para orquesta de cuerda, como por la coo¬
peración que en esta sesión prestará uno
de los más eminentes artistas catalanes.

—La Dirección Artística de la Asociación
de Música de Camera cuenta con el valioso
concurso del notable pianista D. Carlos G.
Vidiella, el cual con su admirable arte inter¬
pretará interesantes obras pianísticas de
Mendelssohn, Gluck-Brahms y Chopin.



Iróximo pasado
SACRAMENTOS

lermana poífticos, sobrinos,
pcidos tan sensible pérdida,
isistir a los funerales que en

|de la Purísima Concepción,

da por despedido

iularmeníe

Centenar!

Toda la prímeira parta da es© pBnúltiinfI festival wagneriana, transcurrió en un con¬
tinuo aplauso. Aplaudióse la adecuada le-
tra del «Himno a "Wagner», de Pena y
Zanné; el airoso coro de Iiüanderas de «Él

I holandés errante» y la salutación himietiéi*
ca del segundo acto do «Lohengtm», Hi
las tres interprétacíones ©1 «Orfjó Oatalá»
y la orquesta del Sindicato, respondiendo a

[ las vibrantes insinuacionios del maestro Mi?'
llet, hicieren prodigios de ejecución, demos-

de,
gneríSfB ,r *

- - -vj ,
_

I

Ait»"

Lo que ©^.^arsifal» es io que Wagner qui¬
so que íu^'r una obra de emoción estéti¬
ca coraO. .i®ída,s las- suyas: más ¿ue todas
elias juntas. Pana- ello recurre,'""desde las
alturaSjdelíGenLoi, a su recurso, que no tie¬
ne laásj que un nombre: la sinceridad!: y
no sa, vale taás que de un pr,oc©dimiento: la
Oencílfez.

Por esto, la «Associació Wagneriana»j quo
cuenta entre sus socios a profundos pensa¬
dores y hábiles dialectistas, no ha queri-

tpando un entusiasmo que parece d© cada do abrumarnos con oon'ferencias ni 'discur-
vez más templado en la comprensión d© la
obra del gran músico de Leipzig.

Sobre todo eí coro de «hilanderas», fué
un primor,

Mas, nada habla tan alto en elogio de
I la labor que glerlosamente vien© n^izanc
■

do la «Associació AVagneriana», como el in-"
terés creciente que Ira despertado la reve¬
lación del «ï^rsifial». Esa boche memorable

¡ íbamos a conocer las bellezas atagjustlaS de
I la más elevada Qonoepción del Wagner; ©I
último acto de su obra exceÍ6% de su can-s
to de Redención; el qtae ©1 ilustre Domé-

I nech Espauyol en sus «revetacioases demos¬
trativas de la significación y simbolismo

I musical de esa obra» llama «Apoteosis mu-
I sical de la Religión Í5atólicia».

Yo creo oon Hais tan Stewart Chamber-
lam, y a pesar de las veladaa insinuacio-

I nes y reticencias de Teodoro de Wy^wa,
que nada o bien poco tiene que ver la
sublime obra del A¥agner con el sistema
metafísioo de Schopenhauer.

A pesar de las mezquinas exhumaciones
de Gi^tvy en que s© complaae Wecícerlin y
Ce las parcas especúkeiones críticas o pi©-

I jor informativas a que se entrega Albert
I Lavignao y las irreverentes miepíasi d© Tols¬
toy, y d© las- elucubraciones de agorero do
Román i^olland; a peear de cuanto, no en
mezquino regateo, sino en 'definitivo elo¬
gio han escrito liohtenberger y Eaffemth

I y Alfredo Hrust y David Irvimie y cuantos
han llenado bibliotecas enteras con digre-

I siones y aridocefl y osadías yierroriea sobre
la obra del Wagner, yo creo que 1» ver¬
dadera significación de «PariüaR, su èig-

I nificación y sU tiunsceadiencSa miuácal, hay
que irlas a buscar en la obra mismbi,' shipre-
juicics, sin exclusivismos ni estrecho crite--
río de sectario; y, sobre todo, sin afán de
singularizarse; sino con "devoción de oyen¬
te respetuoso. Que luego ©1 respeto se tro¬
cará en admira,ción y ésta en q£)n,^'ic(o^ón

I y «n èidtu?l;asm,o.

sos para decirnos^, como nos dijerou mil in¬
térpretes a l,o Baedeker, lo que es «Parsi-
fei!»; y ha preferido^ como más noble, más

.práctico y m'ás definitivo, dannos 6i conocer!
«Parsífal» tal como es.

Y dando cima, espléndidamente, a la la¬
bor realizada en los tres primeros festiva¬
les, dedicó toda la segunda parto d©l de
anoche à la interpretación integral ¿©i úl-
timor acto de la gran obra de que habla¬
mos.

El efecto producido en el público fpé in¬
tensísimo: ©1 apostolaido fué positivé: la
ponderación, ©jemplaT.

Así se hace TOgnerisimo,
'«t

Prescindiendo de todla divagación inter¬
pretativa, y ateniéndonos a lo que Wag-
mer mismo dejó escrito, hay que señalar
la significación filosófica del Preludio ^de
aquel tercer acto. «Plarsifal» ha conseguido

! arrebatar del poder do Klingsor la lanza
sagrada, la que se mojó en la sangre del
Cristo, dislaoerando las propias entrañas de
Dios hecho hombre. Pero «Parsi.ta'» es hom¬
bre también y vagia per las sendas del mun¬
danal engaño, cauninos de desokción y de
lágrimas, hasta que la Fe le lleva jpor la
derecha vereda y 1© conduee al .lugar d©
su suprema aspiración.

(¡Toda la ética artística que aho-ra a al¬
gunos les parece uua novedad, ©n laa últi¬
mas tendencias de Miguel d© Unamuno, íes-
ta perpetuada, más eenciHamaáte, más cla¬
ramente en er preludio dial tercer acto del
drama wagneriano!) :

Oon recursos orquestate concias, de
una precisión insuperable, rioS describe Wa.g-
ner, como el héroe divaga por él oamí^
perdido, como ganoso de dar cbn ^ atájc
se laberinta por él' mundo: como "asalta ^
mente la voluptuosidad más sufrida me ^
boreada y la excitación a Tips sentiuoa
un momwto de yibracíún húinana; co:
gritos dé desesgeracáón de s'h áhimii

de
los

íROl-

lado, son los gemidos que desdo 'lo laJt*^
lian de ser acogidos como suprema anslai
de .redención.

Y luego,, cuando «Guraemanz», con sus ret-
proches le inicia y 'con sus revelaciones
le induce a encauzarse por "la derecha sen¬
da, y finalmente le conduce hasta Mont-
salvato, .la orquesta nos descifra todo el
misterio del combate que s© lastá librando
en el tilma del héroe hasta recibir ©I in¬
flujo bautismal,

de e^ lmilágro "de Redención, en t5>do ©1
acto áo dice máa^ que esta palabra:—¡Servirí

Si escribiéramos ya algo más que Una
sencilla Impresión del csnoierlo, con frui¬
ción expaitóicnaríamos ©1 valor que en nuesl-
tro concepto tiene ee© mutismo ¿le la mujan
sumisa, der la tentatriz endemoniada qu© an¬
sia «servir» y ser redimida. ¿Qué pcdría añal-
dir el poeta que no haya manifœthdo leloi-.
cuentemente ©1 músioo con su lenguaje pre¬
ciso?

Leed en Ja obra de Kufferoth razona¬
da ésta observación y afianzada con idén¬
tico comentario de Villiers de TIsle-Adam:
allá por la página 284 de la edición fran¬
cesa (Fischbacher-Schott-Punne) 1899, .y
podréis deleitaros con la sutiliíkii y agude¬
za del concepto que en mí fuera arduo 51
desautorizado.

De las escenas del entierro d'e «Tituvel»,
la plegaria de <cAmfortas», la llegada de
Earsilal» y la sublime e:¿aJtación del Graal,
nada diríamos que no fuera profanar Jq
augusto de su concepción que paree© inspi¬
rada por voluntad divica. Hemos èlogiadg
el acierto de là «Wagn^iana» prescindiznd^de^tofe especulación literaria y ©nsalzandt
la obra con la' obra misma, y no hemos di
caer en la tentación de vulgarizar lo subli¬
me. ii

El próximo mart-es vu::íre a int'- rpr©íara3
ese acto tercero d© «Parsifal»: oidle.

,

Mas no queremos, ni por hoy, dejar ^
elogio el mérito "de los cantantes y d© Dû
orquesta. '

Una y otros estuvieran a la altura de SS
elevada misión. Aquélla, bajo la batuta de|
maestro Beidler, se acercó tanto a la per^
fecta sencillez, que Wagner dejó escritai
que bien puede ser calificada de exoelent|
interpretación. (Aquella ponderada o .ra!^
jor censurada trituración de los temas, quà
es precisamente lo qu© da pn inmianro vaf»
lor dramático a Ta obra, por sobra ¿el viil>i
lor de eucademàdÓE sinfónica a lo AVieW
ber, a lo Mozart, a lo Boethjoven..Of

De lœ cantantes, pocos conceptos
suficientes a hacerles justicia. ^

El tenor Francisco Viñas, estuvo
su fama proclama y como requiere sú,
nombre. Las paiabras de «Parsiíqb) ad;^
ren en sú boca toda la- intensidad "dra
ca, todo el rálleye d© suprema scufciS
con que Wagjner lias ooincibiera. >

El tejo Conrad^ Ginalt^ llevó ja vo|
«Gurnémanzíii octi una sobriedad y unajj
raidez artística que le ooTpca a %
del los buenjoR intériíréteg waguerjar osi-

â
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Palau de la Música Catalana

Quart
Aquesta festa no devia pas desmerèixer

de les altres. Sigué acullida amb aital
entusiasme la celebració d'aquests con¬
certs per a commemorar el centenari de
Wagner, que desde'l primer dia estava
descomptada la importancia que tindrien
a casa nostra. Però com que tot lo
que's fa bé i amb mires enlairades tro¬
ba sa justa corresposta, també satisfets,
avuy podem contemplar com un poble
germànic, Munich, després de batre llo¬
rers al peu del monument de Wagner,
aixeca un lurra a Barcelona!, la ciutat
que amb més significació ha sapigut dig¬
nificar la memoria del gran geni.

I heusaquí com se destrueixen Uegen-
I des d'atràs i de incultura. Ben catalanes
: son aquestes festes, en català ens han

comprés regions ben apartades, i en nos¬
tra llengua hem fet lluir el nom d'Es¬
panya. 1 m aquest gest de ressorgiment
cultural li dediquem entusiasta devoció

: porque ha sigut espansiu, no limitat al
nombre que, creient en l'Associació Wag¬
neriana i Orfeó Català eren sempre sos
incondicionals, sinó a Barcelona tota
que s'ha sumat an ells convensuda i
dòcil al tribut d'una preclara sabiesa.

Per això l'honor en aquesta ocasió,
en més o menys mesura, és de tots,
que és més gran per ésser colectiu, i
per això diem que'l quart festival està¬
vem segurs no desmereixeria dels al-

: tres, ni com programa ni com assistència
La feina grossa de la primera part se

la endugué l'Orfeó. En ella havia de re-

Pg-tS-s|,. k,chor aetiladores del «Banaf tahtasma
i o i'Holandés erraníg, i per'{inmerà ve,:

ieti.«Saluv . i
girin». .

Davant del treball que ve fent l'Orfeó
en aquests concerts per la preparació
que suposen, hem de dedicar-li fervo¬
rosament nostra admiració. Jovent ab¬
negat sols per a l'art, que sab que en
la massa no ha de brillar individualment
son nom, sumís' a la obediencia en ho-

i res per a eU vagatives, aquelles que po¬
drien dedicar a l'esplai, després de tota
idea de guany ¿quin títol pot buscar-se-li
més meritori? Un altre, sí, el de l'exe¬
cució, car obra en la que eU intervé
ha d'anar necessàriament ben ensajada,
cosa primordial que gairebé mai trobem
en els chors professionals.

I això precisament és lo que ha fet
admirable desde sa fundació, l'Orfeó
Català.

Abans treballava tot l'any per a un
concert reglamentari i un parell de com¬
binació amb aquelles obres estrenades;
el moviment s'accentuà, fins avui que
amb dos mesos escassos ha pogut col-la-

i borar d'una manera tan intensa en

aquests festivals. La feina feta per la
corporació i els seus mestres ha sigut
ardida, car en aquests dos mesos que en
realitat son per a ella centcinquanta ho¬
res escasses hàbils, ha degut fer l'es¬
tudi per seccions, després juntar-les, i
donar-les aixís preparades a l'orquestra.

Per a aquell qui prèn pfaça en el
concert disposat a escoltar el programa
enllestit, és generalment ignorada aques¬
ta feina i les cóñdidoñs àtiib que ha
sigui resolta; p>er a nosaltres que la pre¬
senciem amb freqüència, ens és doble¬
ment agraida i estimada per la fé i
abnegació que representa. El piúblic
sí que's dona comp:e d'una cosa; obser¬
va que els chors executats fins ara, frag¬
ments d'obres conegudes, tenen tota una
altra expressió, una grandiositat no as¬
solida en el teatre, i extasiat, s'hi com¬
plau, com si fós el primer cop que les
escolta. D'això en té esma i ovaciona
amb entussiasme. com va fer-ho dissap-
te, a l'acabar-se les obres mentades.

Conscients d'aquesta admirable vitali¬
tat artística de l'Orfeó, que palesament
piogué exterioritzar, donant interès tan
remarcable als tres chors cantats en la

al wagnerià
h->—,

primera part, volem renovar li el nostre
aplaudiment i veneració a l'igual que
a sos mestres Millet, Comella, Pujol,Salvat, Werhle i quants l'han ajudat
an aquesta digna feina.

I vingué de la sessió la part rellevant
per la seva novetat, tot el tercer acte
de «Parcival», la consecució i resum,
pot dir-se, de molts dels lligams que
en l'obra es veuen subtilment entrella¬
çar-se, créixer i resoldre's, segons el
terme de cada p>ersonatge o acció. Els
temes prenen altra forma, se modifiquen.tendint a una fi de dolcesa i espiri¬tualitat gaudida.

Desde? Preludi, tot ell per a descriure
la fortalesa de l'hèroe cast, toma el
ser religiós^ que domina en el primer
acte, i més s'hi expressa, quant més
sVndmssa en l'acció. La plaenta resigna¬ció i plany de Gumemanz continúa el
tractat místic de l'orquestra, que es mou
en modulacions bellissimes fins a l'arri¬
bada de Parcival, l'aire profètic del qual.
en el metall, explica el personatge. Mesben prompte, després del redt d'aquest,-
en el qual trobem els motius de lluita
del Preludi, brolla novanrent com místic
idili el final del primer quadre, l'encís
de Divendres Sant, que dona entrada a
l'habilidós interludi (Cant del Grial), pre¬
paració savia de l'ultim quadre.

Les exequies de -liturel amb els cho-
: rals dels cavallers, rendeixen sense ésser
■fatal un sentiment d'aclaparament que
commou una dolorosa! reconvenció dret a

:.aqiieli qui, .s¿dnnt, els dei.^iampjgnpsde llum sa^ü^í^ la pregana%'mnfortas
és; un .crugfël expiació quedes--

minant. ' " ^
A i^tft d'aquí, van cloent-se'ls te¬

mes que resten, amb una amplitut de
sòlida construcció, recordant els chors
vistos i «smagats el «suprem miracle de
redempció», les inspirades notes que ja
hern sentit en la Consagració, esfumant-
sei i !perdent-se, produint agradosa sen¬
sació. Aquest acte és dels més difícils
de compendre, car tot ell marx(a i des¬
fila dintre una atmósfera d'incens que
al coneixedor encisa, i que per a
fer-se'n càrrec precisa més d'ima am
dició; però l'auditori comprengué de tota
manera l'eloqüencia d'aquella hermosa
pàgina i ovacionà llargament al tenor
Viñas, qui estigué com sempre segur
i atent en son comès; al baríton Na¬
varro, expressiu en la pregaria, ferm
cap al final, i al baix Giral, que en
aquestes audicions- s'ha guanyat l'apreci
de tothom.

Per fí, les masses de l'Orfeó i fel
mestre 'Beidler, com és de suposar,
gaudiren la part prinicipal d'aquests
aplaudiments .—U.

**♦

El concert extraordinari com a suple-
rnent an aquests festivals, que's donà
diumenge a la tarde, se vegé molt con¬
corregut. En ell s'iü executa el quadre
segón de l'acte tercer dels «Mestres
Cantaires», r«Himne a Wagner», pre¬
ludi i pregaria de «Rienzi», preludi i
mott d'Ishldà del «Tristan-y» i la Con¬
sagració del Grial de «Parcival». Hi
prengueren part la senyora Passini, se¬
nyors .Viñas, Raventós, Navarro, Giral
amb les tres seccions de l'Orfeó Ca¬
talà, dirigint els mestres Beidler, Millet
i Lamote de Grignon.

Fou un èxit per a tots, prodigant-se
en gran els aplaudiments, fent-se tan
persistents i entusiàstics en la prega¬
ria de Rienzi, cantada pel senyor Vi-
ñias i en la escena final del «Tristany
i Isolda» per les senyores Passini i Vi¬
tale, que ambdós tingueren la finesa
de repetir per a correspondre a les ma¬
nifestacions de joia de la selecta con-
■correncia, que sortí altament satisfeta
d'aquest concert extraordinari.
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PALAU DE LA ilUSICA CATAI ANA

El ceiîteian© de Waper
ÏV FeiBtival

Estando concnrriciísimo el Palau de la Mú¬
sica, la afluencia de público no fué tan gran¬
de como en las pasadas audiciones, pero no
idecayó cqp ello el entnsiaarao.

El programa, aparte del tercer acto de
Parsifal, no ofrecía otras novedades; sin em- '
bargo, la primera parte, por tratarse de frag¬
mentos muy conocidos y gustados y por la in¬
tervención del Orfeó Català, constituía un
atractivo poderoso.

La marcha de Tannhauser, el coro de las
bilanderas de A'í holandès errante, y la salve
nupcial dé Lohegrin, todo ello bajo la direc¬
ción del maestro Millet.

Fué el coro de las hilanderas lo que se
aplaudió con más entusiasmo, siendo los
aplausos tan insistentes queacreditaban el bis'.
La sección de señoritas del Orfeó culmina es¬
ta obra admirablemente. Pero igual elogio
cabe hacer de la interpretación que obtuvie¬
ron la marcha del Tannhauser y la salve de
Lohengrin. Coros y orquesta han sido ya an¬
teriormente alabados en la primera de estas
obras; tampoco les regatearemos los aplausos
en la segunda.

El maestro Millet, como siempre, apasio¬
nado, fogoso y brillante eu su dirección. Se le
bicieron las entusiastas demostraciones de
costumbre. Pudo haber repetido el coro de las
hilanderas, como lo deseaba el auditorio, pe¬
ro quizás sentíase fatigado. Da todas mane¬
ras, conste que no somos partidarios de las
repeticiones.

Se completó con la audición de anoche el
Parsifal. Tuvimos el regreso del heroe al
bosque sagrado, la escena con Gurnemanz y
Kundry, la redención de Ámfortus y de la
pescadora errante, el solemne descubrimien¬
to del Graal, todo el tercer acto^ en fin.

Precisamente en este acto es donde más se
acentúa el misticismo, ó mejor diremos donde
se generaliza y triunfa de un modo definitivo.
Exceptuando el cuadro de la consagración
del Graal, en el acto primero, ningún otro
fragmento de la obra es tan profundamente
religioso. Terminó ya el imperio de Klingsor:
la misma Kundry sobreviene iniciada y más
que nunca penitente. Sólo en algunos momen¬
tos, la queja desesperada de Amfartas nos re¬
cuerda ruidos de tempestad, como el trueno
que se arrastra, ya lejano, con la aparición
úel primer rayo de sol.

Hay que reconocer que el público oyó con
emoción todo este acto, aunque al final se no¬
tara, por primera vez desde que comenzaron
"os conciertos, alguna languide? de ejecución,
pequeñas vacilaciones, que señalamos para
no pecar de incondicionales.

El público aplaudió, no obstante, con im¬
petuoso entusiasmo. La emoción debió ser pro¬
funda, no dando lugar á ligeros reparos. Tan¬
to mejor.

Como siempre, notabilísimo el señor Viñ.as,
V muy bien los señores Navarro y Giral. Es

de aplaudir á estos artista? el amor con que
han estudiada- y que tanto les ha servido pa¬
ra salir airosos ele sus empeños.

Fausto

— n .

Música y Teatros
La Asociación Musical de Barcelona dará el

día 5 del actual el concierto 237. de cuya ejecu¬
ción se ha encargado el aplaudido oQuartet Re¬
naixement,»

Compbnen el programa: los cuartetos de
Sshumann. on. 41, núm. 3; Beethoven, op. 18,
número 1. y el de R. Villar, en la menor, premia¬
do en la última ñesta de la Mú.síca Catalana.

Conforme anunciarnos hoy, por la noche, se
inaugurará en el IMró Park la tempora.da de ve¬
rano. Será disparado uij grandioso castillo de
íuegos artiñciales. que anido á las demá.s atrac¬
ciones constituirá un hermoso programa para
la concurrencia, numerosa y distinguida, que
acostumbra á acudir al Turó.

En días sucesivos irán presentándose nnevas
atracciones, continnando sus ascensiones el ca¬
pitán Goleuch en su globo Turó Park.

Las compañías de tranvías han dispuesto un
servicio extraordinario.



Crónicas musicales

Palau de la Músioa Catalana

Festivales Wagnerianes
Con igual numerosa concurrencia e

idéntico entusiasmo se celebró la cuarta
sesión de est» gloriosa serie. En la pri¬
mera p»rte ejecutóse bajo la dirección de
don Luis Millet, el «Himno a Wagner»,
sobre la marcha del «Tannhauser»; el
delicado coro de hilanderas del «Barco
Fantasma» y la hermosísima «Salve» del
acto segundo del «Lohengrin». Los tres
fragmentos fueron ovacionados, estando
el Orfeó Català y su eminente maestro a

la altura de siempre. Contribuyeron al
éxito del coro de hilanderas las notabilí-
sim'S oifeonistas señoritas Em lia Sedó
y Andrea Fornells, dos bellas esperanzas
para nuestro arte musical.

En e.ste concierto se dió por primera
vez el acto tercero del «Parcival»; este
acto es sin duda el que más necesita de
la acción escénica, pues la marcha ftrne-
bre y la ultima escena debm causar una
impresión inesb «rrable. Y no obstante
aquella falta, el auditorio ovacionó repe¬
tidas veces a los ej catantes. Fué debi¬
do, primero, a que, gracias a la letra del
programa, la imaginación nos transpor¬
taba a una escena ideal, en la que los
personajes se movían admirablemente, y
después a la ejecución por todos concep¬
tos magistral que obtuvo. No detallare¬
mos las divinales bellezas contenidas en

este acto, ni su poético preludio lleno de
sublimidades orquestales, tejido de ar¬
monías que puede considerarse como la
obra maestra de Wagner, por su alta
concepción filosófica e inefable hermo¬
sura; ni el admirable diálogo entre «Gur-
nemsnz» y «Parcival» con el relato de
éste, en el que la orquesta traduce elo¬
cuentemente su lucha con el genio del
mal, hasta la posesión de la sagradi lan¬
za; ni el hermosisimo interludio de ma¬
ravillosa expresividad, ni la emocionante
marcha fijnebre, comparable tínicamente
a la del «Ocaso de los Dioses»; ni 1* ple¬
garia de «Amfortas», cuya expresión do¬
lorosa resta inolvidable, mientras el coro
le exige que descubra el Sagrado «Grial»,
ni la líitima escena de una delicadeza
tal, que deja en el corazón una suavidad
arrobadora Lo dejamos para plumas
más autorizadas que la nuestra.

Pero en cambio podemos hablar de
la ejecución, loando con las más enco¬
miásticas frases 1* labor de nuestro gran
tenor don Francisco Viñ»s, que puso a
contribución su hermosa voz y su pre¬
claro talento, alcanzando uno de sus más
colosales éxitos; la del excelente artista
y celebrado cantante, el b»jo señor Giral
que dijo la parte de «Gurnemanz» de un
modo superior a todo elogio y la del ba¬
rítono señor Navarro, espléndido como
siempre en la parte de «Amfortas», que
es para él un verdadero y legítimo triun¬
fo El «Orfeó Català», sublime en los
coros.

El maestro Beidler concertó este

"fragmento con" ta iñíélígeñcia superior
que tantas veces hemos alabado; eí gran
de. el eminentísimo maestro del Teatro
Bayreuth, represent* para nosotros un
símbolo y un modelo de lo que deben
ser las interpretaciones wagaerianas,
serenas, amplias, natur«'ísim»s. Reciba
con estas líneas el testimonio de nuestra
más ¡í.ncera admiración.

R. P.

■fi
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Festivals Wagnerhns
Cenfenarí de Wagner

Darrer concert al P. de la M. Ca-

La mateixa animació que hi hagué en
el'S anteriors concerts, hi hagué en aquest
darrer.

Nombrosa i selecta concorrenda omxde-
nava pier complet la sala dd Palau.

Composava la primera part, el preludi
del teroer acte del «Tanhausier», i d cant
de "la forja del primer acte del «Stgfrid»,
oaïïtaí magistr'aument pd tenor Jotan Riah
ventós, ai qual se premià amb nodríssíma

i apiauAmentsi.
Mes meara n'escoltà aqtoest cHebne caU-

I tant wagneaià m el «juadre primer do
l'ací» tercer de «La Posta dels Deus» quq
<%ué superbammt. E|ii Conrat Giralt en
«Hagen», en Navarro en «Gunter» L en
Galkrfré lograren aixís mateix esser justa,-
3DQient apilauditst

Novament, figurava en la segona part,
a mes del ppjehidi ded quadre primer de;
l'acte segón del «Pardval», el segón qua¬
dre aampSet, d. jardí encantat, hhvent,
fnit navament de les innombrables be¬
lleses d'aquesta magna pàgina muskaJ,
fadtammt iitterpietada i>els artistes Lina
Paajnk "Vitae, Francisco Viñas, Iguocenci
Navaxnx, la gentil l beUíssima Conceipció
Badfe, l'apilaudida i simpàtica artista Âder
la Farré i les senyoretes Andreua For-
oeils. Ramona Noguera, Dolors Sala i J'u-
dith Tarragó .i la secdó de senyoretes
de nostre «Orfeó Català».

[Krigf l'orquestra l'eminent mestre Fr,ana
IB|eid3er, a quâ s'ovadonà llargament.

La senyora Passini Vitale, fou obs%-
lañada al termtenar aquesta segona part
amb riquísdmes toies amb llaçades dels
oolars nadonals respectius. El públic ova-
cfionà; a la genial artista, mentres aquesta
tirava flors al peu de l'estatua den Wagl-
n.er i d públic que l'aclamava.

Figurava en la tercera part el preludi,
quadre primer i quadre sggón complets
Üel tercer acte del «Pardval» és a dir
ÍBitegTammt tot el tercer acte. Aquest ja
s'havia donat en el concert del 31 de
naoig i novament ds artistes que a llur
càrrec tenien les diferentes parts foren
dïjecte de sorollosos apiaudimsnts.

íE|ren els artistes, el senyor Viñas, d
Gienyor Giralt i d senyor Navarro.

No volem; acabar la ressenya d'aquests
£esdvals sense deixar de dirigir d nostre
mes sincer d-logjt a en Conrat Giralt qui
ha fet una veritable creadió, com a can¬
tant, en la flgura den Gurnemanz, havent
sigut Un .dels artistes que mes fortament
han sigut aplaudits.

I acabà aquest festival en mig dd major
entudasme, sortint repetidament a rebre
els aplaudirneots dd públic tots els artistes
que tú pnengueren part.

La iWagneiiana, ha- complert la seva
missió. Nosaltres, amb tota humilitat, ajun¬
tem d nostre apíaudiment al de tots, com
a gHorificadó de la seva tasca.

éê QJÁÉÚ "

lalana



Crónicas musicales

Palau de la Música Catalana

Festivales Wagnerianes
La última sesión de la serie quedará

grabada indeleblemente en el corazón
de cuantos tuvimos la suerte de asistir a
ella; fué como una cúpula dé ora rema¬
tando lin edificio maravilloso circunda¬
do de elegantes columnas, con frisos be¬
llísimos; edificio que representa la obra
de Wagner, obra esplendorosa y subli¬
me. En resumen, puede considerarse
como un acto memorable en Ids anales
de nuestra historia musical.

Abrió el concierto el hermoso prelu¬
dio del tercer acto del «Tannhauser», di¬
cho por la orquesta de un modo insupe¬
rable, bajo la batuta del incomparable
Maestro Beidler, a U que siguió el fa¬
moso «Canto de la fragua» del «Sigfri-
do», interpretado por nuestro preclaro
tenor señor Raventós.

Hace pocos días que hablando con
una eminente artista lírica catalana dé
las interpretaciones wagnerianas, y loan¬
do nosotros i» que recordábamos de la
de ..quella ópera, por parte de un cele¬
brado artista italiano, nos salió al paso,
diciéndonos: que ella conocía otra muy
superior a la de aquél, y precisamente
«« ♦« *1,8*
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Crónicas musicales

Palau de la Música Catalana !

Festivales Wagnerianes
La última sesión de la serie quedará i

grabada indeleblemente en el corazón I
de cuantos tuvimos la suerte de asistir a

ella; fué como una cúpula dé oro rema¬
tando dn edificio maravilloso circunda¬
do de elegantes columnas, con frisos be¬
llísimos; edificio que representa la obra
de Wagner, obra esplendorosa y subli¬
me. En resumen, puede considerarse
como un acto memorable en los anales !
de nuestra historia musical. I

Abrió el concierto el hermoso prelu¬
dio del tercer acto del «Tannhauser», di¬
cho por la orquesta de un modo insupé-
rible, bajo la batuta del incomparable j
Maestro Beidler, a la que siguió el fa-¡
moso «Canto de la fragua» del «Sigfri- |do», interpretado por nuestro preclaro
tenor señor Raventós, i

Hace pocos días que hablando con I
un* eminente artista lírica catalana dé
las interpretaciones wagnerianas, y loan¬
do nosotros la que recordábamos de la
de ;.queilA ópera, por pane de un cele¬
brado artista italiano, nos salió al paso,
diciéndonos: que ella conocía otra muy
superior a la de aquél, y precisamente
de un artista catalán, dándonos el nom¬
bre de Juan Raventós. Nosotros, incré¬
dulos por convicción, ya que en mate¬
ria de arte, autorizadas opiniones, oque
así se les considera, nos habían resulta¬
do completamente opuestas a Its nues¬
tras, coniest'mos que sólo nos suma¬
ríamos a su parecer después de la
■sudición de la ópera por parte de nues¬
tro tenor, En el último concierto se nos

presentó la ocasión y, francámepte, de-1
claramos, que estamos conformes de un
modo absoluto con la opinión de la emi¬
nente artista. Hemos oído a Raventós en
el fragmento dicho y en el relato de Sig-
frido del tercer acto del «Crepúsculo de
los Dioses», y podemos afirmar que es la
primera vez que lo oímos. Raventós es¬
tuvo sencilUmente colosal; no pueae
pedirse más sentimiento, expresión y
ductilidad en la ejecución de tales pági¬
nas. El público, lodo, unánimemente,
le prodigó las más expresivas muestras
de admiración.

El Maestro Beidler estuvo admirable
en ellos; jamás habíamos oído una eje¬
cución tan estupenda, y en la «Marcha
fúnebre» la emoción liet auditorio fué de
lasque se recuerdan.—Podemos afirmar
que es la mejor que se ha oído en Bar¬
celona.

Llenaban la segunda y tercera partes
del programa el preludio y II cuadro del
acto segundo del «Parcival», y el acto
tercero, integro, de la misma obra, en
los que triunfaron de nuevo los eminen¬
tes artistas Lina Pasini Vitale, Francisco

^ Viñas, Inocencio Navarro y (honrado
Giral; las señoritas Fornells, Sala, Ba¬
dia, Tarragó, Farré, Noguera, y as tres
secciones del «Orfeó Català». Todos fue¬
ron ovacionados. Mas debemos d -dicar
párrafo aparte a la S'. ñora Pasini Vitale.

Esta célebre artista ha realizado Una
labor que nunca agradeceremos bastan¬
te; su cooperación en los festivales ha
sido de un valor imponderable; en poco
tiempo ha debido aprender en parte en
una lengua extraña a la suya, y lo ha
hecho con tal talento, que parecía que
siempre no había hecho otra cosa, dan¬
do a las frases un verdadero valor.

Nosotros le reiteramos nuestra felici¬
tación más entusiasta, deseando no pase
mucho tiempo sin que podamos aplau¬
dirla de nuevo, considerándola como a
una artista nuestra.

Debemos felicitar igualmente al Maes¬
tro Beidler, por su inolvidot le dirección
y su ímprobo trabajo, pues ha estado la¬
borando día y noche con fe y entusias¬
mo para lograr el éxiio que estos festiva¬
les han alonzado; a la «Asociación Wag¬
neriana» con su fundador el incansable
don Joaquín Pena, alma de esta memo¬
rable serie, y ai «Orfeó Català» con sus
directores Maestros Millet y Pujol, por
su colaboración valiosísima e insupera¬
ble. Sin ella, como los organizadores
declaran, hubiera sido imposible la rea¬
lización de los mismos.

R. P.



PALAU DE LA MUSICA CATALANA

ÚLTIMO
FESTIVAL

WAGNERIAIID
La privilegiada série de audiciones con¬

memorativas del centenario de Wagner ha
tenido el brillante coronamiento que era de
esperar.

Anteanoche acudió al «Palau de' la músi¬
ca» una concurrencia más numerosa toda¬
vía que las noches anteriores y en todos los
semblantes notábase aquel entusiasmo sin
límites de los que van a un espectáculo o a
otra manifestación artística, subyugados
por una idea que por fortuna suya han visto

t cristalizar en la obra o en las obras propues-
i tas momentáneamente a su consideración,
i El día en que los fervientes del wagneris-
I mo han podido convencerse de que, reaj-
; mente, se ha hecho algo que rebasa las lí¬

neas comunes en punto a conmemorar el
natalicio del gran maestro; y que allí donde
se ha tratado de hacer una celebración más
0 menos preparada con el mismo objeto,
no se llegó ni con mucho a la altura que
Barcelona ha conseguido para dedicar uh
tributo al eximio compositor alemán que
ejerció una influencia tau decisiva en el arte
moderno, ha determinado a plena luz una
conmoción en todo el elemento musical,
traducida en explosiones de delirantes aplau¬
sos, y en el día último de los cinco concier- ,
tos no hallaban aquellas un cauce propor¬
cionado para exteriorizarse, y en el fragor
de la ovación todos parecian angostos y
mezquinos para dar paso a todas las demos¬
traciones de admiración y simpatía a la obra
wagneriana, a sus intérpretes y a las entida¬
des organizadoras de estos festivales.

Comenzó la sesión musical con el canto
i de la jorja de Stgfrtdo, página interpretada
• por el tenor señor Ravent^, quien puso en
: ella todo su arte en el decir, todo su domi¬
nio de lo que para los artistas de canto cons-

, tituye todavía un. género aislado y que para
■ los que a él se dedican con preferencia ofre-
! ce un incentivo casi único para la declama-
: ción musical.
1 Fué muy aplaudido el señor Raventós en
este fragmento que el público oye siempre

I con singular agrado, por el efecto colorido
casi foslorescente de sus geniales notas.

En la Marcha fúnebre del Crepúsculo se
'

ganó una ovación clamorosa el maestro
Beidler. Seguro e imponente en la sobrie¬
dad de su batuta, hizo llegar al alma del au¬
ditorio aquel inmenso pesar que parece afli¬
gir a la naturaleza toda por la muei'te del
liéroe. No cabe en aquella música, que tien¬
de a la descomposición y a la inercia del
rhmo por el carácter a que pertenece, una
lamentación más grandiosamente sugestiva
en sus ideas y en su valiente y graduada ma¬
nifestación.

Huelga lo que digamos de sus temas y de
su enlace maravifloso en el lied ntotiv que
recorre y especifica con trazo seguro la si¬
tuación escéiica. Muy conocido tienen ya
nuestros lectores tan portentoso alarde del
genio de Wagner.

Llenó el resto de la gran audición la par¬
te correspondiente a los actos segundo y

tercero de Parsifal que se había reprodu¬
cido en los conciertos anteriores. En éste el I

público, más penetrado ya de la obra, la ce- ;
lebró y aplaudió todavía con mayoros en- I
tusiasmos, prodigando a sus dos principales
intérpretes la señora Pasini-Vitale y el se¬
ñor Viñas incontables demostraciones de
aprobación y simpatía.

La expresión siniestra o atractiva que la
señora Vitale imprime con gran superiori¬
dad y maestría a la parte de Kundiy, y la
manera noble, elevada y serena como el se¬
ñor Viñas dice y canta la del protagonis¬
ta, fueron una vez más admirados; pero en
esta sesión de despedida recibió la celebra¬
da soprano una lluvia de flores que com¬
partió con el reputado tenor, con los maes¬
tros Beidler y Millét las noies flors, y los
señores Navarro y Girald, que como tene¬
mos dicho ya han colaborado eficaznrente
en estas importantísimas sesiones musica¬
les.

De ellas pueden envanecerse todos los |
amantes del arte-verdad; pero muy espe- 1
dalmente la Associació wagneriana, a quien \
pertenece el primitivo proyecto de las mis¬
mas. j

\ J. B. DE F.



Palau de la Música
En la primera parte fué objeto de me*

recidos aplausos el tenor señor Raven ■<
tós ï^r el fuego que imprimlió a su canto
de la forja, del primer acto de «Siç-i
frid» y por la ^tereza con que dijo
^ relato del acto tercero.

El maestro Beidler imiprimié en la
marcha fúnebre de esta obra la gran-i
Üiosidad iç[ue reviste esta colo^ pie-i
za wagneriana.

En la segunda parte la señora Pasini
pupo de nuevo modudr la sugestión y,
el interés, por la manera como dijo su
fejarte en el interesante diálogo con viñas,
quien asimistn'o contribuyó al exitazo. con
que fueron acogidos la culminante es<
cena y entrambos artistas.

Después de esta parte la señora Pasini
fué obsequiada con riquísimos ramios dfl
flores, gran parte de los cuales fueron
graciosamente lanzados a la orquesta y
al público.

El acto tercero de «Parsifal»' interesó
en gran manera al público que se iden<
tificaba en la beatitud de la subbm'a
música, de la cual dijo Wagner qtie era
su testamento y así fué. í

Felicitemos a la Sociedad Wagneria*
na por su triunfo y especialmente a lo3
organizadores repitiendo con el autoí d^
la frase final de Iqs folletos repartidos!
que tanto sirvieron para ilustrar al pú^
J>lica que con tanta fe asistid a los con··
ciertos.

Ultimo concierto

LAUS. WAGNER
Pascual
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Cènfënarlo de Wagner.
Ultimo conclerfo

Ante una concurrencia numerosísima celebróse el último festival en glorificacídn
ai maestro. Festival que constituyó una manitestación artística) de las que por su mag*
nSicencia dejan perdurable recuerdo.

Difícilmente volverá a presenciar Barcelona una serie de solemnidades artísticas
como las organizadas por la Asociación Wagneriana y que ai mismo tiempo de haber
obtenido una magn nime ejecución han revestido escepciunal interés. Todos son dignoa
de loahza, organizadores, artistas, orquesta y sobre todo el público que ha respon¬
dido espléndidamente al esfuerzo que representa llevar a cabo una empresa artística
de tanta importancia. Y a'tora que vayan diciendo que en Barcelona no hay público'
«agneriano. Aquí tenemos ia suficiente cultura i ara homenajear a un genio como
ÍWagner, y poseemos además excelentes elernentos para codearnos con lo más «mi-
nente de! extranjero. De ahí que nuestra ciudad haya sido ia capital europea que hq
celebrado con mayor grandiosidad el centenario de Ricardo Wagner. j

£1 festival de anteanoche fué quizá el que revistió más brillantez de los cinco ceio·'.
brados. Diríase que maestro, artistasi coros y orquesta querían rendir espléndidamente
el último trib to al genio. El públi o, por su parte, escuchó con devoto recogimiento
las o ras que integraban en el programa V no fué pródigo en otorgar a lausos; muy al
contrario, que éstos fueron unán mes y abundantes. ¡

Se dió 1 rinc pió al concierto con el preludio del tercer acto de TannhSuser, hefmO».
sa página en la que el maestro des .ribe la peregrinación del héroe a Roma y en la que
el maestro Beídler mostró una vez más sus profundos conocimientos de la obra wagne*
riana, pues dió a dicho preludio una interpretaci n inmejorable.

El tenor Raventós cantó el fragmento de la forja de .^i.nfndo y la relación y muerte;
de El Crepúsculo. Jamás se habían oííio tan colosalmente estos dos fragmentos qua
reúnen una dificultad inmensa y que exigen un artista que contenga tres cualidades na
muy comunes; buena voz, e.xcelente dicción y sobre todo ser un buen músico. De ah{
que nuestro paisano, el tenor Raventós, encarne magníficamente ios personajes que
Wagner creara, ya que posee sobradamente las cualidades antedichas, y de ahí que
anhelemos oirle en otras obras, pues auu nos falta conocer la mayor parte de los he*
toes wagnerianos. _

Raventós sabe compenetrarse a lo sumo en la tesis del poema y en e! carácter del
personaje. La virilidad del canto de la fcH-ja y de la primera mitad de la relación de El
crepdscjuo se troca en sentimentalismo cuando òipf'ndo, ya moribundo, recuerda a su
ideal Brunilda. Estos detalle? no pasaron desapercibidos por el notable artista, dando
«na inter: retadón ora de tonos enérgicos, ora de melancolía, según corresponde a loa
dos estilos < ue forman esta soberbia página musical. El auditorio prorrumpió en un
aplauso cerrado al terminar dichas producciones y en ia segunda vitoreó también al
maestro Beidler por haber dirigido la Marcha fúnebre de la misma obra con una per-»
íección imponderable. —~ '

Se solicitó con insistencia la repetición de este fragmento que tan inmenso triunfoi
proporcionó al maestro Beidler y al tenor Raventós; pero, con muy buen acierto y :
dando una muestra de seriedad, no accedieron a ello. Lo hago constar porque como,'
soy un contrario acérrimo de las repeticiones en los conciettos, me place muchísimo^
que los artistas se vayan acostumbrando a prescindir de ellas. '

Las segunda y tercera partes estaban compuestas por los dos últimos actos de>
Parsifal, que ya fueron ejecutados en loa anteriores conciertos y que obtuvieron
una interpretación magn fica por todos conceptos. La se ora Pasinl Vítale, la notabi-'
lísima soprano de voz timbrada y de dicción insuperable, obtuvo un nuevo éxito en la'
interpretación del papel de Khndr^, donde esta cantatriz muestra con toda plenitud'
su exquisito arte. A la hermosa soprano le fueron regaladas dos magníficas corbel^
ties y entre una salva de aplausos coronó el busto de Wagner con las flores que le.
babían obsequiado. Nuestro coral saludo a la distinguida srtista se lo enviamos desde
estas líneas, al mismo tiempo que hacemos votos para qué podamos apiaudirla pró.xi*
mámente. - " ^

Otro artista a quien no se le escasearon aplausos fué el tenor Viñas, distinguida
Intérprete de Parsifal y ferviente admirador de Wagner y su obra. Fué también obje^t
f» de una earUosa nwidieetacitta de «topatia.



FÉii He la MMca Galalia
Centenario de Wagner

Ultime eoneierto
Antes de empezar, el público llenaba ya,

por completo, la sala; eran mny pocas las
butacas vacías, y aun aquellas pocas se
llenaron después de concluir el preludio
del «Tannbâuser», primer número del es¬
cogido programa.

Ë1 célebre tenor Eaventós dió nueva

prueba de sus maravillosas facultades, de
su pulcritud en la interpretación musical^
ejecutando la difícil pieza del «Canto de
forja» en el «Sigfrido» y el «Crepúsculo de
loa Dioses». En una y otra pieza rayó el
joven y aclamado artista á gran altura.
¡Qué potencia de voz la suya y cuán aca-
ba'^« interpretación nos da de esta música
de Wagner!

En los círculos artísticos se decía que el
actual empresario del Liceo lo había con¬
tratado para la próxima temporada de in¬
vierno, precisamente para estas dos partes
de la tetralogía, en las cuales nos deleitó
el gran artista, cantando como solo él sabe
y puede los indicados fragmentos.

La primera parte concluyó con la Mar¬
cha fúnebre del mismo Crepúsculo, que
tuvo una interpretación magistral por
parte de la orquesta y por su director el
maestro Beidler.

La segunda y tercera parte del programa
se componía del cuadro segundo, acto se¬
gundo del «Parcifal», pues la escena de
Parcifal y las niñas flores, la con Kundry
y el flnal con la desaparición de Eiingsor
y el desencanto del jardín componían la
tercera y última parte con el acto tercero
entero.

Estas dos interesantes partes estuvieron
á cargo de la diva Pasini-Vitale la Kundry
sublime, ideal que el público no se cansa
de aclamarla con verdadera delirio, y el
célebre Viñas, artista mimado de nuestro
público, que el próximo invierno, además
de apreciar su interpretación musical, es¬
tamos persuadidos poderlo aclamar tam¬
bién como intégrete dramático.

El barítino Navarro y el bajo Giral par¬
ticiparon merecidamente de los agasajos
del público.

Angelo Bignotti.
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Festivales wagnerianes
IV

A medida qae van avanzando estos festi¬
vales se va comprendiendo más y más el
esfuerzo que representa el haberlos llevado
á cabo, pues después de este cuarto festi¬
val el público ha podido tener una idea de
lo que es esta obra de arte grande entre las

, grandes, llamada «Parcival».
L Hemos oído ahora todo el tercer acto,
único acto que se ha dado íntegramente.
En conjunto podemos decir que no ha lle¬
gado á una cnarta parte del total de la obra
lo que ha dejado de ejecutarse. Menos en
cantidad será sin duda alguna lo que esta
obra se oirá en los teatros de ópera de lo
que ahora llevamos oído, y no digamos en
calidad de ejecución, ni en méritos de la
selección.

I Tal vez resulte este tercer acto el más in-'

teresante de la obra, por representar aquel
punto en que las congojas del primero y las
inquietudes del segundo encuentran su des¬
arrollo en un ambiente de dulce paz que re¬
fleja perfectamente el espíritu que animó á
su autor al idear y componer la obra. Como
en «Tristan é Isolda» no hay más que con¬
flicto, sin solución satisfactoria, podemos
decir de «Parcival» que tiene dos actos de
conflicto y uno de verdadera solución, dada
ya en el final del segundo con el hundi¬
miento del mágico castillo y el rescate de
la reliquia santa.

Aquí Parcival triunfa de si mismo, de su
propia resciencla que por la compasión so
torna en la más pura sabiduría, aquí el fiel
Gurnemanz alcanza el premio do su espo-

-nmza y £;aadry, la enigmática servidora
del Bien y del Mal recibe el rocío sagrado
de mano de aquel cuya reducción intentó,
y siente romperse el vaso frágil de su exis¬
tencia ante los esplendores del Gra al que
vuelve á iluminar á los mortales hijos de
lo inmortal. La redención del pecador dot-
liento y las exequias del que murió por no
ver ya los sagrados misterios dan al cua¬
dro final una grandiosidad, que solo puede
ofrecer un artista de la potencia de Ricar¬
do Wagner en el apogeo de sus facultades
y es cierto que si en la vida de aquel por¬
tentoso genio no hubo declives, sino una
ascensión siempre más gloriosa, lo prueba
más que otra cosa este «Parcival» escrito
pocos años antes de rendir el tributo de su
larga y azarosa existencia.

En pocos momentos de la obra wagne-
; riana,—que lleva siempre aparejados nar-
: mónicamente todos los elementos de reali¬

zación—se hace más imprescindible la ac¬
ción escénica que en este tercer acto de

' «Parcival»; más aunque esta vez ha sido
forzoso prescindir de ella, y con la sola
imaginación hemos pintado las maravillas
que oíamos con una visión real de que no
gozábamos, podemos asegurar que muy di¬
fícilmente volveremos á saborear una in¬
terpretación de conjunto tan acabada como
ésta que ahora nos ha ofrecido el maestro
Beidler con los valiosos elementos que te¬
nía á sus órdenes, y que fueron no menos
que el «Orfeó Cataiá»,una orquesta exce¬
lente y un Parcival como Viñas, con les in¬
térpretes de Gurnemanz y Amfortas tan
concienzudos como Giral y Navarro.

No nos es dado extendernos sobre la
obra y sobre su ejecución, pero sí sólo
enunciar la importancia que tiene en las
fiestas del centenario de Wagner la coope¬
ración de Barcelona, que puede permitirse
tales alardes por tener un «Orfeó Català»
con un Millet al frente y un espíritu jja-
triótico que sabe impulsarlo, una «Associa¬
ció wagneriana», cuyo inspirador don Joa-
quíc Pena bien merece la fiesta que en su
honor se proyecta, y que, aparte sus res¬
tantes y valiosos elementos artísticos, tie¬
ne tal acierto en escoger entre lo de fuera
una batuta como la del maestro Beidler,
que tanto ha hecho para el conocimiento
«verdadero» de la obra de Wagner, del

<<

V T ÚLTIMO
A eso de las nueve de la noche resona¬

ban las calles que conducen al «Palau
de la Música Catalana», con la invitación
de trompetas y trombones al son del tema
de la «g'oria divina» llamando á los caba¬
lleros del templo del arte que, en traje de
smoking marchaban acelerados hacia el
gran ágape dispuesto por las dos venera¬
bles cofradías artísticas llamadas «Asso¬
ciació Wagneriana» y «Orfeó Català».
Actuaba de oficiante nada menos que
Eranz Beidler, único sacerdote por aquel
día del maravilloso rito.

De maravilloso merece, ciertamente, el
calificativo aquel espléndido festival que
ha terminado la serie de los wagnerianos,
lo mismo por el valor de los místicos ali¬
mentos escogidos, que por el acierto con
que todo estuvo dispuesto.

Comenzóse por el preludio del tercer
acto de «Tannháuser». A continuación dos
fragmentos de la Tetralogía, interpretados
Îior Raventós. El canto de la forja y el re¬ato y muerte de Siegfried, fueron una
nueva demostración de los méritos del jo¬
ven cantante, que á sus condiciones voca¬
les une un estudio tan profundo de cuanto
interpreta que él mismo Wagner que sa¬
liese de la tumba batiría palmas por tanto
valor de fidelidad, á la que no estamos
acostumbrados. Tampoco estábamos muy
acostumbrados á oir la famosa «marcha
fúnebre» con tanta precisión señalada en
sus menores detalles ni con un ajuste tan
perfecto, debida tanto al trabajo de pre¬
paración como á la verdadera intención
del autor sabiamente revelada. No hay
que decir la tempestad de aplausos que
premiaron esta unión espléndida de la ba¬
tuta de Beidler y el arte de Raventós en
una compenetración espiritual admirable.

Y llegamos á «Parcival». Nada menos
que una gran parte del segundo acto y todo
el tercero. Otra vez oimos el preludio se¬
gundo, la escena de las muchachas flores,
el duo—digámoslo así,—de Kundry y de
Parcival, la escena de Gurnemanz y Par¬
cival con los encantos del Viernes Santo, el
bautizo de Kundry y las exequias de Titu-
rel con el imponente final.

Le sentó muy bien al público una segun¬
da audición de todo esto, tan obstruso cuan¬
do no se ha paladeado, tan maravilloso á
medida (jue con ello nos familiarizamos.

El festival terminó á la una y cuarto, ó
sea cuatro horas después de haber princi¬
piado, y los asistentes, descartando—si es
que los hay,—los que fueron allí por sno¬
bismo, si llegaron á experimentar fatiga
fué puramente física, pero nunca cansan¬
cio de oir aquel prodigio de forma musical
dando cuerpo á la más alta inspiración de
uno de los más altos artistas.

Bien proclamaron el goce de la multitud
que se apretujaba en la sala, las ovaciones
sin cuento á los intérpretes, que fueron
correspondidas por la señora Pasini arro¬
jando flores á sus compañeros y al público,
de las que le fueron ofrecidas por haber
prestado su concurso á esta obra artísticay
haber rendido honor á la lengua catalana,
esforzándose éon tanto éxito por disimular
BU acento forastero.

Para ella, para Viñas, para Raventós,
para Giral y Navarro, para la orquesta, pa¬
ra el «Orfeó Català» y para el maestro
Beidler como para los restantes maestros j
Jiillet, Lamote, Pujol, etc., que tanto han
coadyuvado á la preparación de estos fes¬
tivales, fueron los aplausos de un público
agradecido en primer término áesta «Asso¬
ciació Wagneriana», cuyos méritos estaban
ya proclamados en las versiones y partitu¬
ras catalanas de las obras de Ricardo Wag-
her, á las que resta popularidad y eficacia
no obstante el empleo sistemático de un vo¬
cabulario arcáico, pero que representan
con sumagno.esfuerzo, una de las más po-dlfbfeasfeá^aciefiw-^ genio dé Bayr^uth"
para quien sea gloria en estáv^dá nlOTtal y,

Hfáz en la ^rna—F. ;
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Festivales waperlanos
IV

A medida que van avanzando estos festi¬
vales se va comprendiendo más y más el
esfuerzo que representa el haberlos llevado
á cabo, pues después de este cuarto festi¬
val el público ha podido tener una idea de
lo que es esta obra de arte grande entre las
grandes, llamada «Parcival».

% Hemos oído ahora todo el tercer acto, i
único acto que se ha dado íntegramente. '
En conjunto podemos decir que no ha lie-
gado á una cuarta parte del total de la obra
lo que ha dejado de ejecutarse. Menos en
cantidad será sin duda alguna lo que esta !
obra se oirá en los teatros de ópera de lo '
que ahora llevamos oído, y no digamos en
calidad de ejecución, ni en méritos de la
selección.

i Tal vez resulte este tercer acto el más in¬
teresante de la obra, por representar aquel
punto en que las congojas del primero y las
inquietudes del segundo encuentran su des¬
arrollo en un ambiente de dulce paz que re¬
fleja perfectamente el espíritu que animó á
su autor al idear y componer la obra . Como
en «Tristan é Isolda» no hay más que con¬
flicto, sin solución satisfactoria, podemos
decir de «Parcival» que tiene dos actos de
conflicto y uno de verdadera solución, dada
ya en; el flüal del segando con el hundí- '
tíiiento del mágico castillo y el rescate de '
la reliquia santa.

Aquí Parcival triunfa de si mismo, de su
propia resciencla que por la compasión se
torna en la más pura sabiduría, aquí el flel
Q-urnemanz alcanza el premio de su espe¬
ranza y Kaudry, la enigmática servidora
del Bien y del Mal recibe el rocío sagrado
de mano de aquel cuya reducción intentó,
y siente romperse el vaso frágil de su exis¬
tencia ante los esplendores del Graal que
vuelve á iluminar á los mortales hijos do
lo inmortal. La redención del pecador dOf
líente y las exequias del que murió por no
ver ya los sagrados misterios dan al cua¬
dro final una grandiosidad, que solo puede
ofr^er un artista de la potencia de Ricar¬do Wagner en el apogeo de sus facuhades
y es cierto que si en la vida de aquel por¬
tentoso genio no hubo declives, sino una
ascensión siempre más gloriosa, lo prueba
más que otra cosa este «Parcival» escrito
pocos años antes de rendir el tributo de su
larga y azarosa existencia.

_ En pocos momentos de la obra wagne¬
riana,—que lleva siempre aparejados nar-
monícanieiite todos los elementos de reali-
zación—se hace más imprescindible la ac¬
ción escénica que en este tercer acto de
«Parcival»; más aunque esta vez ha sido
forzoso prescindir de ella, y con la sola
imaginación hemos pintado ías maravillas
que oíamos con una visión real de que no
gozábamos, podemos asegurar que muy di¬
fícilmente volveremos á saborear una in¬
terpretación de conjunto tan acabada como
ésta que ahora nos ha ofrecido el maestro
Beidler con los valiosos elementos que te¬
nía á sus órdenes, y que fueron no menos
que el «Orfeó Català», una orquesta exce¬
lente y un Parcival como Viñas, con les in¬
térpretes de Gurnemanz y Amfortas tan
concienzudos como Giral y Navarro.

No nos es dado extendernos sobre la
obra y sobre su ejecución, pero sí sólo
enunciar la importancia que tiene en las
fiestas del centenario de Wagner la coope¬
ración de Barcelona, que puede permitirse
tales alardes por tener un «Orfeó Català»
con un Millet al frente y un espíritu pa¬
triótico que sabe impulsarlo, una «Associa¬
ció wagneriana», cuyo inspirador don Joa-
quíc Pena bien merece la fiesta que en su
honor se proyecta, y que, aparte sus res¬
tantes y valiosos elementos artísticos, tie¬
ne tal acierto en escoger entre lo de fuera
una batuta como la del maestro Beidler,
que tanto ha hecho para el conocimiento
«verdadero» de la obra de Wagner, del
cual ha dirigido en Barcelona casi todas
sus obras.

No podemos menos de citar, al hablar de
este cuarto festival, la famosa marcha re¬
ligiosa de «Lohengrin», que cantada por el
«Orfeó Catalá», hizo un efecto de novedad
por habérsenos revelado todo el arte de
Wagner en sacar partido de las voces. Tra¬
tándose, como se trata, de uno de los frag¬
mentos más populares, es de aplaudir la
idea de ponerlo en programa, pues aquí
como en tantas otras cosas de estos Festi¬
vales, vemos la diferencia de una interpre¬
tación de cajón con una de veras.

Dios no permita que veamos luego el ca¬
so al revés con «Parcival».

if:
* *

El domingo por la tarde tuvo lugar un
Festival extraordinario, en el que se ejecu¬
taron entre otras obras el último cuadro do
«Los Maestros cantores» y el segundo del
primer aeto de «Parcival». Eayeútós, ya-eijá
Ifcsesión de éuw fôeaitados - vpcalg&",can«ú
admisiblemente la cancióu'He Wáltéi;-Hi4

I ciérbhsfe aplaudir Igàalmentë cbmô en se¬
siones anteriores, el «Orfeó Catalá» en las

I partes corales de las obras mencionadas,I en la Marcha «Tânnhauser», Viñas que can¬
tó magistralmente la plegaria de «Rienzi»
y la Pasini ya no hay que decir si en la
«Muerte de Isolda» matizó con arte ex¬
quisito. Nada diremos del maestro Beidler
que nos hizo oír como otro día un preludio
de «Tristan e Isolda» con una interpreta¬
ción verdaderamente ideal.

V Y ÚLTIMO

A eso de las nueve de la noche resona¬
ban las capes que conducen al «Palau
de la Música Catalana», con la invitación
de trompetas y trombones al son del tema
de la «g'oria divina» llamando á los caba¬
lleros del templo del arte que, en traje de
smoking marchaban acelerados hacia el
gran ágape dispuesto por las dos venera¬
bles cofradías artísticas llamadas «Asso¬
ciació Wagneriana» y «Orfeó Catalá».
Actuaba de oficiante nada menos que
Franz Beidler, único sacerdote por aquel
día del maravilloso rito.

De maravilloso merece, ciertamente, el
calificativo aquel espléndido festival que
ha terminado la serie de los wagnerianes,
lo mismo por el valor de los místicos ali¬
mentos escogidos, que por el acierto con
que todo estuvo dispuesto.

Comenzóse por el preludio del tercer
acto de «Tannháuser». A continuación dos
fragmentos de la Tetralogía, interpretados
por Raventós. El canto de la forja y el re¬
lato y muerte de Siegfried, fueron una
nueva demostración de los méritos del jo¬
ven cantante, que á sus condiciones voca¬
les une un estudio tan profundo de cuanto
interpreta que él mismo Wagner que sa¬
liese de la tumba batiría palmas por tanto
valor de fidelidad, á la que no estamos
acostumbrados. Tampoco estábamos muy
acostumbrados á oir la famosa «marcha
fúnebre» con tanta precisión señalada en
sus menores detalles ni con un ajuste tan
perfecto, debida tanto al trabajo de pre¬
paración como á la verdadera intención
del autor sabiamente revelada. No hay
que decir la tempestad de aplausos qíie
premiaron esta unión espléndida de la ba¬
tuta de Beidler y el arte de Raventós en
una compenetración espiritual admirable.

Y llegamos á «Parcival». Nada menos
que una gran parte del segundo acto y todo
el tercero. Otra vez oímos el preludio se¬
gundo, la escena de las muchachas flores,
el duo—digámoslo así,—de Kundry y de
Parcival, la escena de Gurnemanz y Par¬
cival con los encantos del Viernes Santo, el
bautizo de Kundry y las exequias de Titu-
rel con el imponente final.

Le sentó muy bien al público una segun¬
da audición de todo esto, tan obstruso cuan¬
do no se ha paladeado, tan maravilloso á
medida que con ello nos familiarizamos.

El festival terminó á la una y cuarto, ó
sea cuatro horas después de haber princi¬
piado, y los asistentes, descartando—si es
que los hay,—los que fueron allí por sno¬
bismo, si llegaron á experimentar fatiga
fué puramente física, pero nunca cansan¬
cio de oir aquel prodigio de forma musical
dando cuerpo á la más alta inspiración de
uno de los más altos artistas.

Bien proclamaron el goce de la multitud
que se apretujaba en la sala, las ovaciones
sin cuento á los intérpretes, que fueron
correspondidas por la señora Pasini arro¬
jando flores á sus compañeros y al público,
de las que le fueron ofrecidas por haber
prestado su concurso á esta obra artística y
haber rendido honor á la lengua catalana,
esforzándose con tanto éxito por disimular
su acento forastero.

Para ella, para Viñas, para Raventós,
para Giral y Navarro, para la orquesta, pa¬
ra el «Orfeó Catalá» y para el maestro
Beidler como para los restantes maestros
Millet, Lamote, Pujol, etc., que tanto han
coadyuvado á la preparación de estos fes¬
tivales, fueron los aplausos de un público
agradecido en primer término á esta «Asso¬
ciació Wagneriana», cuyos méritos estaban
ya proclamados en las versiones y partitu¬
ras catalanas de las obras de Ricardo Wag-
per, á las que resta popularidad y eficacia
no obstante el empleo sistemático de un vo¬
cabulario arcáico, pero que representan
con sumagno esfuerzo, una de las más po-dwiaais'e^itaciogi^ «fi genio dé Bayr^uth
para quien sea gloria en estatífiá mórtal y,
paz en la eterna.—F. !
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Paîau de la Música Catalana

val wagnerià
Quan ja teníem la costum, quan co¬

mençàvem a avesar-nos-hi, és quan hem
de pendre la ploma per a parlar de la

I última d'aquestes selectíssimes audi-
I cions el plan de les quals combinà
; l'Associació Wagneriana per a solem-
i nitzar el Centenari, festes que al mateix
I temps han honorat a les corporacions

que les han dutes a terme.
En el concert passat parlàvem de lo

que som deutors a l'Orfeó Català; avui
és a l'Associació Wagneriana a qui en-
dressem nostres respectes, car és a ella
i ningú més a qui's deu la catalana
solemnitat d'aquests dies. La perseve¬
rancia d'anys esraersats en la propaga¬
ció de la obra den Wagner, va donant
el seu fruit, i per a nosaltres ha de
tenir doble estima perque, com dèiem
l'altre dia, ha sigut portada a l'estat
d'avui amb nostra fisonomia, sense em-
matllevar rès a ningú, amb versions
directes de l'alemany.

Aquest ensaig d'acabar amb la lletra
estrangera que ridículament s'accepta
traduida d'altra, ha tingut el millor èxit,
car ha vingut per lògica a imposar-se,
justament en aquestes audicions de tan¬
ta trascendencia, per representar elles
un estat d'educació dintre una^ especia¬
litat. La Wagneriana començà aquest
romiatge de traduir i adaptar, esperarit
el dia futur de la raó, i és ella qui,
tenint preparat aquest primordial ele¬
ment, ha presentat un exemple bell,
sobretot amb el «Parcival», per a que
en el pervindre no fós objecte de pro¬
fanació per part d'empreses poc escru¬
puloses.

En aquesta actuació se'ns hi presentà
la vocació wagneriana den Pena, impul¬
sor principal i fundador de l'Associació,
per a la qual ha treballat en sos millors
dies de joventut. Conferencies, convep
ses, audicions, escrits, tot ho ha uti¬
litzat i empleat per introduir Wag¬
ner i molt se deu an aquesta empenyada
campanya l'hermós espectacle que avui
ofereix Barcelona donant-se per adver¬
tida en la crida que se li feu per a
commemorar una data memorable en la
historia de la música.

A l'Associació W agneriana, doncs, i an
en Pena, ens cal cremar l'incens que'ls
pertoca, el petit homenatge que par¬
ticularment podem, en aquest cas, ofe¬
rir-los; car el poble, aquell poble con-
cient que sab apreciar tot allò que'l
dignifica, tindrà sempre en son llibre de
memories la influencia que han exercit
aquests noms en l'art del bon com-
pendre.

I avui que donen fí aquests festivals
amb tant lluiment empresos, volem dir
a l'Orfeó Català i a la Wagneriana, que
tots dos han contret un deure per al

, pervindre. La confiança que'ls filar-
; mònics hi han posat els obliga a
i vetllar per nostre gust wagnerià. S'a¬

propa el moment de veure's lliure de
Bayreuth la última obra excelsa de

; Wagner; segurament «Parcival» serà
I l'any vinent el recurs de tots els em-

d'un acord que'ns permetria, si's rea¬
litzava, el gran goig d'escoltar «Parci¬
val» en nostra Uengua, amb artistes ca¬
talans, chors complets i amb sumptuo¬
sa presentació. Fem una crida a sa con¬
ciencia per a que no abandonin el plan,
uns i altres, que amb mires alterosos es¬
tudiïn i se decantin a afavorir el més
dèbil, sense prejudicis ni amors propris,
i pensin que és Barcelona qui te empe-
nyat son gust, i l'afiançament d'aquest
s'ha de veure, sens dubte, el dia del
«Parcival» escènic. A l'Orfeó Català, so¬
bretot, i a l'Associació Wagneriana, se
deurà que cantem victoria; cal que vul¬
guin com han volgut en aquests festivals.

L'últim fou ja un avençament ben
gros de lo que seria «Parcival» gover¬
nat per eUes, car anaren, fóra un qua¬
dre, dos actes integrals. En aquestes
condicions i després d'estar preparats
per una audició anterior, l'obra s'age-
ganta i la percepció lograda per entre¬
nament observa la evolució de tots els
concept.es musicals d'ella. D'aquesta ma¬
nera poguérem seguir en la sessió d'a¬
nit la historia de l'hèroe desde el segón
acte, la seva pertorbació al començ, sa
clarividencia després, i el deslliurador
més tard. 1 la música ens deia moltes
vegades pensaments que s'ana.ven re¬
solent amb la lletra, netament

_ compre¬
sa per ésser la llengua nostra, i tothom
un xic iniciat, pogué complaure's en les
sotregades feréstegues, violents atacs
amb notes de sensualitat temptadores, es¬
devingudes per la fè, en harmonies de
dolcesa inefables.

Aquesta segona audició dels dos ac¬
tes de «Parcival», fou per a rnolts una
revelació, car lo que hauria sigut om¬
bres el primer dia, anit se veia bona
cosa per transparencia i l'interès crei¬
xeria, sens dubte, per dur-ne ja dues
audicions, que bé's necessiten en obres
tan complexes. ,

Tots els artistes que prengueren part
en el «Parcival», foren, després dels pri¬
mer i segón actes, cridats llargament
a les taules. A la senyora Passini, que
tot s'ho mereix després de la superior
interpretació que ha donat a quants frag¬
ments li han sigut encomanats en els
concerts de la sèrie, li foren presentades
dues «corbeilles» a l'acabar-se el segón
acte, que digué magistralment. D'aquest
fet n'esdevingué un espontani i bell ho¬
menatge a !W agner, car prenent la senyo¬
ra Passini part de les flors que guarnien
les paneres, les endréssà al bust del
gran mestre, gest que imitaren les se¬
nyoretes de l'Orfeó que amb ella ha¬
vien cantat la escena de les Noies-flors.
L'ovació se repetí llavors amb insisten¬
cia.

En aquest esplai del públic, com és
natural, hi tingueren cabuda el tenor
Viñas com pagament a lo que justament
mereixia la cura que ha posat en ser¬
vir aquestes obres juntant-hi tot son
especial talent, el baríton senyor hJa-
varro, sempre escoltat amb gust; i el
baix senyor Giral, de qui hem dit, i no

5Íi
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Palau de la Música Catalana

val wagnerià
Quan ja teníem la costum, quan co¬

mençàvem a avesar-nos-hi, és quan hem
de pendre la ploma per a parlar de la
última d'aquestes selectíssimes audi¬
cions el plan de les quals combinà
l'Associació Wagneriana per a solem¬
nitzar el Centenari, festes que al mateix
temps h¿m honorat a les corporacions
que les han dutes a terme.

En el concert passat parlàvem de lo
que som deutors a l'Orfeó Català; avui
és a l'Associació Wagneriana a qui en-
dressem nostres respectes, car és a ella
i ningú més a qui's deu la catalana
solemnitat d'aquests dies. La i>erseve-
rancia d'anys esmersats en la propaga¬
ció de la obra den Wagner, va donant
el seu fruit, i per a nosaltres ha de
tenir doble estima per'que, com dèiem
l'altre dia, ha sigut portada a l'estat
d'avui amb nostra fisonomia, sense em-
matllevar rès a ningú, amb versions
directes de l'alemany.

Aquest ensaig d'acabar amb la lletra
estrangera que ridículament s'accepta
traduida d'altra, ha tingut el millor èxit,
car ha vingut per lògica a. imposar-se,
justament en aquestes audicions de tan¬
ta trascendencia, per representar elles
un estat d'educació dintre uria^ especia¬
litat. La Wagneriana començà aquest
romiatge de traduir i adaptar, esperant
el dia futur de la raó, i és ella qui,
tenint preparat aquest primordial ele¬
ment, ha presentat un exemple bell,
sobretot amb el «Parcival», per a que
en el pervindre no fós objecte de pro¬
fanació per part d'empreses poc escru¬
puloses.

En aquesta actuació se'ns hi presentà
la vocació wagneriana den Pena, impul¬
sor principal i fimdador de l'Associació,
per a la qual ha treballat en sos millors
dies de joventut. Conferencies, conver¬
ses, audicions, escrits, tot ho ha uti¬
litzat i empleat per introduir Wag¬
ner i molt se deu an aquesta empenyada
campanya l'hermós espectacle que avui
ofereix Barcelona donant-se per adver¬
tida en la crida que se li feu per a
commemorar una data memorable en la
historia de la música.

A l'Associació Wagneriana, doncs, i an
en Pena, ens cal cremar l'incens que'ls
pertoca, el petit homenatge que par¬
ticularment podem, en aquest cas, ofe¬
rir-los; car el poble, aquell poble con-
cient que sab apreciar tot allò que'l
dignifica, tindrà sempre en son llibre de
memories la influencia que han exercit
aquests noms en l'art del bon com-
pendre.

I avui que donen fí aquests festivals
amb tant lluiment empresos, volem dir
a l'Orfeó Català i a la Wagneriana, que
tots dos han contret un deure per al
pervindre. La confiança que'ls filar-
mònics hi han posat els obliga a
vetllar per nostre gust wagnerià. S'a¬
propa el moment de veure's lliure de
Bayreuth la última obra excelsa de
Wagner; segurament «Parcival» serà
l'any vinent el recurs de tots els em¬
presaris del món, i també la època dels
grans desenganys d'ells i de públics, per
no haver-hi presidit la necessària prepa¬
ració. Nosaltres voldríem que en nostre
Liceu, on se té anunciat el drama desde
fa un any, no succeís aixís. Sabem que's
fan treballs en aquest sentit, que di¬
tes societats, l'empresari del Gran Tea¬
tre, i el mateix president de sa Junta
de govern, han començat els preliminars

d'un acord que'ns permetria, si's rea¬
litzava, el gran goig d'escoltar «l^arci-
val» en nostra llengua, amb artistes ca¬
talans, chors complets i amb sumptuo¬
sa presentació. Fem una crida a sa con¬
ciencia per a que no abandonin el plan,
uns i altres, que amb mires alteroses es-
tudíin i se decantin a afavorir el més
dèbil, sense prejudicis ni amors propris,
i pensin que és Barcelona qui te empe-
nyat son gust, i l'afiançament d'aquest
s'ha de veure, sens dubte, el dia del
«Parcival» escènic. A l'Orfeó Català, so¬
bretot, i a l'Associació Wagneriana, se
deurà que cantem victoria; cal que vul¬
guin com han volgut en aquests festivals.

L'últim fou ja un avençament ben
gros de lo que seria «Parcival» gover¬
nat per elles, car anaren, fóra un qua¬
dre, dos actes integrals. En aquestes
condicions i després d'estar preparats
per una audició anterior, l'obra s'age-
ganta i la percepció lograda per entre¬
nament observa la evolució de tots els
conceptes musicals d'ella. D'aquesta ma¬
nera poguérem seguir en la sessió d'a¬
nit la historia de l'hèroe desde el segón
acte, la seva pertorbació jal començ, sa
clarividencia després, i el deslliurador
més tard. I la música ens deia moltes
vegades pensaments que s'anaven re¬
solent amb la lletra, netament compre¬
sa per ésser la llengua nostra, i tothom
un xic iniciat, pogué complaure's en les
sotregades feréstegues, violents atacs
amb notes de sensualitat temptadores, es¬
devingudes per la fè, en harmonies de
dolcesa inefables.

Aquesta segona audició dels dos ac¬
tes de «Parcival», fou per a molts una
revelació, car lo que hauria sigut om¬
bres él primer dia, anit se veia bona
cosa per transparencia i l'interès crei¬
xeria, sens dubte, i>er diir-ne ja dues
audicions, que bé's necessiten en obres
tan complexes. v

Tots els artistes que prengueren part
en el «Parcival», foren, després dels pri¬
mer i segón actes, cridats llargament
a les taules. A la senyora Passini, que
tot s'ho mereix després de la superior
interpretació que ha donat a quants frag- !
ments li han sigut encomanats en els
concerts de la sèrie, li foren presentades
dues «corbeilles» a l'acabar-se el segón
acte, que digué magistralment. D'aquest ■
fet n'esdevingué un espontani i bell ho-1
menatge a AV agner, car prenent la senyo- |
ra Passini part de les flors que guarnien j
les paneres, les endressà al bust del i
gran mestre, gest que imitaren les se- !
nyoretes de l'Orfeó que amb ella ha- |
víen cantat la escena de les Noies-flors. '
L'ovació se repetí llavors amb insisten- I
eia.

En aquest esplai del públic, com és ]
natural, hi tingpieren cabuda el tenor i
Viñas com pagament a lo que justament |
mereixia la cura que ha posat en ser-,
vir aquestes obres juntant-hi tot son '
especial talent, el baríton senyor Na- i
varro, sempre escoltat amb gust ; i el
baix senyor Giral, de qui hem dit, i no I
hem de repetir-ho, que amb aquests con-1
certs ha arribat a la fita dels artistes
de nota.

Els mestres Beidler i Millet, represen¬
tants de la feina feixuga (amagada en
molta part), que ha dut a bon terme
aquests concerts, foren objecte d'una
xardorosa ovació a l'acabar el «Parci¬
val».

Raventós ens cantat el «Cant de la
orjaj) de «Sigfrid» i la escena i mort

de Sigfrid de «La Posta». Amb bonica
veu, sense exagerar, produí magnífica
impressió la formà resolta i alegre amb
que vestí la primera, aixís com la dicció
del recit i la mort poètica de l'hèroe
expressada d'una manera delicadíssima
que l'auditori premià també amb forts
batecs. Aquests dos fragments forma¬
ven la primera part, que acabà amb
la «Marxa fúnebre» de la propria obra
que s'hauria fet repetir si lo llarg del
programa ho hagués permès.

I aixís han acabat aquestes solemnes
sessions que han resultat un èxit gros
per. a l'Orfeó Català, una prova mag¬
nífica de vitalitat per a la W^agneria-
na, execució bastant estimable per al
Sindicat Musical, ja que s'ha de tenir
en compte que era orquestra formada
sols per aquests concerts, i un exem¬
ple hermós sobre tot de dignitat per
a la gent de casa tan jhdc ajudada
en aquests casos.

Per Barcelona, doncs, a tots mercès



Música y Teatros
Patau de ta Música Catalana

El centenario de Wager—V festival
Si espléndida fué la labor de los organiza-,

dores de estos conciertos, justo es consignar
, aue el público no se anduvo reacio en premiar¬

la ni avara estuvo la prensa al encarecerla.
No podía darse un éxito mayor ni más brillan¬
te- el público ha respondido sin tacañerías, la
crítica ha elogiado sin tasa y el eco de loa
aplausos ha ido más aUá de las fronteras.

No debemos, pues, felicitarnos sólo por
la organización sino también por el resultado
obtenido, y como eUo es obra del público ex¬
clusivamente—sin en el concurso del público
nada pueden, en estos casos, la buena volun¬
tad ni el talento—cabe enorguUecernos de con¬
tar con un público amante del arte hasta el
sacrificio y wagneriano de corazón.

Cuando, hace más de cincuenta años, es¬
cribía Wagner, en París, su famosa carta á
Federico ViUot, lamentándose de la superficia¬
lidad del gusto artístico imperante y explican¬
do sus ideas, que después habían de ser con¬
denadas torpemente, no sospechaba sin duda
que, andando el tiempo, ur público devoto de
su genio oiría su música casi religiosamente,
pasándose sin mise en scene, sin virtuosismos
del canto, sin teatralidad, es decir, yendo más
lejos de donde el mismo revolucionario quiso
conducirle.

Porque Wagner pretendió apartar el pú¬
blico de la simple diversión para llevarle á a
emoción estética. Pues aquí tenemos, junto á
nosotros, un público que va á oír á Wagner y

j á profundizarse en su arte di mismo tiempo, ó
I más claro: que ya no satisfecho con la emo-

H ción, pretende llegar hasta el espíritu filosófi¬
co que alienta en toda obra de arte genial. Y
para eUo se recoge en un palacio consagrado
á la música y escucha á Wagner intelectuali-
zando las armonías que recoge el oído, recon¬
centrada su atención, vibrantes sus nervios,
avivado el entendimiento por los mismos im¬
pulsos del corazón conmovido. Esta fiesta á
que asiste tiene toda la gravedad de una con¬
ferencia, pero asiste á eUa con el alma propi¬
cia, con impetuoso entusiasmo, con regocijo de
amor.

Este público es nuestro público, y cuando
tanto hemos prodigado los elogios á los orga¬
nizadores de los festivales v í le artistas que
en eUo tomaron parte, ¿cómo no elogiar tam¬
bién la conducta del público, que ha hecho
más de lo que pudo esperar el más optimista?
Conste, pues, nuestro aplauso, y oriéntese los
empresarios—ocasión tenemos que ofrece muy
provechosas enseñanzas—para futuras ceimpa-
ñas en nuestro gran teatro.

De nuevo vióse anoche Ueno el Palau de
la Música y mejor y más ruidosamente que
nunca se demostró el entusiasmo. Una gran
ovación para el tenor Paventós en sus frag¬
mentos de Sigfrido y El Ocaso de los dioses v
otra gran ovación para el maestro Beidler en
la marcha fúnebre de la última de dichas
obras.

El señor Raventós justificó muy bien los
aplausos que se le tributaron, sobre todo en
su capIjO del primer acto de Sigfrido. Es uno
d^^,nqestros mejores cantantes el señor Raven-
tó^^ama á Wagner sinceramente. Casi toda
lá^pfi^iera parte del nrograma le correspondía
y^tóp ¿1 maestro Beidler compartió las acla-
ráamónes, que fueron muy insistentes y con
rn|^o,arte provocadas. Debe constar así.

Ilp^os hablado ya extensamente del Parsi-
fc^ y àún nos quedan por decir otras cosas que
no "Haben en estas volanderas crónicas, más
inftnpativas que críticas. Aquí el cronista de- :

j'í^órier la pluma que guía una reciente im-
préjsi^ Esta impresión forzosamente ha -ie
ser sitícera, pero casi nunca puede ser medi¬
tad^ madurada. Anoche oímos del ParsifalIdfe-^tòs segundo y tercero completos. El pú¬
blico, que estaba ya perfectamente preparado
cbn las audiciones anteriores y que, además,
pattmanoche juzgar mejor del conjunto, reco-

i rrijBndcH-seguidamente casi toda la acción dra-I m&tica.de la nhrq, se imr.re.sionó comn nnnra.
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. crue el público no se anduvo reacio en premiar¬
la ni avara estuvo la prensa al encarecerla-
No podía darse un éxito mayor ni más brillan¬
te- el público ha respondido sin tacañerías, la
crítica ha elogiado sin lasa y el eco de los
aplausos ha ido más allá de las fronteras.

No debemos, pues, felicitarnos sólo por
la organización sino también por el resultado
obtenido, y como eUo es obra del público ex¬
clusivamente—-sin en el concurso del público
nada pueden, en estos casos, la buena volun¬
tad ni el talento—cabe en orgullecernos de con¬
tar con un público amante del arte hasta el
sacrificio y wagneriano de corazón.

Cuando, hace más de cincuenta años, es¬
cribía Wagner, en París, su famosa carta á
Federico Villot, lamentándose de la superficia¬
lidad del gusto artístico imperante y explican-
d'> sus ideas, que después habían de ser con¬
denadas torpemente, no sospechaba sin duda
que, andando el tiempo, ui público devoto de
su genio oiría su música casi religiosamente,
pasándose sin mise en scene, sin virtuosismos
del canto, sin teatralidad, es decir, yendo más
lejos de donde el mismo revolucionario quiso
conducirle.

Porque Wagner pretendió apartar el pú¬
blico de la simple diversión para llevarle á a
emoción estética. Pues aquí tenemos, junto á
nosoti'os, un público que va á oír á Wagner y

I á profundizarse en su arte tS mismo tiempo, ó
\ más claro: que ya no satisfecho con la emo-

I ción, pretende llegar hasta el espíritu filosófl-
I co que alienta en toda obra de arte genial. Y

para eUo se recoge en un palacio consagrado
á la música y escucha á Wagner intelecto ali-
zando las armonías que recoge el oído, recon¬
centrada su atención, vibrantes sus nervios,
avivado el entendimiento por los mismos im¬
pulsos del corazón conmovido. Esta fiesta á
que asiste tiene toda la gravedad de una con¬
ferencia, pero asiste á eUa con el alma propi¬
cia, con impetuoso entusiasmo, con regocijo de
amor.

Este público es nuestro público, y cuando
' tanto hemos prodigado los elogios á los orga-
: nizadores de los festivales v á le artistas que

en ello tomaron parte, ¿cómo no elogiar tam¬
bién la conducta del público, que ha hecho
más de lo que pudo esperar el más optimista?
Conste, pues, nuestro aplauso, y oriéntese los
empresarios—ocasión tenemos que ofrece muy
provechosas enseñanzas—para futuras campa¬
ñas en nuestro gran teatro.

De nuevo vióse anoche Ueno el Palau de
la Música y mejor y más ruidosamente que
nunca se demostró el entusiasmo. Una gran
ovación para el tenor Paventós en sus frag¬
mentos de Sigfrido y El Ocaso de los dioses "
otra gran ovación para el maestro Beidler en
la marcha fúnebre de la última de dichas
obras.

El señor Raventós justificó muy bien los
aplausos que se le tributaron, sobre todo en
su caijjp del primer acto de Sigfrido. Es uno
d^.n-pestros mejores cantantes el señor Raven-
ti^.y, qma á Wagner sinceramente. Casi toda
la,bf.ín^ra parte del nrograma le correspondía
y, cpn.(el maestro Beidler compartió las acla-
rúápionbs, que fueron muy insistentes y con
mMhq^rte provocadas. Debe constar así."'

fiemos hablado ya extensamente del Parsi-
faf y átin nos quedan por decir otras cosas que
no' caben en estas volanderas crónicas, más
iníorni^tivas que críticas. Aquí el cronista de¬
ja'cór^r la pluma que guía una reciente im-

I presión. Esta impresión forzosamente ha de
I S/GT sihcera. pero casi nunca puede ser medi-
I taidâ', madurada. Anoche oímos del Parsifal
; Ifl!» afetes segundo y tercero completos. El pú-
I blico, que estaba ya perfectamente preparado

I con las audiciones anteriores y que, además,
pudo anoche juzgar mejor del conjunto, reco-
irlendo-ïseguidamente casi toda la acción dra¬
mática de la obra, se impresionó como nunca.
Podríamos decir que el segundo acto es el más
hBrtaeno y el tercero el más divino: la defini¬
ció» 9Mría socorrida y vu'gar; pero exacta. El
público, emocionado, que anoche pasó por elcentra:^ del jardín de Krigsor y la Redención,
si», duda hubo de anticipársenos en definir
así,)os,jfictos segundo y tercero del Parsifal.

v'Aupque más se ocupó—ello fué evidente—
de-tributarle á la señora Pasini Vitale un ho-
irieqgje- de admiración y de cariño; Cierto es
que esta admirable artista se lo merece todo,
por-artista primero y por hermosa después.
Sil!Kúfi^dry—creemos haberlo dicho ya en otra
oCa;^óñ—no será por nadie superada. La os-
c-^ím cpn Parsifal, en el segundo acto, la canta
e^<^jépdose á sí misma.¥, "naturalmente, como es artista querida,
muy querida, además de admirada, y cómo
había ^otivo sobrado para reverenciarla, el
púbUáo 'se enrojeció las manos aplaudiendo.
Tb4o^á señora Pasini Vi'^ale. además, canas-tiHfefl'-'de flores, que rep-rtió entre las señori¬
tas Radía, Farré, Fornells, Noguera, Sala y
Tarragó, para ofrendarlas á Wagner. Otras
flotfts repartió después entre Beidler y Viñas,
enti»,--ips profesores de la orquesta, entre el
públf)CO>.. Pródigo el público en sus demostra^
ciepesfentusiastas y pródiga ella en sus deli¬
cadas cortesías, bien comprendimos que el re¬
cuerdo, }de la bella y grande artista quedaba
e.n mqphos corazones.

'ÍLfisSeñoritas arriba citadas fueron también
a^aqdidas en la escena de las flores.

. Viñas estuvo, como ya sabíamos,
muy penetrado en su personaje, sobrio y basta
podríamos decir culto. Ha de entenderse, cuan¬
do, se diga de un cantante ó de un actor que
esWvbfcwlío, el valor circunstancial de este
adj.:^lvç»: cultura será, en este caso, un éstudio
bi^ documentado del personaje y una muycláHi Intuición artística. El señor Viñas ha
encontrado con Wagner una cultura de inter¬
pretación que no es nada frecuente entre ¡os
cantdhfes. A sus compañeros les toca envidiar-
laHjfátoosotros encarecerla.

rPi¿ra el maestro Beidler, para los señores
Giral y Navarro, para el Orfeó Català, paralos profesores de la orquesta y para la Wag-neTiàha hubo asimismo ovaciones largas. To¬
do», honrados y todos contentos. Los festivales
del ódatenaolo de Wagner nos dejan memoria
glfatíoima.
'' Fausto



De arte.
Terruinó anoche en el «Palau» la conmemoración del Centenario Wagnerlano.

La empresa se ha llevado a efecto con un esplendor y solemnidad como no po-
dian imaginarla las esperanzas mas halagüeñas.

El festival de anoche no cedió a ninguno de los cuatro anteriores en brillan¬
tez ni en elevación artística. B1 público demostró su inteligente amor al arte,
oyendo los actos segundo y tercero de Parsifal con una atención y recogimiento
extraordinarios. De esa audición fueron principales figuran la señora Pasini y
los señores Viñas y Beidler, objeto al terminar el segundo acto do una calurosa
Ovación.

Para la señora Pasini, artista penetrada del carácter original y do intenso sen¬
timiento de Kundry, hubo interminables aplausos, y hermosas flores gue la dis¬
tinguida cantante ofreció en homenaje al busto colosal del maestro de Bayreutb,
que presidia el testero de la sala, y que repartió entre las señoritas del Orfeón y
sus compañeros de arte.

Viñas, superior intérprete del personaje, humano y al mismo tiempo Ideal,
de Parsifal, rayó a gran altura en todas las escenas, supliendo a fuerza de expre¬
sión la falta inevitable del movimiento escénico,

Sus colegas los señores Raventós—siempre correcto—distinguiéndose en el
canto de la espada de Sigjrido—y Navarro y Giral, que en los papeles do Amfor-
tasyde Gurnemanz se han mostrado cantantes de valía, todos soban tenida
bieti ganados Tos laureles de esta campaña7qua con la jornada de anoche so
cerró glorictsamente.



un modo brillantísimo han ^rHalna*
Çs inolvidables festivales wagneiHianos

' qirtf4hn tenido lugar en el «Palan de la
l·lfi ilna Catalana», fastlvalea que tan alto
j'lta i'fiuesto el nombre de Barcelona en el
[mundo del arte musloal.

lifjTOgraraa de la última do estas fles>
alebrada ayer noche, no podía reunir

' máyores atractivos: el preludio del tercer
'noio de «Tannhauser». el canto de la forja
del'<Slgfrldo», el raconte, muerte do Slg-

'fridó'y marcha fúnebre de «El crepúsculo
de;l<fl dioses» y loa dos últimos actos do

jPirsifal».
^*1 canto de la forja dor«Sígtrido» y el
vaoonto de «El crepúsculo de los dioses»

^sirvieron para que Juan Raventós luciera
su voz fresca y vigorosa, su excelente es-

'''on^a do canto, su exquisita dicción y su.
uállHito intorpretaiivo. Fuá oalnrosamonto
.^pMÜdide y nunca con mayor jusiioia.
; Rn el preludio del acto tercero da «Tan-
nlrauser», y en la marcha fúnebre de «El
MOpúsonlo de los dioses», la orquesta, ba¬
jo M «dinirabie batuta del maestro Beid-
1er; puso de relieve las bellezas do aque¬
jas oreacíones de Wagiior, con tai poesía,

tales filigranas da matices, oon tan
j a|^<iada fluidez, que el público, fascinado
vj^bt^quella interpretación digna de las
pdhraS^y con decir oa'o está dicho todo,—I prorrumpió en aclamaciones y aplausos

entusiastas, baoieudo â Beidlor y á los pro-
'fAAÁPÁfl yv.»,#-—^
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1)6 un modo brlllanlísimo han |#rmîna.
Ir44«s inolvidables festivales viagnertanos
qoe Han tenido lugar en el .Palau de in
Mi Éi.Ba Catalana., festivales que tan alto
ha t^uesto el nombre de Barcelona en el
mundo del arte musioal.

i El programa de la última de estas nes*
lllIBi'iKelebrada ayer noche, no podía reunir
i^ayores atractivos: el preludio del teroer
M/oto de .Tannhauser», el oanlo do la forja
dol'.Slgfrldo», el raoonto, muerto do Slg-
wWo y marcha fúnebre de .El orepúsoulo
da1o% dtosea» y loa dos últimos actos de

vJPfcrsifal».
El canto de la forja del .Sigtrido» y el

Raoonto de .El orepúsoulo da los diosos»
sirvieron para que Juan Raventós luciera
su voz fresca y vigorosa, su excelente es-

"'ouola decanto, su exquisita dicción y su.
^talSiUo interpretativo. Fuá oaliirosameato

|,^iipNtidido y nunca con mayor justicia.
En el preludio del acto tercero de .Tan»

r nliauser», y en la marcha fúnebre de .El
oreliilecalo de los dioses», la orquesta, ba<

S:^'admirable batuta del maestro Be¡d<rplluso de relieve las bellezas da aque*
lías oreaciones de Wagner, con tal poesía,
aon tales filigranas da matices, con tan
áennda fluidez, que el públíoo, fasoinado
tfíf^aquella interpretación digna de las
obraS--y ofon decir os'o está dioho todo,—
prorrumpió en aclamaciones y aplausosj, entuHasias, baoleudo á Beidlor y á los pro<

áfesóVBs do la orquesta una prolongada ova-

Los dos últimos actos da .ParaifaU fue-
rou acogidos con el mismo frsnéiloo on-
insiasmo con quo habían sido recibidos eu
to^^{)reoedanies festivales, y valieron de
Bue>u á la sefioi-a Pasini Vitale, á los sa-
úettaaWiñas, Navarro y Giral, al .Ortoó
Català», á la orquesta y á su ilustro direo-
toruna manifestación unánime y mereoi-
ía doíimpatía y admiración.

Al terminar el segundo aolo do .Parsl-faLaí/la Sra. Pasini Titala fuá obsequiada
oon artísticas canastillas de flores, flores
que la eximia cantatriz, plena de místico
fervor, arrojó sobro el busto do Wagner,
que ha presidido estas solemnidades.

Los bravos y aplausos de la .'oonourran-
ela se unieron como dóu valiosísimo á los
obsaquios que había recibido la Bra, PasI»
BlWliaü y resonaron durante mnoho tiem¬
po, obligándole á presentarse en el estra-
do innuraerabies vocea.

Esta la mensa ovación de despedida (rl-bntada á la Srá. Pasini, so reprodujo alflnae da la volada pora el gran tenor Vi-
®' insigne maestro Beldler, quefueron aclamados por el auditorio en ma¬

sa, demostrándoles elocuentemente sus
sentimientos de afeóte y admir,sción.

El .paeatro Millet también hubo de pre-áeptarse ante el público para recibir los
oalnrosos aplausos que lo prodigó.

Gráudoinmouso basadoztdo por la
organizado para hon-Wvm?mor?a L Wagoner, honiúndose al

.n?l"oiem'en îL^rfôooiôu de los pro^eraínas ha sido completo y haIxúúisita sensibilidad estética yríor inteligencia que los ha dir'gj^do. Pr ■sentar al omnipotentetodatsua manifesiaciouea, desda «Kianzuhasia'.Parslfal», confiando la interpreta-ofS^an excepcionales elementos comol!¡Silaa"ni Vítale,. Franoisoo Viíías, Juan"Rflvffirtós luooenció Navarro, Conrado GLrai^i'inóomparable Català» y losmaost^uo Beldler, Lamote de tirlgnon yttiilatr ooB una orquesta numerosísima,disciplinada y ajustada, supone una labor(le íxtraordinaria importancia, y por mu-¿10 que 86 celebren nunca lo serán debi-ûamente los servicios prestados á la cul-tnrB patria por la .Assooiaoió Wagnerla-ùà^jjnyo fundador y principal mantene¬dor, él infatigable Joaquín Pena, bien me- jhomenaje—que él, oon la modestia !de,tos^qaa valen, 86 resiste á aceptar—quelalributarán todos lo» que sienton yoom- jprenden el arle musioal en sus más purasy ôlèvadas formas de expresión.¿Qué menos puede hacerse que exterio-tizar el agradecimiento hacia quien nosha'proporcionado el supremo deleite de
las soberanas bellezas de .Parsifal», oolo-
sai que hasta el mismo Camille Be-lláí^tfe, que no admitía á Wagner sino oonreservés, le hizo exclamar:—.Después da
haber producido .Parsifal», ha hecho bienWagner en morirse. Habiendo oído aqua-no podía escuchar ya más que la
TOz qe Dios»?

Nussira salisfaooión ha sido muy gran¬
de en este coso, al ver que los esfuerzosnobles, elevados y desprovistos de todo flntpbreautiliaia do la .Associació Wagneria-so han estrellado, como, por des-..saiMua, suele ocurrir, contra la índiferen-5'MI,luo que se han visto coronados por elo*í^®n¡inando, según se dice, á aquella

autlvad á encargarse de la organizacióndedas representaciones do .Parsifal» en el
Liaottel próxima aSo.Mnoho oelobrBi-f" — —

I».», louiosa creación de Wagner se mani¬
festara con toda su grande a; pero ai ta¬
les rumores no luvioran conñrmaotóo, por
lo menos la Wagneriana puede vanaglo-
liárae da haber proparado ei advenimien¬
to de «Parsifal» en el teatro y de haber
seflálado la ruta que debe seguirse siem-
pre.para que el creador del drama lírioo
aeá oqtnpi endldo, admirado y reverencia¬
do pOÜf todos.

U. Fernández Zanns»



Quinto gran
" flssociació

Aaoch© terminó gloriosamente el ciclo do
los grandes festivales conmemorativos do
Ricárdo Wagner, y creo po·der decir quo
todos han estado en el sitio que les corres¬
pondía.

Loa organizadores, realizando un trabajo
previo de educación colectiva y ahora una
labor ser a, bien prien'.adg. y défiri.iva; Ips
intérpretes de la obrà \vagneriana con todo
el entusiasmo dé sus dotes artístiras; el pú¬
blico con el espíen i'o concursa de su asis¬
tencia y el reverente hpmianaje de su de-
vcción; y los cronistas musioalas tres'aian-
do sin rijigateos a sus púb'ioos respectivos
la impresión reci.bidà y ¡á fruieión gozada.

Ha sido una compenetración què honra
a un pueblo.

Hace ya algunes añps propusimos la erec¬
ción de nn monumento a Wagner en nuestra
ciudad; el monumento acaba de realizarlo
la «Asscciació Wagneriana^), esculpiendo en
la mente y el corazón de todos esa convic¬
ción íntima de que la obra .genial del mú¬
sico de Leipzig no es el capricho de un
hombre extravagante, como todavía hay
quien se atreíve a insinuar, sino todo un
mundo revelado; el mundo de la sinceri-
éaà, de la emoción honda que desquicia
^ oonvencionalismjos lu inariis y cómodos
oe toda una faCànge de nulidades que se
cobijaba bajo la capa roída de uu direo
torio de medianías.

Fàra reseñar el concierto die ajioche bien
pocas palabras bastarán, acaso.

Por oortcsíai a la lííslaraiijieiíaf'y a la dama,
debemos rendir nuestee primer apla.uso a
k péñora Lina Fassini Vitale, la .taás ga-
Rarda hermosura qu» de las 'tos-
canas vino a sublimar el arte detfe interpre¬
tación 1 írica entre nosotros, subrjf%g^|^os
con su voz de un tambre inolvlikiipSpor
lo apasionado, por lo dúctil a^' t^lSía los
matices; con su talento, que la bjivoofqeado
entre los primeros artistas de ^ioà tfem-
poe; peí el eñtüsíasnidf dé '^de'^^tur^ sus
interpretaciones; y últimamente pc®"^ tri¬
buto de cariño a nuestro idiom^ccsfi&in-
diendo en catalán toda su partic^éi^^' on
la obra wagneriana. 3.ir- J .

Anoche, al aparecer, produjo mímflsmu-
Uo de admiración, porque el públioo -.creía
que ya no p(^la ser más bella
festival anterior; desde ayer hub^p^joo-
venoerse de que la belleza de la s^igüfe^àia
Pàssini realiza el clásico «más 'qúe ayer
y menos que mañana», porque no consiste
sólo ,su atractivo en la impecable correc¬
ción de sus líneas, ni el nácar de su cutis,
el rielar de sus ojos y el temo siempre fres¬
co de sus labios rojos: consiste en la fuerza
de su inteligencia, en el latir de su espíritu
de artista apasionada de su art^ en el ta¬
lento que la sugiere inagotables recursos
para lucir su voz, tan bella como su estuche,

Y ello se dice que, al completarse loe
encantos físicos con los atractivos intelec¬
tuales de esa privilegiada artista, el efiso-
to que produce en el público jes cada;
yiez más intenso y siempre nuevo.

Anoche, como otra noche anterior, de¬
leitó a sus admiradores—hemos dicho jai
todo el auditorio—con el derroche de ma-

festival de la
Wagneriana
tices ajustadas a lia sobriedad de la inr
terpretación del gran diálogo del segun¬
do acto de «Parsifal»; con aquella 'frase
pulcra, resuelta, sin titubeos, y aiptireció
en el relato de «Kundry» apasionada, su-
p'icante, icsnuaUte, t:ntálo a, i ónice,' loica
de despechol y die cólera: y siempre hu¬
manizando soberbiamente aquella influen¬
cia . diabólica que simboliza el personaje:
y siempre justa, tanto, que la «Kundry» que
nos há revelado es de Una interpretación
tan categórica, que como ejemplar resulta
definitiva.

El distingiuido y' numerpso concurso, que'
no había perdido ni Un detalle de aquella
labor refinada, al fji^al de la segünda parte
tributó a la señora Rásini una ovación de¬
lirante.

Puéronle tributados espléndidos ramille¬
tes de flores que le'la repartió entre sUs com¬
pañeros, y momentos hubo en que, mo¬
vidos todos del mismo impulso, los artistas
del proscenio se volvieron hacia el busto
del Wagner que presidía la fiesta, y una
lluvia de (Claveles y de rosas cobijó la
alba testa del músico de Leipzig.

La ovación se prolongó, y aJunqUe la
señora Pasini deséala compartirla con §ns
compañeros, hubo más de nn instante m que
el públicoj quiso tributarle los aplausos a
ella sola.

Las señoritas Raduá, Earré, Pornells, No¬
guera, Sala y Tarragó llevaron delicada
y airosamente la voz del coro femenil de
las «chicas-flores», contribuyendo al bello
efecto que lose difícil fragmento produjo.
; El maestro Beidler, figura culminante
de estos festivales, pudó anoche conven¬
cerse de la admiración y simpatía que de^
pierta su presencia én BarcisÍonla.

De nuestros eximios artistas, de los se¬
ñores, Viñ^ y Raventós, ¿qué diremos que
no sea repetir, anteriores elogios con va¬
riados conceptos? Raventós entonó el can¬
ta de la forja y luego el relata y la muer¬
te dei «Siegfried», con valentía 7 con ro-
finarnimito. Es artista que a cada nueva
audición produce más intenso efecto: es
pulcro, atildado, sobrio y está segurísi¬
mo ,en las inflexiones de voz que 1© sugiere
su cultura musical.

Francisco Viñas es el cantante exquisito,
para quien no tiene secretos el arte de
emocionar hondamente; es ©1 canllante que
humaniza las vaguedades del sentimiento
dándoles .precisión y diviniza lo humano
prestándole doble encanto.
. Los señores Giral y Navarro dieron nue¬
va prueba del talento y devoción que han
puesto en su participación en estos fes¬
tivales.

• Cuanto a significación y trascendencia
de los iqiiímos y el alto valor artístico y
social de la obra felizmente realizada por
la «Associació Wagneriana», a enaltecerle
dedicaremos mañana mayor espacio.

M. J. B.
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ÀPÀT ofert per l'Associació Wagneriana
i rOrfeó Català a la SECCIÓ CHORAL

de l'esmentat Orfeó en commemoració

dels FESTIVALS WAGNERIANS
celebrats en el Palau de la Músi-

ca Catalana els dies 18,22,27 i
31 de Maig, i i i 5 de luny

PALAU DE LA MUSICA CATALANA
26 de Juny de 1913

a dos quarts de nou de ia nít



Entreteniments

Àrroç a la catalana
Assortît fiambre

Gelatina capó trufat
Pemil dolç

Mortadelia

Peix a la marinera
Bou al forn

Crema gelada
Dolços fins

Fruita del temps

<é •" «1
■lïïrmTmTTTm

VINS:

Rosat i Blanc del Penades
Codorniu glaçat

Cafè

CHARCUTERIE REOÁS



 



ÀPAT ofert per rAssociació Wagneriana
i rOrfeó Català a la SECCIÓ CHORÂL

de l'esmentat Orfeó en commemoració
dels FESTIVALS WAGNERIANS

celebrats en el Palau de la Músi¬
ca Catdlana els dies 18,22,27 i

31 de Maig, i i i 3 de Juny

PALAU DE LA MÚSICA CATALAHA
26 de Juny de 1915

a dos quarts de non de la nit



Entreteniments

'Arroç a la catalana
Àsiorlît fiambre

Gelatina capó trufat
Pemil dolç

Mortadelia

Peix a la marinera
Bou al forn

Crema gelada
Dolços fins

Fruita del temps

VINS:

Rosat i Blanc del Penades
Codorniu glaçat

Cafè

CHARCUTERIE REOÂS



 



De los resllToles wapemos
Con objeto de celebrar el éxito de los

Festivales wagnerianes se rennieroa ante¬
anoche an buen número de admiradores
de la obra de la «Associació Wagneriana»
y de los artistas que en aquellos festivales
tomaron parte. El ágape tavo lagar en la
Maison Dorée. Cerca de 150 fueron los co¬
mensales. Sentóse á la presidencia la se¬
ñora Pasini-Vitale, que tenía más cerca de
sí al maestro Beidler y al tenor Viñas, for¬
mando también en la mesa presidencial los
maestros Lamote, Millet y Pujol y los
cantantes señores Raventós, Giral y Nava¬
rro, junto con el señor Pena y miembros
de la junta de la Wagneriana.

Entre los comensales vimos también, en¬
tre otras distinguidas personalidades, á los
señores Antico Mérida, Antonio Gallardo,
Carlos Tiegles, Buenaventura Cunill, An¬
tonio Par, Pedro Pagés, Luís Guarro, Lo¬
renzo Roura, Agustín Torelló, Felipe Car¬
denal, Agostin Guarro, Luís Suñé, Emilio
Vallés, José Carner, Guillermo Escrivà,
Agustín Quintas, Salvador Ventosa, Vicen¬
te y Gerónimo de Moragas, Víctor Blajot,
Manuel Urgellés, Antonio Colomé, Avellno
Martin, Jobé Escofet, Juan Salvat, Ai gelo

■ Bignotti, Emilio Tintorer, Trinidaü Mone-
gal, Carlos G. Vidiella, J. FoJguera Durán,

; Enrique Vidal y Riba, Trinidad Uriach,
i Ensebio Guitera^ Luis Durán y Ventosa,
j Rafael Pomés, Buenaventura Bassegoda,
f José Mullor, Coneordio Gelabert, Agustín

Pereña, Félix Maristany, Adrián Gual,
José Sabater, Urbano Fernández, Enrique
Morera, Joaquín M. Gay, José Solaevila,
Olegario Junyent, Rafael Panés, C. Mar¬
tínez Imbert, Domingo Mas, Jaime Gila¬
bert, Ensebio Bertrand y Serra y el direc¬
tor del «Orfeó de Sabadell».

Al final del banquete el secretario de la
wagneriana, señor Vilaseca, leyó entusias¬
tas cartas de adhesión de don Francisco
Cambó y de don Marcos Jesús Bertrán, im-

t posibilitados de asistir al acto. £1 señor Vi¬
ñas leyó unas cuartillas enalteciendo la
significación del acto y el presidente de la
wagneriana señor Par otras sobre la labor
de la benemérita asociación coronada hoy
por el más brillante de los éxitos.

Don Joaquín Pena pronunció un discur¬
so no con oratoria de cajón, sino con frases
salidas del alma que tuvieron pendientes
de sus labios á la concurrencia durante una
media hora. El leader del waguerismo ex¬
presó la razón de declinar el Homenaje que
se le pretendía tributar en cuantos han to-^
mado parte en los festivales y su organiza¬
ción y especialmente en la «Associació
Wagneriana» y en los que bajo su nornbre
han trabajado en distintas épocas; aprove¬
chó la ocasión para tributar un recuerdo al
maestro Ribera, verdadero apóstol del
wagnerismo y á los que con él han traduei'
do todo el teatro de Wagner al catalánrDijo
que los festivales no han sido otra cosa que
nu momento del camino de ascensión que
vamos siguiendo hasta llegar á la meta,
que se espera conseguir y que es la repre¬
sentación de los dramas wagnerianos en
ambiente y medios apropiados. La oración
tributada al señor Pena fué formidable.

Asimismo se tributó otra al maestro Bei¬
dler al pronunciar frases de eh gio para to¬
dos los que han tomado parte en los festi¬
vales, é igualmente á la señora Pasini, que
dió las gracias por conducto del señor Vi¬
laseca, por hallarse emoeionadísima.



El banquete de
la "dissociació

Wagneriana,,
oorazóa d© cuantos sa interesaa

püsr cesas dô Arte, vibraba el deseo de tri¬
butar un ^misnaje de simpatía y de jas-
tíoia a don Joaquín Pena, espíritu organi-
radcr de los festivales conmemorativoG dd

'Centenario del Wagner, como antaño fué
I su apóstol en esta tierra.

Acordóse dedicar al señor Pena un libro
donde se reprodujeran los escritos musico-
gráfíces del insigne escritor wagneriano y
darle un banquete.

Más el señor Peua declinó, el obsequio
dd ágape, que fué por extensión ofrecido
a los felices interpretes de issos conciertos
solemnes, y el aóto, que fué de los que
dejan gratísimo recuerdo, se celebró len
el gran comedor de la Maison Dorée, quo
ofrecía brillante aspecto.

Presidieron la mesa la señora Pasini, co.m-
pletamente hermosa, elegantemente vesiida,
teniendo a su derecha al maestro Beidler
y a su izquierda el tenor Viñas, sentán¬
dose asimismo en la testera los maestros
Mület, Lamote de Grignon y Pujol y los
artistas señores Eaveutœ, Navarro y Gi¬
ra!. '■

A los postres el secretario d© AsiCK
ciación Wagneriana leyó una adhesión de

'nuestro compañero don Marcos Jesús Ber-
i trán y una expresiva carta en italiano de di-
I cho señor dedicada a la señora Pasini, una
; firme adhesión dd señor Cambó y muchas
' otras de entidades e individuos ,

El tenor señor Viñas dirigió un saludo en
italiano a la señora Pasini Vitale, muy
galante y (muy justo; después hizo un cumpli¬
do elogio del señor Pena, a quien llaimó
el «apóstol del wagnerismo en Barcelona»,
y, por último, dedicó un recuerdo al maes¬
tro Pedrell, aprovechando el momento para
decir muy bellas y atinadas palabras.

«No hace muchos días, dijo, yo oía del
maestro Pedrell una queja triste, que me 11©-
gó hasta el corazón. Contábame, medio ha¬
blando de cosas de arte, su desesperación
por no hallar ningón caminoi que pudiera
conducir su obra definitiva a ser escuchada
y juzgada siquiera por nuestro público.

«Después insistía, exaltándose, con los
ojos cnbieartos por un jelo de tristeza, lo
que 'había sido ;^r'a él la obra de arte: obra
de amor, decíame, y añadía: «Cuando ,1a
hija amadísima ,que todo me lo inspirara,
dejópre sólo en este Calvario, creí que m'i
idml queifeba poto para siempre, porque;

I con su último suspiro, llevóse mi valor pa-¡ ra la luchia. Pero, ¡si al menos pudiese
I xev a la luz (de |a escena da lun teatro nues<,
1 tro lo que sintetiza toda mi vida de ar-
l tistaj «I^ Celestina!»..'. Y aquí el querido
I íftaestoó ©o, pa desfaUecjmjdnto como

si hubiere pa.aio ante él la visión halagan
dora de un bello sueño engañoso.

«Joaquín Pena, wagnerianes de Barcelon
na, amigos aquí presentea, ¿queréis apadri¬
nar esa «Celestina», que alguien qne la hw
estudiado dice que es una obra portento-,
sa? (Una voz unánime: «¡Sí! ¡Sí!») Ebtoi
es lo que yo quería deciros, ^por^ue ¡n'
dignidad nuestra así ló pido. Sería un buen
recuerdo que quedaría de i^'.a fiosta me'i
morable, que celebramos aquí para honrati
a Joaquín Pena».

^e hizo al señor Viñas una entusiastal
ovación.

Hablaron también les señores Par y Rv
vas en términos muy elogios s para el set-
ñor Pena y '1<» artistas hoinra.dos.

Cuando se levantó el fundador de la «Wagí.
neriana» para dar las gracias, se le aplaU·'
dió calurosamente.

El señor Pena, ante todo ratificóse nb
sólo rehusando el banquete sino que supli¬
có encarecidamente que len^aietante en vezí
de nombrarlo a él, a quien se atribuyb
todo incluso la presidencia de la Wa^eria^
na, se nombrase esta entidad, pues él had3
nueve años que no es presidiante. Di,io qnó;
todos los laureles se debían repartir entrai
varios, pues son muchos les que han con'^
tribuido a la exaltación de la obra wagneé
riana en Barcelona. Citó ante tolo ai maes¬
tro don Antonio Ribera, al malograio poe»
ta .Maragall, al señor Deu Pausas, a_ su
primitivo colaborador señor Javier Alura
y al señar Jerónimo Zannó, su_ colaborai-
dor actual, cuya l|abor encareció ^ en ex¬
tremo. Dedicó un recuerdo a jRamón Blan-
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El banquete de
la "Elssociació

I Wagneriana,,
«IXoorazón d© cuantos se interesan

pîr cÒMsWe Arte, vibraba el deseo de ti'i-
¡latar un Vomienaje do simpatía y de jus-
hicia a düi Joaquín Pena, espíritu organi-
Izador de 1^ festivales ccnpiemorativos del
! Oentenario idcl Wag-ner, como antaño fué
su aposto] én esta tierra.

Acordóse dedicar al señor Pena un libro
donde se reprodujeran los escritos músico-
gráficos del insigne escritor wagneriana y
darle un fcenquetc. _ .

Más ©1 señor Pena declinó, el obsequio
'M ágape, que fué por extensión ofrecido
a los felices interpretes de ¡esos conciertos
solemnes, y el acto, que fué de los que
dejan gratísimo recuerdo, se oelie·bró (en
el gran comedor de la MÍaisón Dorée, que
ofrecía brillanto aspecto.

Presidieron la mesa la señora Pasini, co.m-
pletamento hermosa, elegantemente vestida,

, teniendo a su derecha aJ maestro Beidler
i y a su izquierda ©1 tenor Viñas, sentán-'

dose asimismo en la testera los maestros
Millet, Lamote de Grignon y Pujol y los
artistas señores Eaventós, Navarro y Gi¬
rad. '■

I A los postres ©i secreiíarla de la Aso^
i elación Wagneriana leyó una adhesión de
nuestro compañero don Marcos Jesús Ber-

I trán y luna expresiva carta en italiano de di-
! cho señor dedicada a la señora Pasini, una
firme adhesión del señor Cambó y muchas
otras da entidades e individuos .

El tenor señor Viñas dirigió un saludo en
italiano a la señora Pasini Vítale, muy
galante y (muy justo; después hizo un cumpli¬
do elogio del señor Ffena, a quien llamó

, el «apóstol del wagnerismo en Barcelona»,
I y, por último, dedicó un recuerdo al maes¬
tro Pedrel, aprovechando ©1 momento para
decir inuy bellas y atinadas palabras.

«No hace muchos días, dijo, yo oía del
maestro Pedrell una queja triste, que nne lle¬
gó hasta el oora.zón. Contábame, medio ha¬
blando de cosas de arte, su desesperación
por lio hallar ningún caminb que pudiera
conducir su obra definitiva a ser escuchada
y juzgada siquiera por nuestro público.

«Después insistía, exaltándose, con los
ojos cubiertos por un jelo de tristeza, lo
que tebía sido ^a él ia obra de arte: obra
de amor, decíame, y añadía: «Guando da
hija amadísima que todo me lo inspirara,
dejóme sólo én este calvario, creí que m'í
ideal quedaba roto para siempre, porque,
con su último suspiro, llevóse mi valor pa¬
ra la lucha, ipero, ¡si al menos pudiese

i vei' a la luz (de la (esoejia da ün téatro nuesí,
■ tro jo que sintetiza toda mi vida de ar-
! tista, «La Celestina!»..'. Y aquí el querido
'Hia,e3trp pay;ó eo, pn desíaHeolm,iento qomp

OL

si hubiese pa:ado ante él la visión halaga^
dora de un belle sueño engañoso.

«Joaquín Pena, wagnerianes de Barcelop
na, amigos aquí presentes, ¿queréis apadri¬
nar ¡esa «Celestina», quo alguien que la has
estudiado dice que es una obra portento-,
sa? (Una voz (unánime: «¡Sí! ¡Sí!») Ebtoi
es lo que yo quería deciros, poríque la,'
dignidad nuestra así lo pide. Sería un buen
recuerdo que quedaría de i^'.a fiesta me-< i
morabie, que celebramœ aquí para honran
a Joaquín Pena».

hizo al señor Viñas una entusiasta
ovación.

Hablaron también k-s señores Par y Ri-i
vas en términos muy elogios- s para el ser
ñor Pena y 'lœ artistas hoara.los.

Cuando se levamtó el fundador de la «Wag^.
neriana» para dar las gracias, se le aplau-í'
dió calurosamente. ,

El señor Pena, ante todo jatificóse né
sólo rehusando el banquete sino que supli¬
có encarecidamente que en adelante en vezí
de nombrarlo a él, a qtuen se atribuyiej
todo incluso la presid-encia de la Wagneriai-
na, se nombrase esta entidad, pues él hacIS
nueve años que no es preeidlsnte. Dyo qué;
todos los laureles se debían repartir entrai
varios, pues son muchos les que han con¬
tribuido a la exaltación de la obra wagnei-
riami en Barcelona. Citó ante todo ai maes¬
tro don Antonio Ribera, al malogrado poe¬
ta Maragall, al seño-r Deu Pausas, a su
primitivo colaborador señor Javier Viura
y al señor Jerónimo Zanné, su colabora;-
dor actual, cuya ])abor encareció ^ en ex-.
tremo. Dedicó un recuerdo a ,Elamón Blan-
char, otro de los o-ooperadores. Tuvo fraj-
ses do gran elogio para la señora Pasini
Vitale, ponderando su abnegación para/
apren-der la letra en catalán de las par¬
tes de Siglinda, Isolda y Kundry, que cop i
tanto éxito ha desempeñado; elogió asimis¬
mo _al mjasstrb Vítale por la cooperacióp
que' prestó a es'te fin, al señor Viñas, quíat
con tanta abnegación ha cantado en bar !
talán en Zara.goEa y Madrhi, a Jos- maes¬
tros Millet, Lamóto y Pujo-l y finalmente! i
tributó grandes elogios a la peritísima di-
rección del maestro Beidler.

Dijo que la obra no estaba completada ;
y que se debe laborar ,para çonseguir una
finalidad: tal es la construcción de up Tea- :

tro Wagner, d-oade se ejecubsn no pp^era6
sino el verdadero drama lírico en catalán, ;
no sólo las obras de Wagner sino .todaé ;
las de los modernos compositores, con prêt-
ferencia los de casa.

Con una salva de aplausos fueron acor
gidas las pa.labras del señor Pena.

El señor Vilaseca dió las gracias en nom¬
bre de la señora Pasini.

. He aquí parte de los nombres de cuantoe
asistieron al banquete:

Antic Mérida, Antonio Gallardo, Corloe
Ziegler, Buenaventura Cunill, Antonio Par, '
Pedro Pagós Rueda, Luis Guarro, Lorenzq
Roura, Agustín Torelló, Federico Font, Fe¬
lipe Cardenal, Ramón Pena, Gayo J. Qape-.
lia, Agustín Guarro, Luis Suñé, Juan J^r^i
1^, J(b4 Barl^réi Humbert^ «Orfeó Borcelor
nés, Emilio Vallés, Jodé Oamié, Alesio Boi-

^jj^au Bernasconji, Jo^uín Ohesselet Viasn-
'"ilfb Coromlinas, Fortián Vilasecía, Guillermo
(Bscriva, José Oanalias, Juan Fort Romeiu,
Mateo Olivé Ros, Francisco .Miartí, Agus-
^ Quintas, Viœnte Visay, «Catalunya No-
.vá>>, Federico Serra, Salvador Ventosa, Ea-
^n Grao, Vicente de Moragas, Víctor Bla-
(jot, José Man23ai!a;, Carlos Jordá, Jl. M. Pas¬
cual, Manuel Urgellés, Antonio Colomé,
Francisco Solar, Aveline Martín, Jcsé Es-
bofet, Luis Miquel, B.irique Paz Ferrar, Pis¬
adlo Riba Pujol, Gerónimo ¡¿e Moragas, Juan
Salvat, José Grau Sabat, Celestino Galce-
rán, Angel Rignottl, Emilio Tiatorer, Tri¬
nidad Monegal, Carlos G. Vidieila, Fran-

. efeoo Canari, Francisco Uriajch, .Trinidad
hUriach, B. Vidal Riba, Pedio Abella, J.
Folguera Durán, Antonio Munné, Agustín
Jolis, Joaquín Tarragó, Eusebia Guiteras,
Rafael Pomés, Luis Durán Ventosai, Fran-
;cfeco Mateu, Bue,Taven tura Bansr-gofa, Joró
ÍMullor, Francisco Beltri, B-urique Escude-
í;¡o, Oqncordio Gelabert, Isidro Bultó, Félix
'Maristany, Adrián Cual, José Sabater, Ur-
'hano Fernández, Antonio Raventós, José Rar
ventó^ Manuel de la Torre, Padierico Cusí,
■Lfufe d, Hamm, Enrique Morera, J. B. Alá,
J; M. Gay, José Soldevila, O. Martínez Im-
í)ert, Olegario Junyent, Rafael Panés, José
M. EscoM, Jaime Gilabert, Antonio Mar-
igalet, Juan Calvo, Busebio Bertrand y Se¬
rra y cien personas más, cuyos nombres
sentimos no recordar.
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Ei banquete de la "Wagneriana"
Celebróse en la Maison Dorée el anunciado

banquete conmemorativo de lo^s festivailes ,

wagilerianos que con tan brillante éxito se i
dieron en el Palau de la Música Catalana.
Dicho banquete se había organizado en honor
de don Joaquín Pena, pero éste quiso que el
mismo honor alcanzara á los artistas que ha¬
bían tomada parte en los festivales y qíie tan¬
to contribuyeron al buen éxito obtenido.

l'or consiguiente, los sitios de honor _fu^
ron ocupados por la señora Lina Pasini Vi¬
tale, Ids maestros Beidler, Miüet, Lampte de
Grignon y Pujol, y los artistas señores Viñas,
Raventós, Navarro y Giral. Pasaban de cien
los comensales, contándose entre ellos nues¬
tros más distinguidos músicos, muchos lite¬
ratos, dilettanti .y los críticos musicales de la
prensa diaria.

El entusiasmo fué grande, y á la hora de
los brindis, fué el primero en hablar el tenor
Viñas. Primero dirigió un saludo en italiano
á la señora Pasini Vitale, muy galante y muy
justo; despu(jB hizo un cumplido elogio del
señor Pena, á quien Uamó el (capóstol del wag-
nerismo en Barcelona,» y, por último, dedicó
un recuerdo al maestro Pedrell ,aprovechando
el momento para decir muy bellas y atinadas
palabras.

«No hace muchos días, dijo, vo oía del
maestro Pedrell una queja triste, que me Ee-
gó hasta el corazón. Contábame, medio ha¬
blando de cosas de arte, su desesperación por';
nO^aUar ningún camino que pudiera conduí,
cir su obra definitiva á ser escuchada y ju?- i
gada siquiera por nuestro público. V

¡iDespués insistía, exaltándose, con Idfe ojos
cubiertos por un velo de tristeza, lo que había
sido para él la obra de arte :obra de?£mory
decíame, y añadía: (cCuando la hija aí&idísi-
ma que todo me lo inspirara, dejóme scÁo en
este calvario, creí que mi ideal quedaba roto'
para siempre ,porque, con su último sú^iro,
Eevóse mi valor para la lucha. Pero, ¡si al
menos pudiese ver á la luz de la esceiía de
un teatro nuestro lo que sintetiza toda mi vi¬
da de artista. La Celestina!...» Y aquí ei|que¬
rido maestro cayó en un desfaEecimlentp' co¬
mo si hubiese pastdo ante él la visión hala¬
gadora de un bello sueño engañoso.

¡¡Joaquín Pena, wagnerianos de Barcelona,
amigos aquí presentes, ¿queréis apadrinañ esa
Celestina, que alguien qúe la ha estudiado di¬
ce que es una obra portentosa? (Una voz uná¬
nime: "¡Sí! ¡Sí!¡¡). Ésto es lo que yo quería
deciros, porque la dignidad nuestra así lo pi¬
de. Sería uií buen recuerdo que ouedaríá' de
esta fiesta memorable, que celebramos aquí
para honrar á Joaquín Pena.»

Se hizo al señor Viñas una entusiasta ova¬
ción.

BiaMaron también los señores Par y Rivas
en términos muy elogiosos para el señor Pe¬
na y los artistas honrados.

Cuando se levantó el fundador de la «Wag¬
neriana» para dar las gracias, se le aplaudió
calurosamente. Sus palabras fueron sinceras,
truncadas por la emoción y, á veces, conmo¬
vedoras por su mismá elocuencia sobria, se¬
ca, con impetuosos alientos de verdad. No me¬
recía él los aplausos, no los quería, aunque
le conmovieran profundamente. Y los fué re¬
partiendo entre los organizadores de los fes¬
tivales, entre los maestros, entre los artistas,
entre los socios de la ((Wagneriana.»

El señor D'ena demostró plenamente que su
modestia no era fingida, pormenorizando los
traba.tos realizados y dando á cada uno lo su¬
yo. Dijo también que la ((Wagneriana» no ha
terminado todavía su labor: se quiere ir á la
creación del Teatro Wagner en Barcelona,
donde, además de ser un templo del drama
lírico, .sea la casa de los músicos catalanes
que trabajan de buena fe, á los que nunca ha¬
brá de cerrar sus puertas.

Frecuentemente fué interrumpido ed señor
Pena con espontáneos aplausos.

El maestro Beidler habló para dar las gra¬
cias, haciéndolo en francés. El secretario de
la (cWagneriana», en nombre de la señora Pa¬
sini Vitale, á quien se estuvo colmando de ha¬
lagos durante todo el banquete, hizo otro
tanto.

Se recibieiron adhesiones de los señores
Francisco Cambó, Marcos Jesús Bertrán y
otros. Al leerse la carta del señor Cambó los
aplausos fueron unánimes.

He aquí la lista de los señores que asistie¬
ron al banquete, además de los festejados:

José Mansana, ■ Carlos Jordá, Marcos Jesús
Bertrán, Manuel UrgeEés, Antonio Colomé,
Francisco Soler, Avelino IVtartín, José Escofet,
Luis Miquel, Enrique Paz Ferrer, Pedro Riba
Pujol, Jerónimo de Moragas, Juan Salvat, Jo¬
sé Grau Sabat, Celestino Galcerán, Angelo
Rignotti, Emilio Tintorer, Trinidad Monegal,
Carlos G., Vidieíla, Francisco Canari, Francis¬
co Uriach, Trinidad Uriach, E. -Vidal Riba,
Pedro AbeUa, J. Folguera Durán, AntOinio
Munné, Agustín Jolis, Joaquin Tarragó, Euse-
bio Gaiteras, Rafael Pomés, Luis Durán Ven¬
tosa, Francisco Mateu, Buenaventura Basse-
goda,. José Miillerj Frárúílsco Beltrl, Enrique
Escudera, Concoráio Gelabert, Antic Mérida,
Antonio GaUardo, Carlos Zlegler, Buenaven¬
tura GuniU, Antonio Par, Pedro Pagés Rueda,
Luis Guarro, Lorenzo Boura, Agustín Tore-
Eó, Federico Font, Felipe Cardenal, Ramón
Pena, Cayo J. Cqpella, Agustín Guarro,'Luis
Suñé, Juan Barco, José Barberà Humbert, Or¬
feó Barcelonés, Emilio VaEés, José Camé,
Alesaio Boileau BemaSconi, Joaquín Chesselet.
Vicente Corominas, Fortián VUaseca, GuiEer-
mo Escrivà, José Cahalías, Juan Fort Romeu,
Mateo Olivé Ros, Francisco Martí, Agustín
Ji intas, Vicente Visay, Catalunya Nova, Fe¡-
derico Serra, Salvador Ventosa, Ramón Grau,
Vicente de Moragas, Víctor Blajot, Isidro Bul¬
ló, Félix Maristany, Adrián Gual, José Saba¬
ter Urbano Fernández, Antonio Raventós, Jo¬
sé Raventós. Manuel de lá Torre, Federico Cu¬
sí, Luis C. Harnm, Enrique Morera, J. B. Alá.
J. M. Gay, José Soldevila, C. Martínez Imbert
Olegario Junyeflt, Rafael Pánés, José M. Esco¬
tó, Jaime Gilabert, Antonio Margalet , Juan
Calvó y Ensebio Bertrand y Serra.

■i' ■fi» éiniiü»^..



Del dinar commemoratiu
dels Festivals Wagnerians

Discurs del tenor Viñas

Boi havent acceptat amb mos com¬
panys l'honor d'aqueix dinar, jo per
ma part segueixo creient que a qm de¬
vem honrar avui és an en Joaquim Pena,
aqueix benemèrit campió de la cultura
musical de nostra terra; i necessitant
dirigir-vos aquestes ratlles en tal oca¬
sió, jo demano a tots que volgueu perdo¬
nar-me si amb elles vingués a recar-vos
molestia.

El meu intent ja'l veureu; porta una
liiuditat generosa, aUavors me sereu be¬
nèvols anc si jo no fos pas oportú.

Dir-vos lo que jo penso den Joaquim
Pena quasi bé no sabria pas com fer-ho
a davant seu; i com conec la sensabilitat
de la seva ànima sincera, sé que les
lloances que jo li pogués endressar ara
potser li recarien més aviat contrarietat.

Li basti saber per lo 'que a mi pertany,
i jo vull remembrar-li, que ja fa anys que
li deia piè d'admiració, que la seva
obra era la d'un apòstol; i veient com
sacrificava la seva vida per a poder
lograr imposar im ideal que devia trans¬
formar la mentalitat artística de la gent
nostra, inspirant-se en les doctrines d'a¬
quell gran, l'imnMHtal mestre de Bay-
reuth, jo'm sentia atret envers ell, i el
seu sentir ootn el seu ter, fins quan
exòtic. Herò sapigHieu que si en eTmoh"
de l'art internacional s'esmenta quelcom
de nostra música per alabar-la, o se no¬
mena una mentalitat que segueix una
orientació la més moderna i seriosa, que
és estudiada amb gran admiració pels
erudits de tot arreu, aqueix és el fill
nostre de que vos parlo. Tots sabeu
qui és: el venerat mestre Pedrell.

No fa molts dies que jo oia d'ell un
plany trist que se'm ficà al cor. Me
deia boi parlant de coses d'art, del seu
desespero per no trobar cap camí perque
sa obra definitiva siga escoltada i jut¬
jada al menys pel nostre públic.

Després me recalcava tot concitat, exal¬
tant-se, amb els ulls quasi entelats per la
tristor, lo que havia sigut per ell l'obra
d'art; obra d'amor, me deia, i afegia:
quan la filla aimada que tot m'ho
inspirava me deixà solet en aqueix cal¬
vari, me vaig creure que l'ideal meu
quedava troncat per sempre, percpie amb
son últim suspir s'emportà el meu co¬
ratge per a lluitar... ¡Però si al menys
pogués veure a la llum de la escena
d'un teatre nostre lo que simbolisa tota
la meva vida d'artista, «La Celestina»!
i aquí el ben aimat mestre caigué en un
defalliment com si hagués passat davant
d'éll la visió encisadora d'un bell somni
enganyós.

Joaquim Pena, Wagnerians de Barce¬
lona, amics aquí presents, í voleu apa¬
drinar aqueixa <tCelestina» que quiscu
que l'ha estudiada diu que és una obra
portentosa?

Això és lo que jo yOlia dir-vos, perque
la dignitat nostra aixís^ ho demana, se¬ria un bon. record més que quedaria
d'aqueixa festa memorable que aquí ce¬
lebrem- per honrar an en Joaquim Pena

Parlament den Pena
íEn Pena començà recabant per l'A.

iW. tota la gloria, producte dels treballs
fets fins a conseguir aciuests magnífics
festivals que s'acaben de celebrar, ja
que ell era sols un membre de dita
entitat. _\

Després, historiant la fundació de l'A.
iW. endressà un record an el mestre
Ribera, qui ajudà a la mateixa, car
tots dos hi cooperaren per igual. Aixi-mateix traspassa an el seu successor
en la presidencia dC l'A. W., en yi-
cens Deu i Pausat, avui domiciliat a
París, una bona part dels aplaudiments
que a la seva actuació li dedicaven, car
en Deu, mentres va desempenyar la
presidencia, posà la seva activitat al
servei dels nostres ideals.

Passà després a ocupar-se del con¬
curs dels poetes senyors 2anné i iV'iu-
ra, dient que aguests eren els verita¬
bles traductors, ja que ell s'havia con¬
cretat a procurar la més perfecta adap¬
tació! possible del treball d'aquells a la
música,

Ocupaht-se després dels artistes, di¬
gué que mai podrà l'A. W- agrair prou

s'exaltava i a vegades sortia de tó, per»
que creia que's tornava enrera, fins lla¬
vors me semblava el seu esperit elevat
com si fos d'un il-luminat.

La seva obra de traducció com d'adap¬
tació tots la coneixeu, i més d'un cop
anant pel mon, mostrant-la a qualcun,
ha sigut mon orgull de bon català.

Me concreto, doncs, a dir, an ell com
a sos companys d'associacio i que'l se¬
guiren sempre en els dies de lluita, tota
la meva admiració i gratitut que jo sen¬
to pel seu obrar, feliatant-los a un temps
pel grandiós ^triomf dels festivals que
acabem de celebrar, que serà sempre
un honrós títul de gloria per en Joa-
âuim Pfena i l'Assodació Wagnerianae Barcelona.

Dit això, jo vull expressar un meu
pensament; en l'obra de la Wagneria¬
na, tan honrosa i excelsa, jo li dema¬
no que hi integri d'avui en avant un
altre ideal a més d'aquèll pel qual fou
instituida.

Aquí a casa nostra tenim un fill ve-
nerable que viu oblidat; diuen uns que
és per enveja, però jo crec que és per
alió de que lo de casa no'iis sembla
mai prou bó; per un fals patriotisme
tue impera quasibé en tothem, que'nsonem fàcilment a estimar les més de
1^ vegades lo fantasiós i frívol, si és
à la senyora Lina Pasini Vitale l'im-
mens treball que representa interpretar
en llengua catalana, per ella forastera,
les obres de Wagner que s'han donat
en els Festivals, afegint que en virtut
de l'entusiasme amb que aculli la pro¬
posició de cantar en nostra llengua la
part de Seiglinda, l'A. W- no duptà
ja aleshores de que quan l'ocasió es
presentés, com ara s'ha presentat, ella
era la més indicada intérprete que hom
podia desitjar,* fent remarcar la col-
íaboració importantíssima que li ha pres¬
tat en aqueixa ocasió el seu marit l'il¬
lustre mestre Vitale, en l'estudi de la
part de Kundy de Parcival que aca¬
bem d'oir. Acabà son elogi a la se¬
nyora Pasini, dient que tenia la seva
promesa formal do que quan arribés
l'ocasió, que's procurarà no tardi en
presentar-se, la senyora Pasini serà la
primera Isolda catalana.

■Seguidament lloà l'admirable tasca dels
dos tenors catalans en Viñas i en Ra¬
ventós, proclamant al primer com l'a¬
pòstol del wagnerisme a Espanya, on
hi ha imposat no sols les obres den
Wagner, sinó també la part catalana
en diverses ocasions, no sense lluitar
amb qualques contrarietats. D'en Ra¬
ventós ne feu el més complet elogi
com a intèrpret wagnerià, proclamant-
lo l'únic rebrot nascut a l'escalf de l'.A..
W- que ha anat acreditant el seu art
per terres estrangeres, i darrerament a
Fiume amb la magnífica interpretació
de Tristany, fent vots per a que aviat
pugui el nostre públic fruir-la.

Endreçà també falagueres paraules per
la col·laboració que au aquests festi¬
vals han prestat els senyors GiraJ i (Na¬
varro, com també a la grandiosa tasca
realitzada pel mestre Bieidler» i a la par¬
ticipació que li han çrestat els mestres
Millet, Lamote i Pujol, finalitzant en¬
tonant un himne a llaor del gloriós
Orfeó Català, sense la cooperació del

■qual l'A. W. no hauria pas pogut dur
a terme sa tasca.

Declarà que la finalitat primordial de
aquests festivals ha estat l'exalsament
de la llengua catalan.^, i que té la con¬
vicció de que aqúesta no ocuparà el
lloc que li pertoca fins a la creació
d'un teatre exprés pel drama líric, del
qual ne té ja en Pena un projecte en
elaboració desde fa alguns mesctst i que
l'èxit d'aquests Festivals l'excita a tirar
endavant anunciant fer-lo públic per la
tardor vinenta, esperant que aleshores
no li mancarà el concurs de tots. Di¬
gué que aquest teatre. Wagner no hau¬
ria de ser exclusiu per a les obres de
aquest geni, deurien acullir-se aixima-
teix les òperes clàssiques i drames lí¬
rics moderns, donant la natural prefe-

^ rencia a les obres dels nostres autors
catalans que tantes dificultats troben
avui per a donar les al públic.

Acabà remerciant a la premsa el con-
ciirc --•estat an aquesta empresa, i'
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punto de que si no se v ïo unánime^
mente una proposición diciendo que el
Congreso vería con gusto la deroga¬
ción de la ley de Jurisdicciones, fué
exclusivamente por haberse añadido a
la proix)siñdn el adverbio inmediata¬
mente».

Por consiguiente, entendemos nosotros
que es obra de jtisticia La que ha
realizado el Gobierno liberal al presen¬
tar este proyecto de le>r, porque no
puede haber mayor agravio a la justi¬
cia (mucho mayor aun que el de que
en un momento determinado quede im¬
pune un delito) que el que resulta
de la aplicación de una ley que todo
el mundo estima injusta, que todo el
rnimdo estima que no debe subsistir

Por ello nosotros nos hemos de feli¬
citar, y hemos do felicitar al Gobier¬
no, por haber presentado el proyecto
derogando la ley de Jurisdicciones. ¿Nos
satisface este proyecto ?; No, no del to¬
do, señores diputados. Nosotros nos ha¬
cemos cargo de las dificultades, que
obligan a proceder lentamente, y úni¬
camente podemos mostrar una cierta
conformidad con el proyecto, conside¬
rando que éste no marca la definitiva
incoiq>oración a unos Códigos de de¬
terminadas figuras de delito, ni la sub¬
sistencia indefinida de jurisdiccones ex¬
cepcionales, sino que marca una eta¬
pa, un camino a seguir, una obra que
debe completarse con reformas ulterio¬
res. Y lo entiendo así, nq precisamen¬
te desde un punto de vista liberal y
avanzado, sino que, a mi juicio, des¬
de el punto de vista de los principios
conservadores, del orden social, tiene

>ta
irés
1913

determi-
í>namiento

Á jurisdic-
lo que en.

repulsión y
fué el modo

nales militares,
, Tribunales mi-<

,to de delitos que
ibuyen a la juris-

, creo también que
mas es excesivo, yi

s común a toda nues-
al. Como decía el otro
ura respecto al ordm

interesa no son liberta-
j la actuación en la tea-

ras libertades escritas; yi
le lo mismo puede decirse

■ouigtr~penal, que lo que interesa
para el mantenimiento del orden social
no es introducir un rigor excesivo en
las penas, sino aplicarlas de un modo
inflexible que excluya todo riesgo de
impunidad.

Ahora, en cambio, lo que ocurre (y
eso desde el punto de vista de los prin¬cipios conservadores es lamentable) es
que, por el rigor esco^dvo de nuestras
penas, o éstas no se aplican, y en este
caso l^y que lamentar la impunidad, o
^ aplican, y entonces, en lugar de cons¬
tituir reparación de injusticia, constitu¬
yen agravio a la iustÍGia y un motivoi
para campañas subversivas de Cemen¬
tos mal avenidos coin el orden social.

Por ello, yo creo qpio la reformia de
ahora debe completarse m este sentido!
de atenuación del rigor de nuestras pé¬
ri^, no sólo en el Qódigo de Justicia
militar, sino tambiCi en el Código penal
ordinario.

Y voy a formular una observación,
que es anuncio de una enmiienda, res¬
pecto al proyecto de ley que se discuto.
El proyecto de ley presentado ahor^
por el Gobierno dice en su art. 1.a «Se
deroga la ley de 23 de marzo de 1906».

Pregunta mía: ¿entiende la Ooirúsión
y entiende el Gobierno que está deroi-
gada la ley de l.o de enero del año
1900? Hago esta preg-unta porque en
la ley de l.o de enero de 1900 hay
varios artículos referentes a determina¬
das materias, estableciendo determina¬
dos prooedimeintos etc.; pero uno de
ellos, el art. 4.°, dice a^í : «El artículo
248 del Código penal, queda adidcmador
en la siguiente forma: «Con las mismas
lenas serán



ciâs;f«stw^

1

Prop de 160 comensals se sentaren
a la taula per a soiemnisar l'èxit de ;
aquestes festes, o millor dit, dels seus ;
organitzadors, mestres i artistes que hi i
lian près part, segons indicació den Pe- |
na, per haver declinat l'homenatge que j
an ell sol anava en un principi eix- |
dressât. ;

La taula, bellament disposa.da segons '
acostuma la Maison Dorée, projectava
la forma d'una U, veient-se en la testera j
als senyors Par, Pena, mestres Beid- ;
1er, Millet, Lamote de Grignon, Pujol; !
artistes senyors Viñas, Raven ós, Nava- :
rro i Gir.al, ocupant el lloc d'honor la ;
distingida i hermosa cantanta senyora •

I Lina Passini Vitale. - jI L'animació i entusiasme per la bella
! obra que havien dut a terme la Wag-
! neriana i l'Orfeó fou el tema die totes
! les converses, inclinant-se totes elles a
afavorir la contin'xació d'aquesta corrent ■

per aíernxar nostra personalitat dintre
l'educació moderna.

Al destapar-so el xampany, el secreta- '
ri de la Wagneriana Uegí una porció de j
adhesions a l'acte, entre les quals s'hi ;
comptava la del nostre Gambo, impos- :
sibilitat d'assist'iT-hi -a causa de les ac- :

tuals tasques parlamentaries; la seva lle¬
tra era una vibrant felicitació an en
Pena i a quants han dut aquesta reac¬
ció d'art gran a Catalunya, glorificant
als homes quj, com ell, hi han portat
tot .5on talent. També se'n lle'gí una ¿
altra del conegut escriptor critic senyor j
Maic J. Bertrân, de paraula elegant i
florida, admiradora del fet que's cele¬
brava, i en la qual dedicava mots sin¬
cers i afectuosos en llengua italiana a
la célébra cantant que presidia la taula.
Els senyors Viñas, Par, Ribas i T'ena
pronunciaren discursos que no podem
avui donar per manca -de lloc, però que
ho farem' de fragments en altra edició, j
per sa nota verament catalana. |

Entre'ls concorrents hi havia repre; j
sentats l'Associació Wagneriana, Orfeix í
Català,, Associació! Musicul, Sindicat Mu- ;
sical. Associació de Música de Caimua-, :
Orfeó Barcelonès, Catalunya Nova, Or- '
íeó de" Sabadell; i els mestres i senyors
següents que recordem; Josep Mansa-
iia, Carles Jordà, Manuel Urgellés, An¬
toni Colomé, Francisco Soler. Aveií Mar¬
tín, Josep Escofet, Lluís Miquel, Enric
Paz Ferrer, P'ere Riba Pujol, Gerani
de Moragas, Joan Salvat, Josep Grau
Salvat, Celestí Galoeràn, Angelo Big-
notti, Emili Tú)LOíret,.J^itat Monegal, ;

Caldes G. Vidiella, Francisco Canari, ¡
Francisco Uriacli, Trinitat Uriach. L·. |
Vidal Riba, Pere A.bella. J. Foiguera ;
Duràn, Antoni Munné, Agustí JoJis, Joa¬
quim Tarragó, Eusebi Guiteras, Rjafd
Pomés, Lluis Duràn Ventosa, Francisco
Mateu, Bonaventura Bassegoda, Josep'
Muller, í'rancisco Beitri, Enric Escude¬
ro, Concordi Gelabert, Antic Mérida, '
Antoni Gallardo, Carles Ziogler, Bona¬
ventura CiuiiU, Antoni Par, Ptere Pagès
Rueda, Lluis Guarro, Llorenç Roura,
Agustí Torelló, Frederic Font, Felip
Cardenal, Ramóox Pena, Caio J. Cape- .

llá, Agustí Guarro, Lluis Suñé, Joan
Barco, Josep Barberà H.umbert, Fmili '
Vallés, Josep Came, Alessio Boileau
Bèmasconi, Jjoaquirn Chesselet, Vicens
Corominas, Fortià Vilaseca, Guillem Es¬
crivà, Josep Canalias, Joan Fort Ro¬
meu, 'Mateu Olivé Ros, Francisco Mar¬
tí, Agustí Quintas, Vicens Visay, Fre¬
deric Serra, Salvador Ventosa, Ramón
Grau, Vicens de Moragas, Víctor Bla-
jot, Isidre Bultó, Fèlix Maristany, Adrià
Gixàl, Josep Sabater, Urbà Fernandez,
Antoni Raventós, Josep Raventós, Ma-
nud de la Torre, Frederic Cusi, Lluis
C. Hamm, Enric Morera, J. B. Alà,
J. M.'Gay, Josep Soldevilja, C. Mjarti-
néz Imbert, Oleguer Junyent, Rafd Pà-
hés, Josep M'. Escolà, Juame Gílàbert,
Antoni M^galet, Joan CaRó, Eusebi
Bertrand i Serra, i Josep Planas. ■
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bondats nersonaís, per sos

••yuíí '-úeixií-. a •í'títá
_

tinguérem l'honor de que'ns visités amb
motiu de la Festa dels Jocs Florals, en
la qual hi prengué part principalíssima
amb unànims aplaudiments.

Traduint aquests sentiments, varies
corporacions polítiques i literàries de
Catalunya enviaren telegrames d'adhe¬
sió _a la festa de l'homenatge al bene¬
mèrit fill de Galicia.

El Monument
a Mn. Cinto Verdaguer

Don Joaquim' CalDot i Rovira, pre¬
sident de la comissió erectora del mo¬

nument al gran poeta Verdaguer, ens
ha enviat la segona llista de la sotscripció
oberta per a aixecar el projectat mo¬
nument, que puja a la quantitat de
99.091'95 pessetes.

Avui comencem a donar la susdita llis¬
ta, advertint als nostres llegidors que
continua oberta en la nostra adminis,-
tració l'adimissió de donatius per a la
patriòtica empresa.

iSuma anterior, 85.797'VO pessetes.
Don Josep Bori, 15 pessetes; don Ge

neral Guitart, 7'50; don Josep Camp-
majó, 4; don Josep Blasco, 3; don,
Joaquim Torres, 5; don Joan M.® Llu¬
bí, 3; don Alfred Lostal, 2; don Jo¬
sep L·lacer, 3; don Francesc Sampere,
3; don Joaquim Pascual, 3; don Ja¬
cinto Vega, 7; don Josep Sabatés, 3;
Centre Aragonès, 25; don Pere Lluch,
2; don Josep Flores, 3; don Francesc
Molina, 2; don Hemeteri Soler, 3; don
Antoni Suñer, 5 ; don Francesc Lla-
cer, 3; Ajuntament de Figueras, 100;
Societat de Geografía Comercial: Fran¬
cesc de A. Mas, 50; «Puig i Wuc-
pers S. en G.», 25: Albert i Marian
Planas, 25; «Hijos de Manuel Arquer»,
25; Ramón D. Peres, 25; Salvador An¬
dreu i Grau, 25; «La Maquinista T&
rrestre y Marítima», 100; don J. Ar-
menteras, 25; don Joan Magrí, 25; don
Josep Soldevila Casas, 25; «Henrich y
Compañía en Cta.», 25; «Hijos de Clau¬
dio Arañó», 25; Màrius Cucurny, 25.

(Seguirà)

Associació Musical

( de Barcelona
n la sessió 227 que donà aquesta en¬

titat de música «da Camera», el Quartet
Renaixement del qual fà temps venim
ocupant-nos amb elogi, executà els quar¬
tets,. de Schumann en la op. 41 n.° 3,
en la menor de R. ¡Villar i en fa op. 18
n.'^ 1, de üeetnoven.

Hi havia com' sempre quelcom nou en
el prograrna, i era la segona obra de¬
guda an en Villar, premiada en el certà-
men dç l'Orfeó Català. Es ben poc fre¬
qüent veure- treballs de aquesta mena
firmats per músics de la terra, perquè
d'una part saben bé prou que seran sem¬
pre ignorats, i d'altra la dificultat serio¬
sa que presenta laborar en aquesta mú¬
sica aon els més ferms mestres s'hi es¬

trellen, hi deixen pocs entussiasmes de
conreu. Per això sols saludem aquesta
obra den Villar com una ardidesa, car si
ella naturalment no reuneix aquella sabie-
sa que va fer-ne mestres als clàssics, està
emperò escrita amb senyi i amb coneixe¬
ment dels instriunents que hi intervenen,
notant-se bona intenció en aplegar-la a
l'estü simfònic en ocasions.

Els senyors Toldrà., Recasens, Sanchez
i Planas, violí, violí segon, viola i violon-
cel-lo respectivament, posaren sa màxima
execució en l'interpretadó de dita obra,
logrant en aquesta i les altres dugués
atreure's l'èxit del nombrós auditori
; i . ÍÍ< .íü
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